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GT 13: Experiencias de intervenciones con jóvenes 

 

Resumen 

 

La adolescencia es un período crítico de la existencia humana, que implica importantes trabajos 

psíquicos para transitarla de modo que estos sean  habilitados y acompañados hacia las opciones 

subjetivas más saludables, entendiendo por esto que se potencien las posibilidades de desarrollo 

singulares, en su aspecto creativo y productivo, en sintonía con el mundo social.  

 

Como momento de la constitución psíquica, se trata de una zona de turbulencias subjetivas ligadas 

a los duelos que conllevan los cambios corporales, el tránsito a la autonomía, el ingreso al mundo 

adulto, la asunción de responsabilidades y la participación en el mundo como constructor social.  
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El cuerpo, la sexualidad, las decisiones de vida, son puestas en juego que confrontan al 

adolescente de una manera imperiosa y demanda de los adultos marcos de legalidades que 

operen de garante/soporte de esas operaciones transcendentales.  

 

La época actual, que algunos autores denominan de “declive de las instituciones", exige de los 

adultos, los educadores, y los profesionales que abordan las problemáticas adolescentes, la 

máxima creatividad en el modo que lo hacen. Se ha erigido la adolescencia como el ideal a imitar y 

no una etapa a sostener en su proceso de transición, lo que deja al sujeto en una situación de 

desamparo subjetivo. Es por esto que se hacen necesarios espacios donde se los pueda alojar, 

contener, orientar, estimular, en suma, acompañar en este trayecto conflictivo, sin desistir del papel 

que le cabe a las generaciones adultas y dentro de un marco de legalidades que sostenga los 

vínculos, único modo de ser habilitantes de la autonomía y la  creatividad. Proponemos un 

dispositivo colectivo de participación que posibilite un espacio de alojamiento a las problemáticas 

del adolescente (socio-familiares; lazo con el otro; identitarias) operando asimismo como facilitador 

en las relaciones con la institución escolar (relaciones entre pares y las de los/as jóvenes con los 

adultos). 

 

Palabras claves 

 

Adolescencia- Constitución Psíquica- Alojamiento Subjetivo 

 

Presentes constituye una experiencia enmarcada desde la Extensión Universitaria1. Las reuniones, 

supervisiones y/o encuentros sistemáticos que sostenemos nos llevaron, casi sin darnos cuenta, a 

esbozar una investigación en relación con lxs jóvenes adolescentes a partir de la metodología del 

taller. 

 

Dicho proyecto se enmarca dentro de las Metodologías Cualitativas en tanto forma de comprensión 

de la realidad y el lazo social, como reconstrucción de los sentidos de cómo vemos el mundo, en 

las que resulta más relevante la singularidad de lo que queremos conocer (cualidad), el modo en 

que eso sucede, que la idea de medir, de cuantificar. Implica una actitud frente al conocimiento 

cuya condición de producción del mismo la constituye la asunción de un conocimiento situado y 

contextual en las  que las reflexiones dan soporte al proceso de investigación. 

 

                                                           
1Es un proceso de sociabilización del conocimiento nuevo (científico, tecnológico, cultural, artístico, humanístico) generado 
en su interior que vincula críticamente el saber científico con los saberes populares, jerarquizando la función social de la 
Universidad. 
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Concebimos la adolescencia  como categoría que alude, desde el punto de vista del proceso de 

constitución psíquica, al tiempo en el cual se despliegan los modos de definición de la identidad 

sexual y a la recomposición de las formas de la identificación, las cuales se desanudan de aquellas 

propuestas originarias que marcaron las líneas que articulan las relaciones constitutivas enlazadas 

a los adultos. Tiempo de duelos que implican procesos que abarcan desde un cuerpo biológico 

hasta el desprendimiento de aquellos vínculos primarios para forjar el propio camino.  

 

La adolescencia es caracterizada por diferentes autores como la metamorfosis del cuerpo y del 

alma. Período en el cual culminan las tareas de la infancia y se abre un intervalo hacia la adultez. 

La pregunta por la identidad y la perspectiva futura en la sociedad se expresa a través de diversos 

fenómenos identificatorios.  

 

A decir de la psicoanalista Silvia Bleichmar: “La adolescencia es un tiempo abierto a la 

resignificación y a la producción de dos tipos de procesos de recomposición psíquica: aquellos que 

determinan los modos de concreción de la sexualidad, por una parte, y los que remiten a la 

reformulación de ideales que luego encontrarán destino en la juventud temprana y en la adultez 

definitiva. Pero estos procesos están indisolublemente ligados a las condiciones históricas 

imperantes, particularmente difíciles hoy en la Argentina.”2 

 

Si hablamos de un aparato psíquico determinado no solo por otro constitutivo sino por hechos 

sociales e instituciones, el retiro del Estado y la consolidación del mercado  estarán implicados 

en la formación de nuevas subjetividades . Castoriadis (2004) define a la subjetividad como una 

serie de operatorias sobre la carne humana. Así el mundo deja una marca en el individuo que lo 

hace sujeto. De esa manera mirará el mundo de acuerdo a la marca que éste ha dejado en él. 

 

Lewcowicz (2005) habla del Estado como figura de solidez en la modernidad. El Estado delegaba 

en sus instituciones la producción y reproducción del soporte subjetivo del ciudadano. El Mercado 

predomina sobre el Estado, la sociedad disciplinaria deviene sociedad de control a través de las 

tecnologías y el consumo. El mercado es quien regula y determina quiénes están incluidos y 

quiénes no. 

 

La lógica del mercado es la de inclusión y exclusión, el consumo absorbe, masifica y deja sin 

identidad a los sujetos. Opera como fuerza alienante y des-subjetivante. Seremos lo que podamos 

                                                           
2http://www.silviableichmar.com/actualiz_08/Identificacion_adolescencia.htmlhttp://www.silviableichmar.com/actu

aliz_08/Identificacion_adolescencia.html 
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tener y quien nada pueda tener quedará afuera. Es así que las instituciones quedan entrampadas y 

que su legitimidad pareciera ser- a decir de Bauman (2003)-  líquida. 

El sujeto está socialmente instituido, Castoriadis plantea que las instituciones son estructurantes 

del aparato psíquico: nacer en una familia, el paso por la escuela, la Universidad, la fábrica van 

dejando marcas en el sujeto a través de sus discursos. 

 

¿Cómo afecta esta lógica de consumo en los adolescentes? ¿En sus vínculos? ¿En su idea de 

futuro? 

 

El proyecto se origina tras la escucha de una demanda de los adolescentes de 3er año de la 

escuela Nº436, Juan Mantovani: “De 3er año en adelante ya no tenemos más Ruedas de 

Convivencia, no tenemos un espacio donde hablar de lo que nos pasa”. En la escuela secundaria, 

los alumnos de 1er y 2do año cuentan con un espacio curricular denominado Ruedas de 

Convivencia, sostenido por un docente al cual se le denomina Facilitador de la Convivencia, que 

debe fomentar el dialogo, la escucha y la convivencia entre los adolescentes de un mismo curso. 

Ya en 3er año este espacio desaparece.  

 

Es así que comenzamos a esbozar un proyecto cuya esencia tiene que ver con poder hacer un 

lugar, dentro del espacio escolar, a las historias, experiencias, vivencias de los adolescentes. En 

definitiva, hacer un lugar a sus voces, sus cuerpos  y sus acciones dentro de la institución 

escuela, pero configurando un espacio otro, con otra legalidad, otra modalidad de 

funcionamiento. Fundamentalmente, respetando su des eo de participar o no, y teniendo en 

cuenta exclusivamente sus inquietudes para el despl iegue de los talleres.   

 

Además de ser un espacio de socialización, el taller es un lugar de circulación de un orden 

simbólico, donde se integran valores, sentimientos de pertenencia e identificaciones básicas. La 

función de enseñar y acompañar el tránsito de los adolescentes por la escuela, se articula 

presentando un espacio alternativo al aula donde se puedan sentir escuchados y pueda 

resignificarse el modo en que se habitan los espacios. 

 

Proponemos un dispositivo colectivo de participación que posibilite un espacio de alojamiento a las 

problemáticas del adolescente (socio-familiares; lazo con el otro; identitarias) 

operando asimismo como facilitador en las relaciones con la institución escolar (relaciones entre 

pares y las de los/as jóvenes con los adultos).  La modalidad de trabajo es la de TALLER, 

entendido como encuadre de tiempo y espacio que soporte en transferencia el trabajo grupal, 

buscando la  problematización/deconstrucción de las inquietudes de los adolescentes, superando 

lo meramente catártico.   
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Experiencias grupales  

 

3ros.  Turno mañana  

 

Los adolescentes de tercero también están atravesados por este contexto actual de asesinatos y 

violencias. Sus vidas transportan marcas muy dolorosas por la carencia de vínculos estables y bien 

consolidados.  

 

“2016: sigo vivo”  escriben los jóvenes al realizar un juego. “Sigo vivo” como un hecho significativo, 

al interrogar sobre estas frases pudimos ver que aludían a vivir en la actualidad, a vivir el hoy, estar 

presentes. Resaltar la existencia no es un hecho menor  en este mundo de violencia y asesinatos. 

Recordamos lo que dijeron ellos por la muerte de  su compañero Fabricio: “Nadie está a salvo”.  La 

muerte se encuentra cercana a los chicos, cosa que a esa edad es impensable morirse ya que es 

una época en dónde la juventud te hace sentir invencible y uno proyecta el futuro. ¿Será que el 

peligro al que están expuestos no les deja  planear el futuro?  ¿Cómo  se puede  vivir el hoy sin un 

mañana: sobreviviendo?  ¿Cómo acompañarlos a construir otro futuro?  

 

Los  talleres intentan construir  respuestas conjuntas a las preguntas de los jóvenes,  forman  parte 

de la vida de los adolescentes; ellos se apropiaron del mismo y allí, compartiendo un encuentro se 

puede pensar otro mundo posible, se pueden cuestionar hechos naturalizados y re pensarlos 

desde diferentes miradas. Es una forma de compartir y crear un futuro escribiendo historias, siendo 

ellos los protagonistas  de las mismas,  valorando la vida, buscando sentidos junto con otros, en 

este caso con los adolescentes de tercero.   

 

Historia no como una sucesión de hecho lineales. Aulagnier (2007) en La violencia de la 

interpretación,  sostiene que existen, en el proceso adolescente tareas de reorganización, entre 

ellas se encuentra el poner en memoria y el poner en historia el tiempo pasado. Le servirán al 

sujeto para el armado de su edificio identificatorio y de su espacio relacional. 

Se trata de poner en historia el tiempo de la infancia. El yo será el encargado del constante trabajo 

de historización y de interpretación del proyecto identificatorio. Para esta autora el yo es un 

constructor en búsqueda de sentido. El yo es la instancia que tiene la capacidad de nombrar, 

significar, lo cual se relacionará con la posibilidad de inteligibilidad, y de simbolización. El 

adolescente solo podrá construir su futuro si ha podido investir su pasado. 

 

3ros. Turno tarde 
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En el recorrido con los terceros de turno tarde de la escuela durante el año hubo muchas 

situaciones a destacar, sobre todo porque nosotros decidimos desde el primer día trabajar con las 

tres divisiones simultáneamente, y crear un grupo de WhatsApp. El utilizar una herramienta 

tecnológica fue una sugerencia que no sabíamos qué efectos podía producir.  

 

En principio los cambios se dieron debido a que la mayoría de los alumnos que asisten a la tarde 

no se conocen entre sí porque son de barrios alejados de la escuela. Al principio mostraban cierta 

resistencia a compartir y luego fueron produciendo lazos importantísimos entre ellos, muchxs 

rescataron que en el compartir con otros cursos les permitió hacer nuevos vínculos de amistad. 

 

Por otra parte, en el grupo de WhatsApp, aparecieron nuevas voces, que en los encuentros del 

taller costaba mucho que se abrieran a participar. Con el tiempo el vínculo a través de internet, 

llevó a que todos participaran en los talleres y se escucharan entre ellxs. En algunos casos 

surgieron diferencias importantes entre ellos que pudieron ser alojadas, que en un primer momento 

no sucedía. 

 

Escuchamos historias de adolescentes que eligen la escuela, ya sea por diversión, por obligación, 

por responsabilidad, lo importante es que portan un deseo que se inscribe allí. Estxs adolescentes 

llevan una vida de adultos, ya que algunos tienen hijos, trabajan, viven con sus parejas.  

 

Para nosotros los niños devenidos adolescentes a partir de la marca de la experiencia, tanto como 

aquellos que no la sitúan por causa, todos necesitan un espacio. Sea cual sea el tiempo en que se 

configure. Y un espacio posible es la escuela. 

 

Lxs chicxs son niñxs/adolescentes y adultos en formación. No formación de un saber sino en 

formación de experiencias, huellas, recuerdos, risas y llantos; que hagan las veces de velo de la 

vulnerabilidad que le toca vivir. 

 

Estos talleres que pensamos para ellxs, son un espacio de encuentro, de creaciones, de 

construcciones, de escuchas. Es la posibilidad de contar su historia, de hacer su historia. De 

conocer al otro, de hacerse cargo del deseo. De jugar, también de estudiar, pero eligiendo.  

Porque, como dice Corea:  

 

Existe una diferencia entre pensar con un niño y saber sobre un niño. El saber sobre un niño no es 

constitutivo de la subjetividad en condiciones contemporáneas, en cambio  pensar con un niño 

produce subjetividad, produce vínculo, produce interioridad en el niño, produce función en el padre. 

La paridad entre niños y adultos se produce en el diálogo, desde la responsabilidad moral o jurídica 
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no hay paridad. La paridad significa que tanto el adulto como el niño se van a constituir en ese 

encuentro (Corea, 2008, p.54). 

 

En  este sentido, los talleres que se llevan a cabo en la escuela promueven que: justamente se 

apunte a producir una verdad histórica, a la reconstrucción de esas tramas de otros deseos e 

ilusiones en las cuales el sujeto está implicado. Esa construcción posibilita historizar el pasado. El 

sujeto se apropia de él cuando en el presente transferencial recupera parcialmente en la palabra lo 

que habrá sido pero no fue, el sentido que está en juego en la posibilidad de recorrer otro camino: 

el del deseo. (DeLajonquiere, 2000, p.46, 47).  

 

Se produce el encuentro con el deseo del Otro, con el deseo propio. Y con un sujeto autónomo 

capaz de proyectar un nuevo camino. 

 

4tos. Turno mañana 

 

� “Hoy en día es así, salís y no sabes si volvés a tu casa”. 

� “Tengo que llamar a mi papá… para ver dónde está y como está”.  

� “Tengo que cuidar a mis hermanitos”. 

� “Como yo me portaba siempre bien, me pidieron esconder el fierro que habían llevado en 

mi mochila, así no se lo encontraban”. 

� “Y vos también no te quejes de que te robaron, para qué salís por ahí a esa hora”. 

� “A veces escuchas los tiros y ya sabes que no tenés que salir al pasillo. Después te 

enteras que murió uno…”. 

� “Acá la cana maneja todo. A ellos les conviene que maten a algunos así se ahorran de 

matarlos ellos, y siguen con los negocios”.  

� “A mí lo que más me impresiona es lo pesada que es un arma”.  

� “Profe yo ya tengo 17 años, ya viví mucho, ya viví lo que tenia que vivir. En mi barrio si 

tenés 18 ya sos viejo”.  

 

A lo largo de casi dos años de trabajo con los talleres en la escuela, observamos que en las 

diferentes historias de vida se evidencia la ausencia de un referente adulto que acompañe y 

sostenga a los jóvenes. La profunda soledad en la que atraviesan este momento de sus vidas 

suele ser un denominador común de muchas historias. La idea de futuro se diluye, es 

inconsistente. Cuesta preguntarse si hay un por-venir y cómo sería este.  

 

La falta de oportunidades sumada a la idea de un no- futuro expone a los adolescentes a los 

peligros de la calle donde el narcotráfico se ha presentado como uno de los peligros permanentes. 
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En el espacio del taller pudimos observar cómo se reproduce aquello que se instala desde lo 

social, lo que R. Castell (1997) denomina manifestaciones de la cuestión social.  

 

Se puede observar la identificación de los adolescentes a ciertos rótulos estigmatizantes que 

imponen los adultos y la comunidad educativa. Ellos mismos se autodenominan “repetidores”, “los 

violentos”, “los problemáticos”, etc.  

 

La violencia puede pensarse ante ciertas realidades familiares y de los diferentes barrios como una 

forma de socialización, un modo de “estar con los otros”, o de buscar a los otros, una forma incluso 

de vivir la temporalidad. Puede observarse en ciertas historias de vida de estos adolescentes que 

la violencia muchas veces no es vivida como un acto de agresividad, sino como un modo de 

comunicarse, un trato habitual y cotidiano. Violencia como una práctica situada en los bordes de la 

palabra. Expresión que se materializa en el cuerpo. Violencia como lenguaje que bordea y 

determina los cuerpos. Violencia como un lenguaje que los precede muchas veces desde antes de 

nacer y desde el cual son hablados.  

 

Pudimos acompañar casos de jóvenes que necesitaban trabajar y la escuela quedaba como una 

alternativa que no podían muchas veces priorizar. Evitar la deserción escolar fue un objetivo que 

se planteó trabajar desde el taller. Resignificando a la escuela como espacio que los recibe y aloja. 

¿Dónde pueden plantear sus diferentes situaciones para no desistir? Lo fundamental de preguntar 

por los compañeros que dejan de ir a clases, es marcar que esto no debe pasar desapercibido. 

Reivindicar la educación como un derecho. 

 

El narcotráfico es un flagelo que amenaza y arrasa la vida de los jóvenes de la comunidad. 

Soldaditos, consumidores, madres y padres peleando por la vida de sus hijos que parece tener un 

único y siniestro destino, conforman un panorama desolador. La comunidad educativa no se ve 

ajena a esta situación y día a día recibe las consecuencias y manifestaciones de los conflictos en 

que los jóvenes se ven inmersos. 

 

Hemos visto circular por el espacio del taller historias de jóvenes cargadas de horror, plagadas de 

violencia, desamor, enfermedades y con un denominador común que insiste y preocupa: la soledad 

y el abandono.  

 

Si el recurso principal de un psicólogo es la palabra ¿Cómo hacer oír la de los sectores 

silenciados? ¿Cómo dar la palabra a los adolescentes cuando no se sienten escuchados? ¿Cómo 

hacerlos hablar desde un leguaje que no sea el de la violencia? ¿Cómo plantear una práctica 
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posible desde nuestra disciplina en espacios sociales dónde se cruzan múltiples dimensiones de 

un horror instituido?  

 

Tres conceptos se hacen urgentes para pensar estos interrogantes: sujeto ético, transferencia y 

malestar sobrante. 

 

Bleichmar (2011) en su libro “La construcción del sujeto ético” traza una diferenciación entre un 

sujeto ético y un sujeto disciplinado. La autora afirma que sujeto ético no es sujeto disciplinado, y 

que no es cuestión de discutir sobre los límites, sino sobre las legalidades que lo constituyen. La 

propuesta, entonces, es “volver a pensar un sujeto que, inscripto en legalidades, sea al mismo 

tiempo capaz de constituir una ética más allá de ellas” (Bleichmar S, “La construcción del sujeto 

ético”, pag.32). 

 

Bleichmar (2011) se pregunta si es posible anticipar el sujeto ético antes de la implantación del 

superyó. Si se instala sobre la prohibición, o sobre los prerrequisitos amorosos con los cuales se 

inscribe la relación con el otro. Es imposible recibir la ley si no proviene del otro amado. Lo 

pensamos como un trayecto que va desde la extremada indefensión del niño al nacer, el auxilio 

ajeno que Freud (2003) denominó como “la fuente de todos los motivos morales” apuntalado en lo 

que Aulagnier (2007) afirma como la violencia de la interpretación primaria. Modo en que la madre 

lee, codifica e interpreta las necesidades del niño. Esta es la construcción del sujeto ético. Mientras 

el sujeto disciplinado lo vemos plasmado a lo largo de toda la obra focaultiana, limitado y 

delimitado por instituciones que hoy se pueden pensar desplazadas por el mercado; el sujeto ético 

está inscripto en ciertas legalidades y puede construir una ética más allá de ellas.  

 

Pensamos en los tres imposibles denominados por Freud (2003): gobernar, analizar y educar.Ese 

resto no educable, no gobernable, que tiene que ver con la pulsión. Freud (2003) en “El Malestar 

en la cultura” plantea que para que un sujeto pueda ingresar a la cultura se le exige la renuncia 

pulsional y una forma en que esto se hace posible es a través de las instituciones. ¿Es posible el 

advenimiento de un sujeto ético en esta modernidad liquida?  

 

La transferencia es un concepto fundamental del corpus teórico del psicoanálisis. La transferencia 

era definida por Freud (2003) como la reedición de lazos anteriores con la figura del médico. 

Bleichmar (2011) retoma el planteo freudiano y propone pensar la transferencia no solo como 

repetición sino también como neo-creación. Como posibilidad de crear y fundar aquello que no 

hubo. El taller como espacio alternativo al aula pudo plasmar algo de esto. Un espacio para la 

palabra, para esa palabra que no puede ser oída y que cuando eso ocurría se podía ver operar 

transformaciones.  
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El concepto de Malestar sobrante nos ha permitido pensar las posibilidades y los alcances de 

nuestra práctica en general y el espacio del taller en particular. Bleichmar (2009) define al malestar 

sobrante no sólo como ese malestar inherente a la renuncia pulsional, sino que es esa cuota extra 

de malestar que tiene que ver con el despojo de un proyecto o idea de futuro. Futuro imposible, 

lejano y perpetuo presente en nuestros adolescentes: 

 

“Sobremalestar o malestar sobrante, la cuota que nos toca pagar, la cual no remite sólo a las 

renuncias pulsionales que posibilitan nuestras convivencias con otros seres humanos, sino que 

lleva a la resignación de aspectos sustanciales del ser mismo como efecto de circunstancias 

sobreagregadas. Y desde la perspectiva que nos compete, deberemos señalar que el malestar 

sobrante no está dado, en nuestra sociedad actual, sólo por la dificultad de algunos de acceder a 

bienes de consumo, ni tampoco por el dolor que pueden sentir otros, más afortunados 

materialmente, pero en tanto sujetos éticamente comprometidos y provistos de un superyó 

atravesado por ciertos valores que aluden a la categoría general del semejante, ante el hecho de 

disfrutar beneficios que se convierten en privilegios ante la carencia del entorno. Las dificultades 

materiales, la imposibilidad de garantizar la seguridad futura, el incremento del anonimato y el 

crecimiento de metas en general, no alcanzan para definir este malestar sobrante… El malestar 

sobrante esta dado, básicamente por el hecho de que la profunda mutación histórica sufrida en los 

últimos años deja a cada sujeto despojado de un proyecto trascendente que posibilite, de algún 

modo avizorar modos de disminución del malestar reinante.” (Bleichmar S, La subjetividad en 

riesgo, pág. 31) 

 

El objetivo del taller, desde el protagonismo de los jóvenes, es poder configurar un espacio en 

donde, además de desplegar sus inquietudes y problemáticas, puedan construir un proyecto de 

futuro, una idea de esperanza, de posibilidad, de apertura… para no quedar devorados y 

aplastados por estas “tragedias cotidianas”, por este “destino” prefijado para los jóvenes en 

contextos marginales. Mostrar y ayudar a crear nuevas y distintas oportunidades.  

 

4tos. Turno tarde 

 

En el trabajo con los 4tos de turno tarde nos encontramos con divisiones muy marcadas en los 

grupos,  lo cual les dificultaba mucho el poder tomar decisiones en conjunto, ya sea como planificar 

el viaje a Bariloche, hacerse los buzos para 5to año, diseñar una bandera o simplemente armar 

una juntada para el día del estudiante. Este hecho generaba discusiones, malestar, angustia y 

hasta enojos. A mitad de año, lxs chicxs nos pidieron que lxs ayudemos a organizarse ya que no 

se podían poner de acuerdo. 
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Muchas veces, hubo rechazos a juntarse, pero al interrogar sobre esto surgía que el rechazo 

provenía del desconocimiento, muchos no conocían demasiado acerca de sus compañeros ni 

habían compartido un momento juntos por fuera de la escuela. 

 

También surgía el hecho de que muchas voces no eran escuchadas. O, algunxs optaban por el 

silencio: "si hablamos explota todo". En los talleres, decidimos trabajar desde lo lúdico, pensando al 

juego como un facilitador para la integración grupal, para promover lazos, así también como el 

medio adecuado  para darle lugar a la participación de todxs. Promoviendo la escucha, el diálogo, 

el respeto por lo que el otro tiene para decir. También, con los mismos objetivos, y teniendo un 

cuenta un pedido de ellxs, promovimos el encuentro en otro lugar por fuera de la escuela. 

 

5tos. Turno mañana y tarde 

 

� Cuando su compañero contaba que le habían tirados 2 tiros (errando) y la persona que 

disparó era el novio de una de sus compañeras, la chica se justificó diciendo: -“él no sabía 

que eras amigo mío, eso pasó”. 

� “Antes de que se armara el tiroteo habían avisado en facebook, para que la gente no 

saliera de su casa, porque si no la liga cualquiera. Eso pasó con el nene de 10 años que 

recibió dos tiros cuando iba al kiosco”. 

� En otras palabras,  “todo el mundo sabe, incluso la policía”.  

� Sí, ¿y? ¿Qué preguntas? 

� “Tengo miedo de salir de mi casa, de salir de la escuela”. 

� “Me la tienen jurada”. 

� “Mi novio quiere salir de la venta, pero no se puede salir, él sabe que no puede salir”. 

� “Siempre buscan un familiar, en venganza por estar vendiendo donde no te corresponde”. 

 

Al trabajar con los 5tos, con un encuentro mensual con cada grupo, turno mañana y turno tarde, 

pensamos trabajar la temática relacionada al futuro, a su egreso, entre otras cuestiones que van 

surgiendo día a día. 

 

La Real Academia Española, (2001) define el futuro como “lo que está por venir”. Podemos 

agregar: lo incierto, lo que se desconoce. Un concepto por el que muchos de los adolescentes, que 

viven estas “tragedias cotidianas”, en palabras de nuestras compañeras, prefieren no pensar, 

deciden, necesitan no pensar. 
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¿Cómo pensar en el futuro cuando no sé qué va  a pasar conmigo a la salida del colegio, a la 

salida de mi casa, del bar, del kiosco? Realidades aterrantes que día a día interpelan nuestro 

trabajo en la institución.  

 

En este sentido, nos encontramos con adolescentes que -en la mayoría de los casos- su edad 

cronológica se vislumbra sólo en la institución educativa. Los mismos cotidianamente afrontan 

situaciones que requieren de una gran responsabilidad: hijos, trabajo, cuidado de los padres o 

hermanos, entre otros. Por este motivo consideramos de suma importancia el lugar de la escuela 

en la constitución subjetiva, único sitio donde son alojados como los adolescentes que son. Ya 

mencionamos al principio la importancia de este tiempo en la vida de un sujeto, fue por eso que al  

momento de conocer la población de 5to. nos dejó perpleja su situación pero instantáneamente 

advertimos que nuestro trabajo tenía que enfocarse justamente en eso, en mostrarles y 

acompañarlos a transitar este período más allá de las vicisitudes y realidades de cada uno. Y eso 

es lo que venimos realizando desde principio del corriente año. 
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El Programa Provincial de Convivencia Escolar de Córdoba brinda orientación y asesoramiento 

ante situaciones que afectan la vida cotidiana escolar. Está destinado a instituciones educativas de 

todos los niveles y modalidades del sistema provincial. Puede solicitar la intervención del programa 

cualquier miembro de la comunidad educativa (supervisores, directivos, docentes, no docentes, 

familias y estudiantes). 

 

Se interviene en las instituciones educativas promoviendo acciones que favorezcan el clima 

institucional. Entre ellas, el acompañamiento en la construcción de Acuerdos Escolares de 

Convivencia (AEC) e implementación de los Consejos Escolares de Convivencia con la inclusión 

de diferentes actores institucionales, establecidos por la Resolución 93/09 del Consejo Federal de 

Educación y por la Resolución 149/10 a nivel provincial. 

 

Este año se llevaron a cabo en toda la Provincia talleres de institucionalización de los Acuerdos 

Escolares de Convivencia, con la participación de adultos y las y los jóvenes de todas las escuelas. 

El objetivo fue efectuar un relevamiento acerca de los procesos de implementación de los AEC en 

las escuelas secundarias de gestión estatal. La dinámica dio lugar a un trabajo en espacios por 

separado: por un lado, equipo de trabajo de adultos por escuela; y, por el otro, jóvenes de todas las 

escuelas, donde se expresaran libremente. Finalmente, para cerrar el encuentro, un espacio de 

plenario conjunto, donde las y los jóvenes pudieran exponer su perspectiva sin particularizar a qué 

institución pertenecían. 

 

En síntesis, esta ponencia se propone sistematizar la experiencia en el trabajo con las y los 

jóvenes durante los mencionados talleres, recuperando su propia voz acerca de su participación 

real en la escuela: ¿de qué modo participan?, ¿qué espacios se habilitan?, ¿existe tensión entre lo 

instituyente y lo instituido?, ¿coexiste el paradigma disciplinar con el paradigma de convivencia?, 

¿las y los estudiantes consideran que están siendo formados de manera integral en ciudadanía y 

participación?, ¿cuáles son las propuestas de las y los jóvenes en este sentido?. 

 

A cinco años de iniciado este proceso de elaboración de los AEC siguiendo los lineamientos de la 

política educativa nacional y provincial y como equipo técnico con una mirada institucional, 

queremos conocer las dificultades que aún persisten para dejar de lado el antiguo reglamento y dar 

lugar a procesos democráticos con una verdadera inclusión de las y los jóvenes en la construcción 

de normas, resolución de los conflictos, elaboración de propuestas preventivas, entre otros. 

Asimismo, poder visualizar si sienten que es real la igualdad ante la ley entre todos los miembros 

de la comunidad educativa en relación a cuestiones de convivencia. 

 

La participación democrática en las escuelas secund arias: Una política educativa 



 

Educar para el ejercicio de la ciudadanía es un objetivo prioritario de la Educación Secundaria, tal 

como lo define la Ley de Educación Nacional N° 26.2 06. Esta dimensión política está dada por el 

reconocimiento de las y los estudiantes en su calidad de ciudadanos, como sujetos de derechos y 

responsabilidades. En el presente trabajo, queremos resaltar la participación como uno de los 

derechos centrales porque “es justamente en la participación efectiva donde los sujetos modifican 

su relación con el entorno, con los otros sujetos y con ellos mismos, al construir colectivamente las 

competencias y las capacidades para lograr cambios en su medio” (Unicef, 2002, p.23). 

En este sentido, la escuela es el ámbito privilegiado para aprender a participar, lo que implica al 

mismo tiempo aprender a convivir. Participar en un espacio común supone la presencia de otro, 

diferente en su singularidad y semejante en cuanto a la igualdad de derechos, “convivir es hacer y 

pensar con el otro y no a pesar del otro y (…) poder aceptar distintos puntos de vista, opiniones y 

formas de vida aunque no estemos de acuerdo con ellas” (Ministerio de Educación de Nación, 

2010, p.11). 

 

Veamos entonces cuáles son los dispositivos y espacios concretos que la normativa propone para 

que la Escuela Secundaria garantice el derecho a la participación de las y los jóvenes. 

 

Existen diversos dispositivos de participación juvenil en la escuela, en este trabajo nos centraremos 

en dos de ellos, el Acuerdo Escolar de Convivencia (AEC) y el Consejo Escolar de Convivencia 

(CEC), regulados a partir de la Resolución 93/09 y jurisdiccionalmente la Res. 149/10, que pone el 

acento fundamentalmente en el primero de ellos. 

 

A través de la Res. 93/09 los Ministros de Educación de las distintas jurisdicciones del país, 

reunidos en el Consejo Federal de Educación (CFE) establecen los lineamientos que orientan la 

organización pedagógica e institucional de la educación secundaria obligatoria. Una de las 

aspiraciones centrales de las políticas de secundaria acordadas federalmente, según se lo expone 

en el mencionado documento, es generar las condiciones necesarias para que enseñar y aprender 

sean comprendidos como procesos relacionados para las y los jóvenes que asisten cotidianamente 

a la escuela. En este marco y como lo establece la Ley Nacional de Educación (LEN, art.23, inc.i), 

proponen que las distintas jurisdicciones produzcan una normativa sobre convivencia escolar que 

oriente a las instituciones tanto en la construcción de sus Acuerdos Escolares de Convivencia por 

parte de todos los actores institucionales, como en el funcionamiento de sus órganos de consulta, y 

en otras instancias de participación. Dicha normativa debe encuadrarse en las legislaciones 

vigentes que reconocen a las y los jóvenes como sujetos de derechos: La Constitución Nacional y 

Provincial, la Convención sobre los Derechos del niño, la Ley contra la discriminación N° 23.592, la 

Ley de Protección Integral de niñas, niños y adolescentes N°26.061 (en el caso de Córdoba la Ley 

Provincial N°9944), entre otras. 



 

Teniendo en cuenta lo antedicho, el Ministerio de Educación del Gobierno de la Provincia de 

Córdoba en su Res.149/10 dispone que cada uno de los centros educativos provinciales del nivel 

de educación secundaria de gestión estatal y privada elabore sus AEC. Éstos, son considerados 

como el dispositivo primordial para efectivizar una de las prioridades pedagógicas que establece 

este Ministerio, a saber: “Buen clima institucional que favorezca los procesos de enseñanza y 

aprendizaje”, donde uno de los componentes para el buen clima institucional es la participación de 

las y los jóvenes en la vida escolar. 

 

En la resolución mencionada se establece un plan de trabajo para la elaboración de estos 

Acuerdos. Requiere en primer lugar la constitución de un Equipo de Implementación, conformado 

por los adultos de la institución que coordinen el proceso. El fin es relevar todas las voces de la 

comunidad educativa en relación a las normas que regulan la convivencia escolar, y que serán 

sistematizadas y planteadas a través de un documento escrito, lo que constituirá el Acuerdo 

Escolar de Convivencia. Éste, contará con una estructura común a todas las escuelas e incluye los 

siguientes puntos: Presentación del Director/a, Relato del Proceso de Producción, 

Fundamentación, Cuerpo Normativo, Sanciones y Procesos de Aplicación del AEC. En este último 

se prevé la constitución del Consejo Escolar de Convivencia como un organismo que favorece el 

ejercicio de la participación y la representatividad democrática de todos los estamentos. 

 

Es necesario entonces revalorizar el sentido pedagógico de los AEC, en tanto éstos dan cuenta de 

los derechos y obligaciones de cada uno de los integrantes de la comunidad educativa, y favorecen 

los vínculos interpersonales como condición indispensable para generar un ambiente propicio para 

el logro de los aprendizajes. También, se reconoce al AEC como un dispositivo genuino de 

participación en la medida que permite consolidar actitudes de apertura y diálogo que contribuyan 

al buen clima institucional. Participar no debería ser un privilegio de algunos, es más bien, un 

derecho a ser exigido por todos en cada contexto escolar, como lo explicita Philippe Meirieu (2008, 

en Kantor p. 111) la participación es “una exigencia, una posición pedagógica, una manera de 

concebir la educación con responsabilidad y ciudadanía”. 

 

De acuerdo con el CFE (Res.93/09), los AEC permiten regular las relaciones entre todos los 

actores de la institución educativa. Sólo en la medida en que éstos obliguen a todos por igual, 

reconociéndoles “a adultos y jóvenes el mismo estatuto de igualdad ante la ley, aunque con 

diferentes roles y funciones, serán percibidos como legítimos por todos los actores” (art.97, p.21). 

 

La Resolución también presenta los principios y criterios que orientan el contenido de los acuerdos. 

A continuación se exponen a los fines de clarificar el desarrollo de este trabajo: 

 



• El respeto por las normas y la sanción de sus transgresiones como parte de la enseñanza 

socializadora de la escuela y de su calidad como espacio público regulado por el Estado. 

 

• El respeto irrestricto a la dignidad e intimidad de las personas. (LEN Art.127, inc.c) 

 

• La utilización del diálogo como metodología para la identificación y resolución de los problemas 

de convivencia. 

 

• El rechazo explícito a toda forma de discriminación, hostigamiento, violencia y exclusión en las 

interacciones diarias (LEN, Art.11, inc. e y f). (Art. 126, inc.d) (LD Art.1 y 2) 

 

• El respeto por los valores, creencias e identidades culturales de todos, enmarcado en los 

principios y normativas de la legislación nacional. 

 

• El cuidado del edificio escolar, su equipamiento y materiales de uso común (LEN art 127, inc.g). 

 

• El análisis y reflexión sobre las situaciones conflictivas, basados en la profunda convicción de 

que los conflictos y sus modos de abordarlos constituyen una oportunidad para el aprendizaje 

socializador. 

 

• La contextualización de las transgresiones en las circunstancias en que acontecen, según las 

perspectivas de los actores, los antecedentes previos y otros factores que inciden en las 

mismas, manteniendo la igualdad ante la ley. 

 

• La garantía para el alumno de que se cumpla con su derecho de ser escuchado y a formular su 

descargo (LPD, Art.3). 

 

• La valoración primordial del sentido pedagógico de la sanción. El reconocimiento y reparación 

del daño u ofensa a personas y/o bienes de la escuela o miembros de la comunidad educativa 

por parte de la persona y/o grupos responsables. 

 

     (Res. 93/09 CFE, artículo 103, pp.22- 23) 

 

El desafío de escuchar a las y los jóvenes: ¿Cuál e s su participación real en las escuelas? 

 

La tarea emprendida  

 



En el marco de lo anteriormente expuesto, como equipo técnico perteneciente al Programa 

Provincial de Convivencia Escolar2, expondremos la tarea emprendida con las y los jóvenes en el 

proceso de institucionalización de los AEC. Trabajamos con las instituciones educativas 

promoviendo acciones que favorezcan el buen clima institucional, acompañamos y asesoramos en 

la construcción de los AEC, socialización y construcción de órganos de participación. 

 

Este año se llevaron a cabo en toda la Provincia talleres de institucionalización de los Acuerdos 

Escolares de Convivencia, con la participación de adultos y jóvenes de todas las escuelas. El 

objetivo fue efectuar un relevamiento acerca de los procesos de implementación de los AEC en las 

escuelas secundarias de gestión estatal. La dinámica dio lugar a un trabajo en espacios por 

separado: por un lado, equipo de trabajo de adultos por escuela; y, por el otro, jóvenes de todas las 

escuelas, donde se expresaron libremente. Finalmente, para cerrar el encuentro, se llevo a cabo un 

plenario entre todos, donde las y los jóvenes expusieron sus reflexiones en un afiche colectivo, con 

la posibilidad de hablar sobre su perspectiva sin particularizar a qué institución pertenecían. 

 

Los aspectos indagados con las y los jóvenes refirieron a conocer, por un lado, cómo fue su 

inclusión en el proceso de elaboración de los AEC, y por el otro, cómo fue la implementación de los 

mismos en cada escuela, cómo se socializaron sus contenidos, qué se acordó frente a la eventual 

transgresión de la norma, y la existencia o no del Consejo Escolar de Convivencia en tanto 

dispositivo que habilita la plena vigencia de lo acordado. 

 

La perspectiva de las y los jóvenes se sistematizó a partir de los siguientes ejes: 1- Modos de 

participación, 2- Espacios habilitados por los adultos, 3- Tensión entre lo instituyente y lo instituido, 

4- Formación integral en ciudadanía y participación. Propuestas. 

 

Modos de participación  

 

En relación al proceso de elaboración de los acuerdos se les preguntó si conocían lo que era un 

AEC, encontrándose respuestas como: “Los AEC son normas, reglas o valores”, “Un AEC se basa 

en valores y a través de éstos se establecen las normas”, “No conocemos el acuerdo pero sí las 

normas de la escuela”, “Lo fundamental de los AEC es que nos forman como personas, eso es 

importante para nosotros que somos chicos…que seamos buenas personas”. 

 

                                                                    
2 El Programa Provincial de Convivencia Escolar de Córdoba brinda orientación y asesoramiento ante situaciones que 
afectan la vida cotidiana escolar. Está destinado a instituciones educativas de todos los niveles y modalidades del sistema 
provincial. Puede solicitar la intervención del programa cualquier miembro de la comunidad educativa (supervisores, 
directivos, docentes, no docentes, familias y estudiantes). 
 



Se les consultó respecto a su participación en la construcción del acuerdo de su escuela, cómo 

fueron convocados a participar y de qué modo. Se encontraron diversas posiciones, hubo quienes 

no formaron parte del proceso, otros lo vivieron como una imposición externa, o bien no estuvieron 

involucrados pero a posteriori se apropiaron y lo internalizaron. En palabras de las y los 

estudiantes: “Nos llegó de arriba”, “los adultos lo usan a modo de defensa cuando ellos cometen 

alguna acción indebida”, “Te defendés, si no lo conocés no sabes cómo defenderte”, “Nosotros no 

participamos en el proceso pero estuvimos presentes en los talleres que hubo sobre el acuerdo de 

convivencia”, “Fue difícil aplicar el acuerdo por falta de conocimiento de los alumnos y la dificultad 

en aplicarlo es que muchas veces los alumnos no se hacen cargo de sus actos” 

 

Las citas anteriores reflejan que en algunos casos quienes participaron en esta instancia de 

institucionalización no necesariamente formaron parte de su construcción, debido a la constante 

movilidad de la comunidad educativa o porque no fueron convocados, entre otros. Por esto, 

propiciamos que el Acuerdo Escolar de Convivencia sea dinámico y se revise periódicamente a 

medida que cambian los actores institucionales, las problemáticas y los contextos. 

 

Espacios habilitados por los adultos  

 

Como lo resaltan algunas investigaciones (Guerrero Salinas, 2010) la escuela significa para las y 

los jóvenes más que un espacio formativo previo a la inserción laboral con mayores posibilidades, 

un espacio de vida juvenil “en el que se conforman nuevas visiones de mundo, enriquecidas con 

los saberes, valores e ideas que portan los distintos sujetos que ahí conviven” (Kantor 2008, p.28). 

La dimensión institucional -y particularmente la intervención adulta- es el factor clave que favorece 

u obstaculiza las oportunidades y formas de participación que estimulan el desarrollo de ese 

espacio de vida. Así dan cuenta los siguientes comentarios: “Cada propuesta que se dio se logra a 

base de los alumnos y profesores. No tenemos muchas dificultades porque somos pocos y lo 

armamos entre todos, debatiendo”, “En nuestro cole hay mucho diálogo, hacen actas para no llegar 

a las amonestaciones”, “[En nuestro caso, hay] falta de control de lo acordado… Falta de un 

espacio preestablecido para regularmente debatir”, “El acuerdo funciona a través de todos… 

Poniéndolo en práctica día a día… Haciendo charlas en la formación o actividades para llevarla a 

cabo”. 

 

Por otro lado, frente al relato de situaciones conflictivas en la escuela, las y los jóvenes expresan 

de manera recurrente la valoración del diálogo, la necesidad de que los adultos lo habiliten y la 

posibilidad de una igualdad ante la ley. Esta pretendida igualdad, no va en desmedro de la 

asimetría existente entre jóvenes y adultos en tanto fundante de las relaciones pedagógicas. Sin 

embargo, tal como lo refiere Nuñez (2010, en Saintout) “de manera sumamente paradójica, al 

mismo tiempo en que la autoridad pedagógica y la capacidad regulatoria de la escuela se erosiona, 



esto no es correlativo respecto del modo de distribución de las voces y del poder en el espacio 

escolar” (p.139) como dan cuenta las siguientes verbalizaciones donde las y los jóvenes resaltan 

cómo los adultos muchas veces hegemonizan las decisiones o establecen sanciones desde lo 

punitivo sin tener en cuenta su valor educativo: “Estamos convencidos que la convivencia es mejor 

que el castigo”( esto lo expresa un joven en un rap ideado por él), “Hubo diálogo antes de llegar a 

la sanción”, “Hubo un aprendizaje”, “No se trabaja igual cuando hay un conflicto entre docentes y 

alumnos”, “Un profesor puede gritar, pero un alumno no, te ponen sanciones”, “¿Hay sanciones 

para los profes?”, “Si no hay diálogo entre ellos [entre dos alumnos] no se resuelve por más que 

haya una sanción”, “Ante un conflicto el diálogo tiene que ser entre los afectados y no hablar por 

separado con cada uno”, “Ante un conflicto se hace una actividad conjunta entre los que tuvieron el 

problema y se genera así un vínculo”. 

 

En consecuencia, la escuela en tanto lugar fundamental para la formación de ciudadanía no 

solamente tiene que habilitar y garantizar los espacios de participación e intercambio, sino 

principalmente enseñar, promover, e instituir como práctica cotidiana la participación de toda la 

comunidad educativa en general, y de las y los jóvenes en particular. 

 

Tensión entre lo instituyente y lo instituido  

 

En relación a lo que venimos desarrollando, es necesario enmarcar en un contexto más amplio la 

dificultad de las escuelas secundarias para aprehender e implementar un paradigma democrático 

cuando tradicionalmente fueron pensadas las relaciones en las mismas en términos de disciplina. 

Así ponemos en relieve que en nuestra sociedad argentina los gobiernos dictatoriales dejaron su 

impronta e impactaron en el modo en el que los adultos logran o no posicionarse como autoridad, 

sin optar por un cierto laissez-faire o por un autoritarismo que no contribuye a la construcción de 

“propuestas normativas claras y democráticas, que permitan la convivencia institucional y 

constituyan modelos de participación social para los jóvenes” (Jaciento, Cifelli, Wandsidler, 

Pallavicini & Betonazzi, 2005, p.139). 

 

Pero “pasar de la disciplina a la convivencia” supone un proceso largo que los diversos actores 

construyen a partir de nuevas resignificaciones (Jaciento et al., 2005), tal como lo expresan las 

voces de las y los jóvenes que revelan la tensión existente para concretar este tránsito: “Nosotros 

somos de una escuela pública y nos exigen como si fuéramos de una escuela privada; es como un 

minicolegio privado pero público”, lo que claramente ponen de manifiesto que es una regla 

impuesta y no una norma producto de una construcción colectiva donde todos acuerdan las formas 

de relacionarse estableciendo lo prohibido y lo permitido. Lo mismo se advierte cuando una 

estudiante refiere: “¿Por qué no nos dejan venir con calzas? Las profes vienen con calzas y 

nosotras no.....está bien que ellas no provocan nada, pero bueh, no es justo…” 



Encontramos, entonces que las y los jóvenes demandan coherencia de parte de los adultos entre 

lo que dicen y lo que hacen, condición imprescindible para la construcción de una convivencia 

democrática si entendemos que estos adultos en su accionar se constituyen en modelo de 

identificación en el aspecto subjetivante que brinda la escuela: “En el discurso los profes te hacen 

dar la mano pero después te dicen que si queremos pelear lo hagamos afuera”, “Dentro de una 

misma escuela un acuerdo no se aplica igual, hay diálogo con alumnos pero no con los profes, o se 

aplica con profes piolas y con los otros, no. El acuerdo depende de la voluntad de cada uno”, “Los 

profes no dan el ejemplo como adultos responsables”. 

 

Lo instituido se observa en ciertos resabios de autoritarismo, que las y los jóvenes se encargan en 

señalar, donde absolutamente quedan fuera de los espacios de discusión y acuerdos sobre las 

normas que los implican: “Si vos te portaste mal te piden tu nombre, lo ponen en el pizarrón y te 

bajan la nota de concepto”, “Hay casos en que los profes se ponen en contra del alumno”, “Si el 

profe te trata mal, no es justo, a veces se meten en tu vida privada”, “presionan al alumno con 

sanciones” “muchas veces los docentes nos faltan el respeto ” “se abusan con las sanciones”, “dan 

menor valor a la palabra del alumno”, “Las sanciones no tienen valor para los alumnos, los 

profesores la toman como un castigo”. 

 

La sanción punitiva propia del paradigma disciplinar, en base a lo expuesto, es una de las 

dificultades que aún persisten para hacer efectivo el espacio de socialización por excelencia que 

supone la escuela y que es la razón de ser de la misma, “hacer de los hombres ciudadanos”, en 

términos de Rousseau (Kriger, en Saintout, 2010). Su “carácter público, estatal y obligatorio le 

confiere el derecho a toda la sociedad a revisar sus prácticas, evaluar sus logros y sus fracasos, 

(…) y exigir que cumpla con el compromiso contraído en nombre del bien común” (p.90)”. Muchos 

de las y los jóvenes escuchados acuerdan “que los profesores usan las sanciones como la única 

solución”- Vigilar y castigar siguiendo a Foucault (2006)- “y se rehúsan a dialogar con los 

alumnos…”. 

 

Formación integral en ciudadanía y participación. P ropuestas  

 

El desafío constitutivo de la época supone la transformación de las formas de ciudadanía, que lejos 

de un modelo clásico y restringido, resalta el derecho a la ciudadanía desde la diferencia. Entre las 

características que las y los jóvenes parecen compartir en estos tiempos se destaca el respeto por 

la heterogeneidad (Reguillo, 2013) que es básica para que la formación integral en ciudadanía y 

participación sea posible. 

 



Como bien se desprende de lo analizado en este trabajo, algunos adultos asumen el desafío de 

que las y los jóvenes hablen sobre aquello que puede o no querer escucharse, al entender que 

éstos no adoptan mecánicamente las posturas de los adultos sino que pueden 

practicar valores y actuar organizadamente, ya que “…están en un proceso de construcción de su 

propia posición filosófica y política y muestran capacidad de elegir, disentir o acordar, o bien, de 

desarrollar estrategias propias frente a la presencia de múltiples corrientes de pensamiento” 

(Guerrero Salinas, 2010, p.27). Si esto ocurre, la escuela se presenta como un horizonte de 

posibilidades, una alternativa diferente a la que se les propone desde la calle, la familia y que los 

diferencia de quienes no asisten a la escuela. Participar de la experiencia escolar “coloca al 

interlocutor ‘alumno’ en un terreno discursivo que por lo menos revela que lo real puede ser 

nombrado de otro modo” (Duschatzky, 1999: 128, en Guerrero Salinas, 2010, p.29). 

 

En situación de debate acerca de los logros que las y los jóvenes consideran que supone la 

implementación del AEC en su propia escuela, compartimos algunas expresiones que ilustran el 

proceso de construcción en ciudadanía en el que están involucrados: “que todos sepan cuál es el 

requisito para convivir en un acuerdo escolar con respeto, tolerancia y derechos”, “En nuestro cole 

tratamos que cada uno reconozca sus actos… es importante reflexionar…”, “En las sanciones se 

ve la gravedad de lo que pasó…” “En el colegio hay un alumno que prendió fuego en el curso, lo 

cual la sanción fue hacerle limpiar lo que provocó y a la vez realizó un trabajo sobre los acuerdos 

donde tenía que exponerlo delante de todo. Este alumno pudo recapacitar y entendió, lo cual hoy 

es uno de los mejores”. “Es un logro que no hay tanto conflicto porque se dialoga más y hay más 

igualdad…” “Uno de los logros fue la participación de los alumnos en el Consejo donde somos 

escuchados y podemos dar nuestra opinión o resolución”, “Una de las funciones que más 

implementamos es el hablar con el otro…”, “Cada mes hacer reuniones entre directivos, 

profesores, padres y alumnos para hablar de los AEC…”, “Hacer charlas entre pares con 

supervisión de adultos, donde los más grandes demos confianza a los alumnos ingresantes…” 

 

Y también queremos poner en escena las propuestas que en el mismo sentido las y los jóvenes 

formulan para consolidar la democratización de la escuela, dando cierta “pista” que muchas veces 

se les dificulta a los propios adultos encontrar: “La propuesta es que participen los alumnos tanto 

como los docentes, delegados, profesores, directivos y coordinadores”, “revisar en qué no están de 

acuerdo los alumnos y poder dar una resolución así todos tiramos para el mismo lado…”, 

“participación de los alumnos en el Consejo Escolar de Convivencia”, “que se hagan talleres, 

charlas con alumnos para reflexionar” “hacer jornadas de intercambio con otros colegios sobre 

opiniones y propuestas…”, “Promover mediante actividades recreativas el cumplimiento y la 

aplicación de los AEC”, “Creación y refuerzo del centro de estudiantes”, “Sanciones con más 

diálogo y tareas comunitarias…”, “fomentar la organización de los alumnos y educadores. Ofrecer 

un espacio externo al colegio donde se puedan expresar los alumnos ya que normalmente las 



circunstancias internas del establecimiento superan a las autoridades impidiendo la correcta 

comunicación”. 

Ante el “abuso de autoridad” proponen: “el respeto mutuo entre profesores y alumnos”, “no mezclar 

lo personal con la nota del alumno…”, “que no haya degradación al alumno…” “que el alumno 

tenga oportunidad de defenderse…”, “que haya más tolerancia, paciencia a la voz del alumno…” 

 

A modo de reflexión…  

 

El análisis de los talleres con las y los jóvenes nos llevó a sintetizar algunas dimensiones que 

hacen a la problemática abordada, que queremos presentar en lo que sigue: 

 

- El valor que le otorgan a ejercer el derecho a la participación y la necesidad de continuar en 

dicha dirección, por parte de quienes así lo están pudiendo hacer. 

 

- La demanda imperiosa de participar poniendo en cuestión modos disciplinares que aún no los 

incluye plenamente, solicitando coherencia a los adultos e igualdad ante la ley. 

 

- El poder aprehender el “sentido” de los propios actos y cuándo éstos se convierten en 

transgresión en función de lo que acordamos entre todas y todos en la escuela. 

 

- El valor de las tareas reparatorias y comunitarias, pues favorecen la re-significación de lo 

sucedido: “entender lo hecho, tener que hacer algo con el chico que me peleé porque así lo 

puedo conocer…” 

 

Compartimos el enfoque de los trabajos sobre las culturas juveniles que entienden que las y los 

jóvenes “no están fuera de lo social, que sus formas de adscripción identitaria, sus 

representaciones, sus anhelos, sus sueños, sus cuerpos se construyen y se configuran en el 

contacto con una sociedad de la que también forman parte” (Reguillo, 2013, p.113). Es así que 

acordamos con Nuñez (2010) que se debe trascender el hacer mención al modo de participación 

que se espera por parte de las y los jóvenes, o bien, que los adultos sean quienes direccionen las 

temáticas a abordar con ellas y ellos, como si éstas fueran externas a la sociedad en su conjunto. 

 

El impulsar modos innovadores de participación juvenil, constituye un desafío actual para las 

escuelas. Esta intención requiere de incorporar diferentes puntos de vista sobre la definición de los 

problemas sociales, aquí sí es necesario incorporar “las voces de los y las jóvenes respecto de las 

cuestiones que hacen a la vida en común” (Nuñez, p.140). Dice una de ellas: “Los AEC de 

convivencia los debemos aplicar en nuestra casa, a todos lados que vamos, no solo en la escuela 

para tener una buena sociedad y comunicación. Es muy importante la comunicación”. 



(…) las juventudes de este tiempo ya no cuentan con certezas en sus intentos de participación 

política, pero precisamente estos modos de involucramiento en la vida en común desnudan uno de 

los componentes decisivos de la práctica democrática, como lo es la incertidumbre (Lefort, 2004). 

Tal como nos enseña la historia, las generaciones enfrentaron con éxito dispar las incertidumbres 

de su época, pero siempre lo intentaron. (Nuñez, 2010, p. 140) 
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                                                  GT 13: Experiencias de Intervenciones con jóvenes  

 

Resumen  

 

Esta experiencia apunta a promover la participación y organización de jóvenes en Centros de 

Estudiantes, en seis escuelas públicas de nivel secundario de la zona sur de la ciudad de Córdoba, 

así como a contribuir en la formación de docentes referentes en las escuelas que puedan 

acompañar y desarrollar estos procesos organizativos. La propuesta es impulsada por parte del 



Equipo Profesional de Acompañamiento Educativo1, estudiantes universitarios, escuelas 

secundarias de la zona sur de la ciudad de Córdoba y organizaciones sociales de la comunidad. 

 

Esta intervención tiene su antecedente en el proyecto “Los Jóvenes Decimos” (2012 y 2013) que 

tuvo por objetivo promover la expresión de los/as jóvenes en relación a sus principales 

preocupaciones e intereses, tales como: abuso policial, discriminación, violencia, etc. Entre las 

diversas actividades, se realizaron producciones colectivas y se participó en la Marcha de la Gorra.  

 

En el año 2014 se empezó a impulsar el proyecto Jóvenes Organizándose, que al igual que el 

anterior también  recuperar las voces de los/as jóvenes, pero focalizándose más en la promoción 

de la participación en sus propias escuelas. 

 

Esta redirección del proyecto inicial se sustenta en que observamos que la participación 

organizada de los jóvenes en sus escuelas era muy incipiente e inestable. Da cuenta de ello, entre 

otras cosas, que hasta el año 2014 de las quince escuelas que hay en la zona sur, sólo dos de 

ellas contaban con Centros de Estudiantes, y ambos con poca incidencia en la vida institucional. 

 

Se realizaron diferentes actividades orientadas a promover el debate, el intercambio de 

experiencias, la formación y acompañar a los diferentes grupos en sus procesos organizativos. En 

este sentido, se logró avanzar en generar tres experiencias organizativas incipientes y fortalecer 

otras dos ya existentes. 

 

En lo que sigue, nos proponemos fortalecer instancias de encuentro y formación con docentes 

referentes que acompañan y guíen estos procesos; así como avanzar en la conformación de una 

red de centros de estudiantes de la zona sur de la ciudad de Córdoba. 

 

Entendemos que los procesos educativos también implican que los/as jóvenes cuenten con los 

espacios para compartir sus experiencias previas y construir nuevas herramientas, reflexionando 

sobre cómo y por qué participar en la escuela, desde un organismo de representación gremial y 

participación política. En este sentido, esta iniciativa intenta fortalecer experiencias de participación 

en las que los/as jóvenes sean protagonistas de su vida escolar como ejercicio de ciudadanía. 

 

Palabras clave 

 

Escuela secundaria – Jóvenes – Organización política 

 

                                                           
1
 Dependiente de la Subsecretaría de Promoción de Igualdad y Calidad Educativa, Ministerio de Educación de la provincia de Córdoba. 



Contextualización  

 

El espacio desde el cual se impulsa la experiencia que queremos compartir se ubica en Villa El 

Libertador y trabaja junto a escuelas y organizaciones de la zona sur de la ciudad de Córdoba, la 

cual abarca numerosos barrios populares, que comprenden una población mayor a 100.000 

habitantes. 

 

Este espacio se conoce como La Casita y se trata de una organización social y, al mismo tiempo, 

una dependencia del Estado provincial. Su surgimiento fue producto de una larga lucha de 

vecinos/as organizados de la comunidad que desde el retorno de la democracia en nuestro país 

vienen trabajando por el derecho a la educación.  En el año 2003 se planteó la necesidad de 

constituir un lugar desde donde pensar y discutir políticas educativas acordes a las necesidades y 

expectativas reales de las escuelas de la zona y su comunidad.  

 

De esta manera, en el año 2005 se constituyó el equipo de trabajo como parte de la Subsecretaría 

de Promoción de Igualdad y Calidad Educativa del Ministerio de Educación de la provincia de 

Córdoba. Este equipo conformado por profesionales y docentes trabaja en conjunto con referentes 

comunitarios, las escuelas de la zona y las familias, abordando colectivamente problemáticas 

vinculadas a la educación. Entre las diferentes acciones que se desarrollan podemos mencionar 

espacios de formación y revisión de la práctica docente, construcción de estrategias pedagógicas 

comunitarias en las escuelas, trabajo en red con otras instituciones y organizaciones de la 

comunidad para la defensa y promoción de los derechos de niños, niñas y jóvenes, orientación y 

acompañamiento ante situaciones socio educativas complejas. 

En ese marco, en el año 2012 empezamos a trabajar este proyecto, que apunta a promover la 

participación y organización de los/as jóvenes.  

 

En una primera instancia, bajo el nombre “Los Jóvenes Decimos” (2012 y 2013), la iniciativa giró en 

torno a la promoción de la expresión de los/as jóvenes en relación a sus principales 

preocupaciones e intereses, tales como: abuso policial, discriminación, violencia, etc. Este proyecto 

se desarrolló junto a cuatro escuelas secundarias e implicó, entre otras actividades, la realización 

de producciones colectivas y la participación en la Marcha de la Gorra2. 

 

                                                           
2 La Marcha de la Gorra es una manifestación pública que se realiza desde el año 2006 en la ciudad de Córdoba en contra 
de las detenciones arbitrarias de la policía a jóvenes de sectores populares. La misma es convocada por diversas 
organizaciones sociales que trabajan por la reivindicación de los derechos de los y las jóvenes. Por más información ver 
http://marchadelagorra.org/ 



Es importante señalar que durante el desarrollo de este proyecto se trabajó en conjunto con el área 

de educación del Espacio para la Memoria La Perla3, junto a quienes se organizaron dos 

Encuentros Provinciales de escuelas secundarias en los que participaron las cuatro escuelas de la 

zona sur. 

 

En el año 2014, y a partir de la trayectoria de trabajo previa, se definió focalizar y promover 

específicamente la participación de los/as jóvenes en sus escuelas. Esta decisión se fundó en el 

hecho de que, por un lado, los/as jóvenes identificaban importantes problemáticas y situaciones de 

vulneración de derechos en el ámbito escolar y, a su vez, la participación organizada de los/as 

mismos/as en tanto estudiantes era inestable y débil. Da cuenta de ello, entre otras cosas, que 

hasta ese momento, de las quince escuelas que hay en la zona sur, sólo dos de ellas contaban con 

Centros de Estudiantes constituidos formalmente, y ambos con poca incidencia en la vida 

institucional.   

 

Desde entonces, el abordaje se circunscribe y enfatiza en relación a la promoción de la 

participación y organización de jóvenes en los Centros de Estudiantes, junto a seis escuelas 

públicas de nivel secundario de la zona sur de la ciudad de Córdoba. Así también, se pretende 

contribuir en la formación de docentes referentes en las escuelas que puedan acompañar y 

desarrollar estos procesos organizativos.  

 

Este proyecto articula con la Universidad Nacional de Córdoba, a través del equipo de 

investigación de la Facultad de Psicología a cargo del proyecto “Sociabilidades Juveniles y lógicas 

de reconocimiento en la escuela y en el barrio”. 

 

Marco político institucional  

 

Comenzamos por situar esta problemática en un contexto jurídico normativo que se plantea en 

términos de favorecer la participación política de los/as jóvenes en las escuelas. Nos referimos a la 

Ley de Educación Nacional (Nº 26.206) que establece que los/as estudiantes tienen derecho a 

participar en la toma de decisiones sobre la formulación de proyectos y en la elección de espacios 

curriculares complementarios que propendan a desarrollar mayores grados de responsabilidad y 

autonomía en su proceso de aprendizaje; y a integrar centros, asociaciones y clubes de 

estudiantes u otras organizaciones comunitarias para participar en el funcionamiento de las 

instituciones educativas (Art.126). En ese marco general, cada jurisdicción debe garantizar las 

                                                           
3
 El Espacio Para La Memoria La Perla, ex Centro Clandestino de detención, sito en Ruta 20, km.12,5, forma parte de la 

Comisión Provincial de la Memoria Córdoba (junto al Archivo Provincial de la Memoria, ex D2 y el Espacio para la Memoria 
Campo de la Rivera) Desde esta experiencia se articula con el área de educación,  la cual “planifica y coordina actividades 
vinculadas a la formación en materia de Educación y Derechos Humanos orientada a diferentes actores sociales, 
principalmente jóvenes y docentes.”. Ver más en http://www.apm.gov.ar.  



condiciones para que se cumpla el ejercicio de ese derecho. La resolución Nº 124/2010 del 

Ministerio de Educación de la provincia de Córdoba, autoriza la constitución y funcionamiento de 

un organismo de representación estudiantil, bajo la denominación de Centro de Estudiantes, en 

cada una de las instituciones educativas de gestión estatal (Art. 1). 

 

Al mismo tiempo, en el año 2010, en la provincia de Córdoba se da a conocer la resolución 149/ 10 

que establece que en las escuelas secundarias se deben generar “Acuerdos Escolares de 

Convivencia” (AEC), con el objetivo de  mejorar la convivencia escolar y fortalecer las prácticas 

democráticas de y entre toda la comunidad educativa4. 

 

En el año 2011, en el ámbito del Ministerio de Educación de la provincia de Córdoba, se crea el 

Programa Convivencia Escolar, dependiente de la Subsecretaría de Promoción de Igualdad y 

Calidad Educativa, que tiene como objetivo acompañar los procesos institucionales, a los fines de 

lograr los AEC en cada una de las escuelas secundarias.  

  

Problemática  

 

Si bien las condiciones mencionadas más arriba favorecen procesos de participación, sabemos 

que no alcanzan para que se conformen y funcionen formas democráticas y organizativas en el 

espacio escolar, tal como pretenden serlo los centros de estudiantes. 

 

En este sentido, destacamos que se trata de una realidad compleja y que no son pocas las 

dificultades, particularmente en el contexto de instituciones públicas ubicadas en las zonas 

periféricas de la ciudad, donde los/as jóvenes no cuentan con trayectoria ni espacios sostenidos de 

participación. 

 

Por tanto, reconocemos diversas dificultades en torno a la temática que se fueron incorporando 

como objetivos a atender desde este proyecto. Identificamos limitaciones para la conformación de 

organizaciones estudiantiles autónomas, ya sea constituidas en centros de estudiantes u otro 

formato de organización, que sea representativa de los/as estudiantes y forme parte de la dinámica 

institucional en las escuelas secundarias. Aún cuando logran constituirse, funcionan con una 

importante dependencia de docentes adultos tanto para la conformación y continuidad, como para 

el sostenimiento de las actividades que se proponen. 

                                                           
4 La Resolución Ministerial Nº 149/10, establece - en el marco de los cambios propuestos en las escuelas secundarias de la 
Provincia de Córdoba- la necesidad de que las instituciones se aboquen a la tarea de construir (o renovar) los Acuerdos 
Escolares de Convivencia (AEC), con la finalidad de “contribuir al desarrollo de todas las dimensiones de la persona, 
habilitando a los estudiantes para el ejercicio pleno de la ciudadanía”. Programa Convivencia Escolar, Tiempos y espacios 
de orientación, asesoramiento y contención. Dirección General de Planeamiento e Información Educativa, Subsecretaría de 
Promoción de Igualdad y Calidad Educativa, Secretaría de Educación, Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba. 
2011 



En la vida cotidiana escolar encontramos escasa representación de estudiantes en los diferentes 

espacios institucionales, tanto en instancias de discusión como de toma de decisiones, 

desconociendo los derechos de los/as estudiantes a opinar, a contribuir a la búsqueda de 

soluciones, formar parte de los reclamos a otras instancias superiores. Asimismo, los/as 

estudiantes manifiestan a docentes y autoridades escolares la necesidad de habilitación de 

espacios de participación, lo que no se traduce en sí mismo, en procesos organizativos. Por su 

parte, docentes y directivos de las escuelas, en muchos casos, ejercen acciones coercitivas que 

limitan o desfavorecen la organización de los/as estudiantes. 

 

Si bien en los últimos años hay un reflorecimiento de la participación de estudiantes de las 

escuelas secundarias (Centros de Estudiantes que hacen visibles sus reclamos, tomas de las 

escuelas, marchas por diferentes reivindicaciones sociales) esto no se manifiesta con tanta fuerza 

en las escuelas de sectores populares con las que trabajamos, que no cuentan con una trayectoria 

sólida de organización estudiantil.  

 

Por otra parte, aun cuando se viene impulsando la implementación de los Acuerdos Escolares de 

Convivencia en las escuelas secundarias de Córdoba desde el año 2010, tampoco esto redunda 

en la participación activa de los estudiantes en su elaboración e implementación. 

 

Es de destacar, entonces, que las diversas acciones que promueven la conformación de centros 

de estudiantes en las escuelas secundarias, necesariamente implican un proceso de aprendizaje, y 

un acompañamiento por parte de los/as docentes, que generen las condiciones para que los/as 

estudiantes se apropien de este derecho y puedan pensarse a sí mismos como protagonistas en 

sus escuelas. 

 

Enfoque y estrategias   

 

Este proyecto implica, por un lado, el trabajo con docentes u otros/as adultos/as de las 

instituciones educativas involucradas con la intención de fortalecer su rol como referentes que 

acompañen los procesos organizativos de los/as jóvenes. Y, por otro lado, conlleva también 

actividades con los/as estudiantes en sus propias escuelas y en instancias de intercambio y 

formación en inter-escolares.    

 

Asimismo, también se promueve que los/as jóvenes participen de diversas expresiones 

comunitarias en espacios públicos, con el propósito de que conozcan otras experiencias 

organizativas de la zona y, a su vez, den mayor visibilidad a sus demandas e iniciativas.     

 



En una primera instancia, se llevan a cabo reuniones con el equipo directivo, en las que se 

construye el encuadre de trabajo para el año. En ese marco, se define quiénes serán los/as 

referentes/as que participarán del proyecto, para lo cual se considera particularmente a aquellos/as 

educadores/as de la escuela (docentes,  preceptores o coordinadores de curso) que vienen 

acompañando diversas experiencias de participación de los/as jóvenes. Con ellos/as se desarrollan 

una serie de encuentros de capacitación, que cuentan con el reconocimiento de la Red de 

Formación Docente del Ministerio de Educación. En estas instancias, se genera el intercambio de 

experiencias y la construcción colectiva de estrategias de acción en los distintos contextos 

institucionales. A su vez, se abordan conceptos y herramientas vinculadas a: dimensiones y 

aspectos que inciden en los procesos de participación de los/as jóvenes, modos emergentes de 

participar y organizarse en los espacios escolares, el rol del/la educador/a como promotor/a de la 

participación.  

 

Por otra parte, se llevan a cabo encuentros inter-escolares, de los que participan los grupos de 

estudiantes organizados de las escuelas involucradas. Los mismos se realizan en alguna de las 

escuelas y en otros espacios socioculturales, tal es el caso del Espacio para la Memoria La Perla y  

el Parque Educativo Municipal de la zona sur. 

 

El objetivo de los encuentros inter-escolares es que los/as jóvenes intercambien sus experiencias 

de organización, las dificultades y los logros, y construyan estrategias de manera colectiva que 

fortalezcan los procesos que vienen sosteniendo. Las dinámicas utilizadas se caracterizan por el 

trabajo en subgrupos, los debates en plenarios, juegos cooperativos y de expresión, producciones 

colectivas, entre otras; para el desarrollo de las cuales los/as referentes asumen un rol activo. 

 

En relación a la participación de los/as estudiantes en eventos comunitarios destacamos dos 

jornadas. El Encuentro por los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes, organizado por el 

Consejo de Niñez de la Zona Sur, en el que las organizaciones estudiantiles propusieron distintos 

juegos a los/as niños/as que asistieron a la jornada y realizaron una radio abierta. Y el acto festejo 

en la plaza de Villa El Libertador “San Martín…uno de nosotros”, en el que los/as estudiantes 

compartieron sus experiencias a través de posters.   

 

Algunas particularidades de la experiencia  

 

Los procesos organizativos en cada escuela asumen características y modalidades diversas, tanto 

en relación a las formas de organización como a las temáticas de trabajo definidas por los grupos 

de estudiantes. 

 



De esta manera, en algunas escuelas se instaló con fuerza la modalidad de organización como 

centro de estudiantes, con la estructura y dinámicas tradicionales; en otras los/as jóvenes optan 

por el cuerpo de delegados/as como órgano de mayor representación y toma de decisiones; y en 

otras escuelas generan grupos organizados en torno a proyectos específicos (por ejemplo, en una 

de las escuelas se realiza una revista y se impulsa un kiosco saludable).   

 

En cuanto a las temáticas que los/as estudiantes identifican como prioritarias, podemos mencionar 

las condiciones desfavorables de infraestructura, la falta de participación de los demás 

compañeros/as, las prácticas autoritarias de docentes y directivos, la discriminación, las 

modalidades de sanciones, los uniformes escolares. A su vez, también realizan actividades en el 

marco de los festejos del día del estudiante, eventos deportivos, acciones para recaudar fondos, 

radio escolar, participación en diferentes manifestaciones públicas como la Sentencia de la 

Megacausa La Perla, la marcha Ni Una Menos y la Marcha de la Gorra.            

 

Relato de la experiencia en una de las escuelas :  

 

El proceso organizativo de los/as estudiantes de esta escuela tiene una particularidad y es que el 

Centro de Estudiantes, desde que se volvió a constituir en el 2014 y hasta abril del 2016, ha 

funcionado formalmente sin presidente. Es decir, con un cuerpo de delegados que, representando 

a sus cursos, participan de reuniones y toman decisiones generalmente por consenso. 

 

Esto, si bien ha traído algunas dificultades en tanto no hay “quien represente” en una figura y 

persona al Centro y también ha demorado algunos procesos organizativos y principalmente de 

gestión de recursos para la realización de lo decidido, ha sido muy importante en términos de la 

autenticidad que adquieren las propuestas que el Centro pretende llevar a cabo. Así, cualquier 

delegado en cualquier reunión ha planteado problemáticas o sugerido ideas casi sin procesamiento 

y sin consultas previas. Esta modalidad tiende a alargar reuniones, porque abre sentidos y 

propuestas más que cerrarlos y operativizar, pero, a su vez, ha permitido procesos de visibilización 

(y canalización) de las preocupaciones de los/as jóvenes. 

 

Tal ha sido el caso de la problemática de la violencia de género, que fue presentada en diferentes 

momentos y por diferentes estudiantes con preocupación. Su recurrencia en los planteos fue tal, 

que en el 2014 se decidió armar el proyecto de Parlamento Juvenil del Mercosur con este tema, 

para el cual decidieron como título “Adolescentes Iguales pero Diferentes”; proyecto que desde que 

se empezó a ejecutar se hizo desde el Centro de Estudiantes. 

 

Si bien la lógica de estos proyectos gestionados por técnicos muchas veces no priorizan, y hasta 

desconocen los procesos pedagógicos, en este caso permitió articular con profesionales de 



equipos de investigación universitaria sobre género y violencia en las escuelas. Las actividades 

realizadas en este marco consistieron en una encuesta de relevamiento sobre indicadores de la 

violencia en el noviazgo realizada y aplicada por los/as estudiantes de 5to año con la profesora de 

Geografía. Tras la sistematización de los resultados los/as estudiantes de 6to, luego de leer 

diferentes perspectivas de abordaje de este problema, construyeron un Juego de la Oca referido al 

tema y armaron folletos que llevaron para discutir en sus casas, y repartieron en la comunidad. 

Asimismo, diseñaron un taller interactivo que llevaron a cabo en otra escuela 

 

En 2015, las actividades que se realizaron en torno a la problemática tuvieron otra cualidad, y fue 

que nos sumamos a instancias colectivas como las marchas contra la violencia de género y por los 

derechos de la mujer. El 3 de junio del 2016 en “Ni una Menos” fue la primera vez en la historia de 

esta escuela que la misma marchó con banderas y estandartes realizados por los/as mismos/as 

estudiantes y distinguiéndose como centro de estudiantes. El proceso de trabajo y discusión, no 

solo entre jóvenes, sino con las autoridades del establecimiento para lograr esta participación, fue 

uno de los aprendizajes más ricos para estudiantes y profesores referentes. En el proceso de 

negociación se apeló a la perspectiva de derechos y a las implicancias formativas que este tipo de 

experiencias tienen para una comunidad educativa.  

 

En 2016, y en base al recorrido realizado, los representantes estudiantiles, casi todos varones de 

entre 15 y 18 años, pidieron ser capacitados por profesionales “externos” en la temática, para 

después ellos trabajar con los cursos del ciclo básico. Dentro del planteo que hicieron expresaron 

argumentos tales como: “estamos preocupados porque los varones actúan así, porque matan, se 

vuelve algo común y nosotros queremos hacer algo para frenarlo”, “Queremos trabajar con chicos 

más chicos, porque lo viví en mi familia y no quiero que pase”. 

 

En medio de este proceso y sin terminarlo ni evaluarlo todavía, encontramos que ha habido un 

proceso positivo con cada vez mayor grado de escucha de los/as estudiantes por parte de los/as 

adultos/as; si bien muy mediatizado todavía por los/as referentes para la participación estudiantil, 

cada vez más incorporado en otros/as profesores/as, preceptores/as y directivos. De hecho, la 

actual directora, cuando tuvo que seleccionar la nueva coordinación para el CAJ, llamó a 

integrantes del Centro para que participaran en todo el proceso, desde el diseño del perfil de CAJ 

que la escuela necesitaba hasta la revisión de currículos, entrevista y la opinión para la toma de 

decisión final. 

 

Miradas de los/as educadores/as referentes  

 



Nos parece interesante compartir algunas reflexiones y posicionamientos que los referentes fueron 

explicitando a lo largo del proceso, en relación al lugar desde el cual vivencian la experiencia de 

acompañamiento a los/as estudiantes. 

 

La mayoría de los referentes plantea que acompañar en este proceso a los/as estudiantes les 

genera sensaciones positivas, que los entusiasma, los “engancha”, les genera esperanzas, 

expectativas y los/as contagia la movilización de los/as estudiantes.  

 

En sus propias palabras: 

 

“A mí me engancha la política de adquisición de capitales, organizarse, compartir               

capitales”.  

 

“…me da esperanzas del aprendizaje de la organización y la no violencia para resolver problemas” 

 

“Me activan y yo necesito esta actividad, me contagian esas pilas” 

 

“La expectativa que todos puedan participar, no importa de qué curso sea y las capacidades que 

tenga, y me gusta acompañar eso”.  

 

Al mismo tiempo, también expresan que en algunos momentos les genera preocupación o 

frustración, por lo que no pueden lograr los/as estudiantes o por lo que no se habilita desde la 

institución: “Discutí con las bajadas de línea muy fuerte, ¿cómo hago para hacer sonar otra 

campana, para ofrecer varias líneas a los chicos? Esto es lo que más protejo, el darle más 

información, no sé si plantearé dos puntos de vista, pero sí un punto de vista y medio”. 

 

Estos procesos les permiten relacionarse con los/as estudiantes y escucharlos desde otro lugar, e 

impulsan la revisión de las miradas acerca de ellos/as,  como así también de las prácticas 

escolares cotidianas, en cuanto a que si éstas son democratizadoras o si refuerzan dinámicas 

autoritarias.  

 

Un docente al respecto comenta: “me moviliza que trato de ser democrático y horizontal lo más 

posible en mi práctica docente y cómo trabajo en el centro de estudiantes me pone en tela de juicio 

mis propias prácticas”.  

 

En ese sentido, asimismo, se ponen en juego sus historias y trayectorias personales en relación a 

la participación y la organización: “me moviliza mi experiencia como alumna y mi participación en el 

centro de estudiantes y la propia experiencia de que estoy ahí cuando quieran organizarse con 



cuestiones genuinas de ellas”, “querer hacer cuestiones que en la época de estudiante no las 

hacía, por desinterés o por no animarme; una decisión política de promover la participación. Me di 

cuenta que me perdí muchas cosas”.  

 

Reflexiones y desafíos pendientes  

 

Hasta aquí pudimos dar cuenta de los recorridos y avances de la experiencia transitada en la 

implementación de este proyecto. En este último apartado, nos interesa poder compartir ciertas 

limitaciones que continúan abriendo interrogantes y se constituyen en desafíos hacia adelante. 

Estas miradas forman parte de lo dialogado en diferentes instancias de intercambio y evaluación 

junto a los/as educadores referentes y los/as estudiantes.  

 

En cada institución escolar, las actividades, las propuestas, los tiempos, las acciones, adquieren 

forma particular en relación a los grupos y al contexto. De esta manera, las dificultades que 

atraviesa cada experiencia manifiesta sus singularidades en relación a las otras. Asimismo, 

reconocemos este doble movimiento entre lo singular y lo colectivo, ya que en las instancias que 

se comparten entre educadores, y aquellas en las que se encuentran los/as estudiantes, se ponen 

en común las vivencias y realidades de cada proceso, compartiendo miradas, aportes, 

sugerencias, diferencias y convergencias. 

 

Compartimos algunos ejes problemáticos, centrándonos en los interrogantes que generaron y 

movilizaron al debate y a la acción. 

 

En relación a los/as estudiantes que forman parte de los grupos organizados (o en procesos de 

organización), algunos cuestionamientos y temas de debate que recurrentemente aparecen, tienen 

que ver con las modalidades de participación y organización, los vínculos entre ellos/as y la 

responsabilidad en relación a las problemáticas de la escuela. 

 

¿Cómo hacer para entendernos? ¿Cómo tomar las decisiones? ¿Por votación? ¿Por consenso?  

 

¿Por jerarquía de los cargos? 

 

¿Es responsabilidad del centro de estudiantes buscar soluciones para los problemas de 

infraestructura? ¿De qué manera podemos aportar? ¿Qué podemos o qué nos corresponde hacer? 

¿Es necesario tener presidente de centro de estudiantes, o se puede funcionar con un cuerpo de 

delegados solamente? ¿Cómo organizarnos entre estudiantes de diferentes turnos? ¿Cuáles son 

las funciones de los/as delegados/as? ¿Cómo evitar los personalismos sin obstruir los liderazgos? 

 



En cuanto a la vinculación con los/as otros/as estudiantes de la escuela, surge el planteo de cómo 

motivar su participación: ¿Cómo hacer que los/as estudiantes participen de las actividades? ¿La 

participación tiene que ver con la edad? ¿Cómo generar más interés? ¿Cómo mejorar la 

comunicación y la convocatoria a las actividades? ¿Qué rol tiene el/la delegado/a en la vinculación 

con sus compañeros de curso? ¿Cómo hacer para que el Centro de Estudiantes sea reconocido 

por los/as estudiantes como herramienta para la resolución de conflictos?  

 

También se ponen de manifiesto las dificultades en relación con las autoridades escolares y 

otros/as docentes de la escuela, que en algunos casos obstaculizan de manera explícita la 

realización de reuniones y actividades, y en otros no facilitan las condiciones necesarias para las 

mismas. 

 

¿Qué hacer cuando los/as profesores/as no dejan salir a los/as delegados o integrantes del centro 

de estudiante para participar de las reuniones? 

 

¿Qué hacer cuando la dirección amenaza con amonestaciones ante acciones de reclamo o 

movilizaciones de los/as estudiantes? 

 

¿Cómo abrir canales de diálogo con los/as directivos, manteniendo la autonomía del grupo de 

estudiantes organizados? ¿Cómo favorecer la institucionalización de los grupos de estudiantes 

organizados y su reconocimiento por parte de todos los/as docentes de la escuela? ¿Cómo ampliar 

los espacios de participación de los/as estudiantes en la toma de decisiones de carácter 

institucional? 

 

A modo de conclusión, queremos destacar la importancia de abordar esta temática en las 

instituciones de nivel secundario, reconociendo que las acciones que se vienen desarrollando son 

una contribución más al fortalecimiento del ejercicio de ciudadanía y de prácticas democráticas en 

las escuelas. Creemos que es necesario seguir promoviendo acciones que habiliten espacios y 

herramientas de participación y organización de los/as jóvenes, como parte inherente de la 

propuesta educativa. 



Dispositivos grupales, la sala de espera de un hospital público 
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GT 13: Experiencias de Intervenciones con jóvenes 

 

Resumen 

 
En el marco del Programa de Extensión Universitaria “Diseño e implementación de dispositivos 

grupales para elucidar los mecanismos de desigualación de las diversidades eróticas, amorosas, 

conyugales y parentales contemporáneas” – Facultad de Psicología- Universidad de Buenos Aires- 

Directora Dra. Mercedes López y Co Directora Mgter Cecilia Touris- con el objetivo de diseñar 

implementar dispositivos grupales que operen como espacios tácticos para visibilizar, desnaturalizar 

y problematizar mecanismos colectivos de desigualación y discriminación de las diversidades 

amorosas, eróticas, conyugales y parentales contemporáneas, se realizan en dispositivos de 

intervención en diversos espacios institucionales y comunitarios. 
 
 

En esta jornada presentaremos la experiencia que como coordinadoras realizamos durante el año 

2016 al incorporarnos al Equipo de Talleres en Sala de Espera en el Servicio de Adolescencia del 

Hospital General de Agudos “Dr. Cosme Argerich” dependiente del Gobierno de la Ciudad de Buenos 

Aires. Los profesionales de este servicio de salud, atienden 10.000 consultas por año de personas 

entre 10 y 20 años. –el 68 % de las mismas son de mujeres y el 32 %de varones-. Desde el año 2013 

se realiza una alianza estratégica entre el Servicio de Adolescencia del Hospital General de Agudos 

Dr. Cosme Argerich, y el Programa de Extensión para la realización de Talleres en la Sala de Espera. 

Desde ese año a la fecha participaron 3845 adolescentes en 280 talleres. 

 
Los talleres en sala de espera surgieron en el año 2002 frente a la necesidad de dar respuesta a una 

inquietud del equipo de salud: extender la actividad médica fuera de la puerta del consultorio para 

plantear temáticas referidas al cuidado de la salud, entendiendo la sala de espera como el primer 

tiempo de la consulta médica. El equipo de Sala de Espera es Coordinado por la Lic. Carolina Corino. 

Integrante y coordinadora del Área salud del programa de Extensión Universitaria de la UBA e 
 
Integrante del Servicio de Adolescencia del Hospital General de Agudos “Dr. Cosme Argerich” desde 

el mencionado año. 

 
 



 
Desde sus inicios uno de los objetivos de los talleres ha sido promover la autonomía de quienes 

participan. Se promueve los participantes desarrollen habilidades para que puedan reconocer y 

utilizar recursos propios, aquellos recursos provenientes de su círculo primario así como los 

disponibles en las instituciones. El ejercicio del derecho a la salud implica un trabajo de incorporación 

de información y de apropiación de la misma. Los profesionales que integran el Servicio de 

Adolescencia cuyo Jefe es el Dr. Enrique Berner, -Médico Pediatra Especialista en Adolescentes- 

desarrollan su tarea en el marco del concepto de “Atención Integral”. Dicho marco tiene en cuenta los 

factores biológicos, psicosociales que incluyen estilo de vida, ambiente físico y cultural, familias, 

interacción con pares entre otros. El propósito fundamental de este enfoque es la preservación de la 

salud, estimulando detección de riesgos y la visualización de factores protectores, poniendo en 

marcha de esta forma la posibilidad de acciones anticipatorias tanto de los profesionales de salud 

como de los propios adolescentes. 

 
En el marco del programa de extensión, un dispositivo de intervención requiere del diseño de 

dispositivos grupales que generen condiciones para alojar lo diverso. Como lo señalan Borakievich, 

Corino y Frydman (2014), “proceder de ese modo es una decisión ética, epistémica y política, en 

tanto apuesta a desmontar la trama que sostiene la lógica de las diferencias para poder pensar las 

diversidades” Desde el inicio del Programa en 2010, el equipo de extensión insiste en destacar en 

diferentes publicaciones, que en los últimos años se han producido –y se siguen produciendo-

grandes cambios en las prácticas e imaginarios sociales que han ido a mayor velocidad que las 

teorías desde las que se las conceptualiza. En esta línea, sostenemos que nuestros sentidos 

comunes se ven interpelados cotidianamente por estas transformaciones, entre las que importa 

mencionar la diversidad de conexiones amorosas y eróticas irreductibles a la heteronormatividad; la 

multiplicidad de identidades sexuales y genéricas; las hormonizaciones e intervenciones quirúrgicas 

de “adecuación del sexo al género”; las conyugalidades efímeras; los cambios en los modos de 

concebir las parentalidades; el aumento de la violencia de género, etc. Asimismo, las diversas formas 

de reacción y resistencias contra la discriminación, la obtención de leyes como las de Matrimonio 

Igualitario e Identidad de Género hablan de transformaciones en prácticas y significaciones 

imaginarias sociales que requieren de la construcción de herramientas conceptuales y metodológicas 

que contemplen su especificidad. (Borakievich et. al, 2013). 

 

En este trabajo les acercaremos las experiencia/ vivencias/afectaciones de un equipo de 

coordinadoras de Talleres en Sala de Espera que iniciamos nuestro recorrido en el espacio durante el 

año 2016 en el Servicio de Adolescencia del Hospital General de Agudos “Dr. Cosme Argerich” 

 

Como se ha señalado, dicho trabajo se enmarca en el Programa de Extensión Universitaria “Diseño e 

implementación de dispositivos grupales para elucidar los mecanismos de desigualación de las 

diversidades eróticas, amorosas, conyugales y parentales contemporáneas”, anclado en la Facultad 

de Psicología de la Universidad de Buenos Aires desde el año 2010. 

 

 



 
 
 

 

   Objetivos del Programa de Extensión 
 

 

El Programa de Extensión apuesta al trabajo en red con otras instituciones públicas y ONGs con el 

objetivo general de diseñar e implementar dispositivos grupales que operen como espacios tácticos 

para visibilizar, desnaturalizar y problematizar mecanismos colectivos de desigualación y 

discriminación de las diversidades amorosas, eróticas, conyugales y parentales contemporáneas y 

con los siguientes objetivos específicos: 
 
- Instalar espacios grupales de trabajo con estudiantes y docentes universitarixs, con jóvenes 

integrantes de ONG ligadas a la comunidad LGBTTIQ y con trabajadorxs del ámbito de la salud y la 

educación en diversas instituciones y espacios comunitarios. 
 
- Promover espacios colectivos de trabajo en red para la de-construcción de las concepciones 

falologocéntricas en torno a las diversidades amorosas, eróticas, conyugales y parentales 

contemporáneas y las significaciones imaginarias que se sostienen en ellas. 
 
- Visibilizar los modos cotidianos en los que se reproducen prácticas discriminatorias en diversos ámbitos 

públicos y privados. 
 
- Contribuir a la construcción de criterios inclusivos de las experiencias y opciones de vida de todxs. 
 
- Capacitar a lxs estudiantes en la coordinación de dispositivos grupales desde criterios que alojen la 

diversidad. 

 
 
 

 

Los objetivos del taller de Sala de Espera se replican de los objetivos del Programa de Extensión y 

se tematizan en base al espacio de trabajo en el que nos encontramos: el habitar en lo cotidiano en 

una institución de salud pública y el trabajo entramado con el equipo de profesionales del Servicio de 

Adolescencia del Hospital Argerich. 
 
 

Este equipo de trabajo está compuesto por profesionales y estudiantes de diferentes disciplinas, 

quienes contribuyen desde su especificidad profesional al trabajo en Sala de Espera. Es importante 

destacar el trabajo interdisciplinario que se construye a partir de la participación, problematización y 

construcción de dispositivos en la articulación de integrantes del programa de extensión y 

profesionales del servicio de adolescencia. La posibilidad de la participación de extensionistas, 

estudiantes avanzados de carreras de salud y educación en este espacio de trabajo habilita 

recorridos académicos en la carrera de grado en donde el espacio de talleres en sala de espera 

deviene para estudiantes, en un espacio de formación profesional en acto, donde complementar y 

potenciar sus aprendizajes. El ejercicio de escribir sobre la propia práctica profesional en esta 

jornada se encuentra en sintonía con la propuesta de trabajo del equipo. 



Esperamos en este documento compartir nuestra experiencia siendo un ejercicio de reflexión sobre 

nuestra propia práctica que nos ayude a repensar y mejorar la misma. Esta experiencia se 

desplegará en dos sentidos: por un lado, desarrollando la propuesta que llevamos adelante 

cotidianamente en el espacio de Sala de Espera propiamente dicho; por otro, mencionaremos a 

modo de cierre recorridos de nuestra implicación, cómo este trabajo nos interpela, atraviesa en 

nuestras cotidianidades y entornos, enriqueciendo-nos. 

 

Nuestro trabajo 
 

 

El trabajo que realizamos en Sala de Espera se conceptualiza en la construcción de dispositivos 

grupales que habiliten la apertura de sentidos que operan en procesos de subjetivación. Los 

contenidos abordados se entraman en herramientas para el acceso y formas de habitar espacios 

públicos de salud, diversidades sexuales, lazos y redes sociales, salud sexual y salud reproductiva, 

consumo de sustancias entre otros; tópicos en los que se entrelazan temas de carácter más 

específico como son métodos anticonceptivos, enfermedades de transmisión sexual, abordando en la 

diversidad de prácticas sexuales posibles, estudios de rutina, etc. Estos temas son pensados desde 

una perspectiva de salud integral. 

 

Elegimos trabajar desde el concepto de dispositivo, en tanto pensamos al dispositivo grupal como un 
 
“dislocador” de lo instituido siendo el espacio-tiempo que instala el dispositivo grupal del taller lo que 

permite alojar lo diverso y genera condiciones para una producción colectiva a contramano de la 

producción de soledades propia de la modernidad tardía, ya que invita a construir y de-construir 

conocimientos y experienciarios en grupo y en situación. En otras palabras, esta apertura de 

significados y formas de trabajo no sólo se proponen alojar las diversidades sino poner en circulación 

y diálogo los discursos e imaginarios que acontecen en cada taller. 

 

 

Entendemos que el dispositivo así descripto tal vez no guarda grandes diferencias con otros 

dispositivos grupales… lo que distingue el mismo es el criterio desde el cual han sido diseñado los 

disparadores y la coordinacion. En otras palabras: el diseño del dispositivo despliega un modo de 

pensar la grupalidad, las instituciones, la salud, las subjetividades. El equipo de talleres tiene un 

espacio de reflexión de su propia práctica, lectura de material bibliográfico y crónicas de cada taller 

con frecuencia quincenal. Dicho espacio es una herramienta necesaria para la formación en 

coordinación de grupos. 

 
 
 

 

El taller de Sala de Espera es pensado desde sus inicios en el 2002, como un primer momento de 

atención, que antecede a la consulta médica, generando una mayor apertura a la consulta con el 

profesional, favorece adherencia al servicio de salud y facilita la réplica de información en los 

entornos cercanos a quienes participaron de los talleres. En este sentido, el taller de Sala de Espera 

 

 



 
se inserta como una estrategia propia de Promoción de la Salud en ámbitos comunitarios y públicos. 

Entendemos a la Promoción de la Salud como estrategia primordial dirigida a reforzar el primer nivel 

de atención, que se propone favorecer y potenciar los recursos de la población en pos de la 

construcción de ciudadanía activa y la posibilidad de empoderamiento como herramientas 

fundamentales para la construcción colectiva produciendo transformaciones. 

 

Potencias del trabajo en Sala de Espera 
 

 

En nuestra trayectoria que inicio en el 2016, -distintos equipos de trabajo se han ido conformando 

desde sus inicios a la fecha-, hemos encontrado ciertas lineas que potencian el trabajo y nos llevan a 

plantearnos nuevos desafíos. A continuación los invitamos a un recorrido por estos trazos 

conceptuales. 

 

Caja de Herramientas 
 

 

En primer lugar, la idea de caja de herramientas que introduce Foucault (1974) nos acerca 

estrategias de trabajo en lo conceptual como en lo metódico. Por un lado, producimos espacios de 

discusión teórica y sobre nuestros quehaceres profesionales, en una serie de encuentros que 

llamamos Cartografías – coordinado por el Lic. Maximiliano Frydman-, donde ponemos en diálogo 

textos y relatos/viñetas de crónicas de cada uno de los talleres.- Es de destacar el valor del 

integrante cronista del equipo para recuperar en cada crónica lo acontecido en cada taller- Pensamos 

nuestros dispositivos y actividades como herramientas de trabajo flexibles y sensibles al cambiante 

espacio de trabajo en que nos desarrollamos: la Sala de Espera de un hospital público, escenario en 

constante movimiento, donde se trabaja con temas que pueden interpelarnos en tanto tocan las 

propias implicaciones. Por eso es que ideamos diversos recursos con consignas flexibles, que se 

adaptan a las situaciones cambiantes de la sala y diferentes públicos. También se adaptan a 

nosotras según los elementos que queremos trabajar y según las formas en que el equipo se 

configura en cada encuentro y la manera en que deciden de trabajar las consignas. Es decir, si bien 

se cuenta con dispositivos construidos para el taller que mencionaremos en el desarrollo de este 

escrito, los disparadores disponen posibilidades de contenidos a trabajar que se construyen en 

situación, siendo cada uno de ellos singular. Así, se vislumbra el entrecruzamiento no sólo de 

singularidades sino también la potencia de la maquinaria grupal cuando ésta se pone en acción. 

Estas circunstancias implican la presencia de una incertidumbre que imposibilita cualquier tipo de 

previsión y manejo respecto de lo que va a suceder. Es por eso que la riqueza del trabajo que el 

equipo realiza radica en el constante desarrollo de habilidades que permitan habitar lo incierto de 

cada momento, pudiendo trabajar de acuerdo a los insumos provistos por quienes esperan ser 

atendidos. 

 

Explorando Sentidos 



 

En segundo lugar, una línea que potencia el trabajo es explorar los modos de preguntar, que se 

hacen posibles por los sentidos se producen en cada taller. 
 
 

Desde esta perspectiva, el equipo se propone ocupar un posicionamiento que permita alojar lo que 

allí surja, haciendo posible abrir sentidos desde los dichos de las personas. Se trata de una premisa 

hacia la cual nos dirigimos y se plantea el desafío de lograrla teniendo presente que el trabajo a 

realizar se encuentra en esa dirección. Sostenerla permite indagar las diferentes significaciones 

imaginarias respecto de los temas que van surgiendo, para luego desarrollar un fuerte y sutil trabajo 

de interrogación hacia aquellas significaciones que se manifiestan de un modo esencial, muchas 

veces normativo y, por cierto, instituido. Es decir, indagar estos imaginarios permite que de algún 

modo éstos sean cuestionados, que se introduzca un signo de pregunta, intentando concebir pensar 

lo mismo desde otros enfoques: “¿es posible? ¿hay otras formas de pensar lo mismo? ¿cuáles?”. 
 
 

Esta propuesta de coordinación -y de allí su importancia- genera un clima en el cual advienen puntos 

de vista muy diferentes, construidos en acto por todas las personas presentes, como producto de la 

reflexión singular y colectiva. Desde el decir de Castoriadis (1988), la irrupción de la autonomía a 

partir de la instalación de imaginarios sociales, que fracturen significaciones que se encuentran 

fuertemente arraigadas socialmente, habilita la capacidad creativa y transformadora de las personas. 

Permitiendo construir ideas en acto, o simplemente la posibilidad de introducir la duda e interrogación 

frente a creencias que se presentan como verdades absolutas. 
 
 

Asimismo es que nos preguntamos respecto de nuestro trabajo, pensándonos como equipo: ¿hay 

otras formas de preguntar y alojar lo diverso? ¿cuáles? 

 

Poblaciones Posibles 
 

 

Compartir en tercer lugar la potencia que se despliega con la idea de trabajar más allá de las 

poblaciones ideales, es decir, con las poblaciones posibles. 
 
 

Nos hallamos con un grupo muy diverso de asistentes al Servicio de Adolescencia. Éste atiende 

personas de entre 10 y 20 años, muchos de los cuales concurren acompañados. Es con esta 

población que se trabaja en el taller, no sólo con quienes son pacientes. Esto nos permite un trabajo 

entre generaciones, y donde podemos explorar diversos temas desde diferentes perspectivas 

vinculadas a la edad, a los espacios donde los asistentes crecieron, y a las distintas significaciones 

que se sostienen, según las edades, sobre los mismos temas. 

 

Mirada Integral de la  Salud 
 

 

Un cuarto aspecto a mencionar que potencia la tarea como coordinadoras es compartir y pensar con 

los profesionales de este servicio de salud. Los mismos desarrollan su tarea en el marco del 

concepto de “Atención Integral”, teniendo en cuenta los factores biológicos, psicosociales que 

incluyen estilo de vida, ambiente físico y cultural, familias, interacción con pares siendo estos puntos 



entre otros los que consideramos importantes destacar aquí. Al trabajar en este equipo del Servicio 

de Adolescencia tenemos la oportunidad de pensar desde un criterio transdisciplinario. 

 

Repensar-nos 
 

 

Una quinta línea refiere a la revisión permanente del trabajo en Sala de Espera. Por cada taller, se 

realiza una crónica que recoge las impresiones y diálogos más significativos en torno a esta apertura 

de sentido que se pretende alojar. Luego estas crónicas son trabajadas para pensar cómo funcionan 

las actividades, las formas de pregunta, los roles de quienes coordinan, para percibir nuevos temas 

que emerjan de las inquietudes de participantes, etc. 
 
A su vez, el equipo actual tiene un espíritu curioso e innovador, que viene desarrollando variaciones 

del dispositivo, creando herramientas nuevas y buscando nuevos espacios de trabajo. Estas 

novedades se vinculan con la apropiación de las herramientas, pero también con la búsqueda de 

nuevos disparadores y espacios para pensar los diferentes temas generales que se esperan abrir en 

el dispositivo. 
  
 

Asimismo, este repensar la tarea es un ejercicio que el equipo realiza cotidianamente tanto del lugar 

de coordinación como la importancia del lugar del cronista de cada taller. Ante ciertas incertidumbres 

e improvisaciones que se generan en el espacio, desde la coordinación se construyen modos de 

acción y posicionamientos nuevos. Lejos de tener un único modo de coordinar un taller, nos 

encontramos diariamente debatiendo, compartiendo y construyendo nuestros posicionamientos, 

herramientas, modos, etc. para valernos de la capacidad de adaptarnos a cada circunstancia. Nos 

encontramos ante un espacio de trabajo flexible, cambiante, diverso, descontracturado que nos 

demanda reflexiones constantes de nuestras acciones al momento de estar con las personas que 

esperan a ser atendidas. Esas reflexiones van desde aspectos muy sencillos y aparentemente 

triviales a otros más complejos; por ejemplo, en ocasiones nos preguntamos “cuando las personas se 

ríen ante un comentario, ¿es apropiado que nos riamos con ellas?”. Aquellos interrogantes que nos 

planteamos no tienen única respuesta posible o correcta sino que igual que cada taller son 

situaciones y posiciones variables y factibles de ser evaluadas, experimentadas y debatidas en 

equipo dependiendo no sólo de quienes participan del taller sino de quienes coordinamos. 

 

Especificidad del Espacio de Sala de Espera 

 

Una sexta línea que potencia nuestro trabajo, al mismo tiempo que lo desafía, es el escenario 

cambiante. 

 

Como ya mencionamos, el escenario donde trabajamos es dinámico y cambiante, y está atravesado 

por múltiples estímulos de diverso tipo. Cada grupo se configura de manera única. Este grupo de 

personas no se vuelven a encontrar juntas nuevamente ya que participan del espacio en función de 

la asistencia a la consulta médica. A su vez, los participantes pueden entrar y salir del taller en la 

medida que lo deseen y lo requiera la atención médica. 

 

 



 
Las herramientas, tiempos de trabajo del taller y estilos de coordinación orbitan en torno a estas 

variables que configuran cada taller en sus especifidades. 

 

 

En relación a la singularidad del espacio de trabajo, importa citar a Bauleo (1988) cuando afirma que 

“la idea de corredor arrastra diversas connotaciones. Una de ellas es la de tránsito, lugar de pasaje 

de un andar de un lado para el otro. Por lo tanto posición de intermediación, de transición. 
 
Se flexibilizan el “adentro” y el “afuera” del imaginario grupal”. De esa manera concebimos corredores de 

hospital, pasillos, esperas, salas de espera como virtuales espacio- tiempos diferentes del que acontece 

al interior de un consultorio, en los que se pueden producirse velocidades, encuentros y desencuentros 

“momentaneidad”, que requerirán de diseños de dispositivos grupales en situación (Borakievich, Corino y 

Frydman 2014). 

 
 
 

 
 
 
Talleres 
 
Nuestras herramientas de trabajo 
 
Momentos 

 

Inicio del taller 
 
 

-Presentación del equipo de coordinación y encuadre de trabajo. 

 

-Organización espacial de la sala de espera conformando un círculo con los bancos con la ayuda de 

las personas que allí se encuentran. Les pedimos ayuda para ubicar los bancos en forma de círculo 

abierto para poder vernos las caras y nos sentamos nuevamente. 

 

-Presentación de participantes del taller 

 

- Nos presentamos por medio de una actividad breve de estilo “rompe hielo”. Para ello, contamos con 

dos dispositivos posibles que utilizamos según diversos factores de la población presente en cada 

momento en la sala: el dado y el frasco de preguntas. 

 

Como consigna les pedimos a todos los presentes que tomemos del frasco una pregunta. Luego 

cada uno lee en voz alta la frase que le tocó, y la responde o completa y nos cuenta cuál es su 

nombre. Algunas de las preguntas son: -¿Viniste solx o acompañadx?-¿En qué viniste al hospital? 

Así mismo construimos un dado de preguntas. Se trata de un cubo de tela que presenta una 

pregunta en cada cara. Se les propone a los participantes que reciban el cubo que es lanzado hacia 

ellos, elijan una cara y la lean en voz alta. Luego que respondan la pregunta, nos digan su nombre y 

se lo arrojen o pasen a alguien. Las preguntas son similares a las del frasco. 



Cuando usamos los rompehielos, desde la coordinación se invita a participar a aquellxs que están 

fuera del círculo de sillas, incluso a quienes se encuentran en la fila cercana solicitando turnos en el 

Servicio. Las coordinadoras se vuelven a presentar de la misma manera que lxs participantes. 

 

Desarrollo del taller 
 
 

-Debates e intercambios a partir de algún disparador que habilite la problematización de alguna/s 

situación/es. 

 

Para este momento, contamos con dos recursos: la bolsa mágica y los cubos rompecabezas. 

 

La bolsa mágica, se trata de una bolsa con diversos elementos que funcionan como disparadores. Se 

propone que cada participante tome la bolsa, meta la mano y sin espiar, seleccione uno de los 

objetos que están adentro y trate de adivinar de qué se podría tratar. Luego de sacarlo, se invita a 

que nos cuente qué pensó que había sido y qué efectivamente es. Una vez expuestos todos los 

elementos que se sacaron de la bolsa, desde la coordinación elegimos uno o preguntamos quién 

quiere empezar a contarnos que sacó, para qué cree que se utiliza, en dónde se lo podría encontrar, 

quiénes lo usarían, etc. 

 

Los elementos que contiene la bolsa son sumamente variados pero no aleatorios, se trata de objetos 

que permiten indagar los saberes, creencias e imaginarios sociales de lxs participantes y construir-

deconstruir los mismos a lo largo del taller mediante el diálogo. 

 

Algunos de ellos son: 

 

-Espéculo ginecológico 

-Estetoscopio  

 -Piercing 

 -Anillo vibrador 

 -Preservativos 

-Papelillos para armar cigarrillos  

-Jeringa 

-Muñecx 

-Lubricante o gel íntimo 

 

Los elementos varían a lo largo del tiempo, de taller a taller, y coordinación a coordinación. Se 

dispone abrir significaciones. En el recorrido de los talleres en el año hemos probando diferentes 

elementos para indagar cuál de ellos resulta más propicio en términos de apertura de estas 

significaciones. Se destaca aquí la importancia del lugar de la coordinación marcando conexiones, 

insistencias y rarezas favoreciendo la apertura de sentidos sin imponer un saber o lineamiento 

concreto que obture la misma. 

El cubo rompecabezas es una nueva construcción del equipo y consta de un juego de tres cubos. 

Entre los tres, se puede armar la cabeza, el torso y los pies de una persona. Cada cubo contiene 



diferentes opciones de esas partes del cuerpo. La propuesta es arrojarlos al suelo y ver qué persona 

se arma entre los tres cubos, dando cuenta de cómo es esa persona y cómo piensan esas 

características. Además de abrir sentidos en general, habilitando la palabra de quienes participan se 

propone la creación de una historia con un inicio desarrollo y cierre tanto con los elementos de la 

bolsa como con el disparador de los cubos. 

 

Cierre del taller 
 
 

-Se finaliza el encuentro formalmente, se utiliza una encuesta evaluativa y se entrega folletería con 

información relativa a la promoción de la salud. Asimismo mencionamos la página web del Servicio 

recalcando que allí se encuentran diversos artículos que pueden resultar de interés y aclarar ciertas 

dudas respecto de temas propios de la salud y de la adolescencia, pero sin que ello reemplace la 

consulta médica. Volvemos a pedir a los participantes su ayuda para ordenar la sala, y nos 

despedimos agradeciéndoles por el trabajo realizado. 

 
La coordinación 

 

La tarea que nos convoca en los talleres de Sala de Espera nos ubica en dos posibles roles: el de 

coordinadoras y de cronistas. Quienes participamos en este momento de los espacios de taller 

somos estudiantes avanzados de las carreras de Psicología y Ciencias de la Educación de la UBA. 

Para nosotras, participar de este espacio que ofrece el Programa de extensión, es parte de un valioso 

proceso de formación constante. Esta oportunidad de trabajo pone en diálogo el ámbito universitario 

desde un espacio de intervención profesional, invitándonos a pensar cuál es nuestro aporte 

disciplinar específico. 

 
"El coordinador no es poseedor de una verdad oculta, sino alguien interrogador de lo obvio, 

provocador-disparador y no propietario de las producciones colectivas; alguien que más que 

ordenar el caos del entorno busca aquella posición que facilite la capacidad imaginantes 

singular-colectiva" Ana María Fernández (1989) 

 

 

Reflexionamos entonces, ¿cómo es que esta apertura de sentidos se tensa con la circulación de 

contenidos específicos y la posible tarea educativa que se podría dar a partir de éstos? ¿En qué 

momento abrimos sentidos? ¿Cuándo es momento de hacer un comentario sobre un contenido 

específico? ¿Cuáles son los posibles aportes que podrían darse a los talleres desde una mirada de lo 

educativo? 

 

También nos ubica en situación de pensar nuestra posición respecto de quienes concurren a los 

talleres. ¿En qué nos parecemos? ¿Cómo se podrían mejorar y ajustar las intervenciones? ¿Qué 

 

 



 
tenemos en cuenta y qué se nos escapa? ¿Qué nos imaginamos previamente sobre este espacio? 

¿Cómo resulta después? ¿Qué de nuestro discurso iguala o desiguala? 

 

Pensándonos- seguimos pensando 
 

Finalmente, desde nuestra tarea en la Sala de Espera, se desprenden atravesamientos interesantes 

en nuestra vida cotidiana. En el resto de las tareas que nos ocupan se cuelan pensares desde estas 

perspectivas y supuestos que tomamos a la hora de trabajar, como también los temas que se tratan y 

cómo los vivimos. Se hace eco en nosotras aquello de lo que hablamos en los talleres, porque para 

poder abrir sentidos sobre un tema tiene que ser un territorio mínimamente explorado y sobre el que 

estemos dispuestas a hablar. Porque la tarea también nos convoca desde nuestra sensibilidad y 

desde nuestro posicionamiento ético-político que se orienta a contribuir a un mundo más justo. Nos 

dejamos afectar por las formas de trabajo y los temas que éste implica, y lo llevamos a nuestro 

entorno: amigos, familiares, etc. Nos hemos encontrado conversando sobre cuestiones que no 

creíamos posible poder abordar, por ejemplo, hablando con algunos de nuestros familiares sobre 

diversidades sexuales. Estos intercambios más sutiles entre el adentro-fuera de la Sala de Espera 

resultan no sólo sorprendentes sino emocionantes, y trazan fibras que ayudan a sostener el espacio. 

 

Bibliografía 
 
Adolescencia. Un servicio Amigable para la atención Integral de la salud. Publicación FUSA 2000. 

 

Hospital General de agudos Dr. “Cosme Argerich” (2009) 

 

Borakievich, S., Corino, C., Ragonese, S., & Barroso, J. (2013) Alojar las diversidades, elucidar las 

implicaciones. Reflexiones acerca de un dispositivo grupal en el espacio de la Sala de Espera de un 

Hospital Público. Jornada de Pensamiento y Discusión: Dispositivo Y Abordaje Institucional. Jornada 

dirigida por la Universidad Nacional de La Plata, Buenos Aires. 

 

Borakievich, S.,Corino, C. & Frydman, M. (2014). Hacia la construcción colectiva de herramientas 

para la implementación de la Ley de Identidad de Género en instituciones de Salud y Educación. IV 

Jornadas de Psicología Institucional, Facultad de Psicología, UBA. 

 

Castoriadis,C. (1988). Lo imaginario. La creación en el dominio histórico-social. En Los dominios del 

hombre, las encrucijadas del laberinto (pp.64-75). Barcelona: Gedisa. 

 

Fernández, A. M. (1989) El campo de lo grupal. Notas para una genealogía. Editorial Nueva 

Visión. Fernández, A. M. (2007) Las lógicas colectivas: imaginarios, cuerpos y multiplicidades. 

Editorial Biblos. 

 

Fernández, A.M., Borakievich, S., Ojam, E., Cabrera, C. (2013). “La Metodología de la 

 

Problematización Recursiva para la indagación de las diversidades amorosas, eróticas, conyugales y 

parentales”. XX Anuario Anuario de Investigaciones de la Facultad de Psicología, UBA. 



 

Foucault, M. (1974) Prisons et asiles dans le mécanisme du pouvoir, en Dits et Écrits, t. II. París: 

Gallimard, 1994. 

 

Lomagno, C. (2011) ¿De qué hablamos cuando nos referimos a Espacios Educativos desde la 

perspectiva de la Educación Permanente? Ficha de cátedra. Cátedra de ECAN. Facultad de 

Bromatología. UNER. 

 

Lomagno, C. (2010) Ficha de Cátedra: Las prácticas de prevención y promoción de la salud y su 

concepción como espacios educativos. ¿Pero desde qué perspectiva? 

 

Sirvent, M. T; Toubes, A.; Santos, H.; Llosa, S.; Lomagno C. “Revisión del concepto de Educación No 

Formal” Cuadernos de Cátedra de Educación No Formal - OPFYL; Facultad de Filosofía y Letras 

UBA, Buenos Aires, 2006. 

 

 

 

 
 
 

 

 



 
 
 
 



. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Articulación de Proyectos con objetivos comunes: Pr evención y Asistencia 

de Jóvenes de contextos  en situación de vulnerabil idad social  

 

Adriana I. Morán 

Facultad de Ciencias Económicas, Jurídicas y  Sociales- UNSL  

 amoran2405@hotmail.com, amoran2405@gmail.com   

Pablo Lucero 1174, Villa Mercedes, San Luis    

GT13: Experiencias de intervenciones con jóvenes 

 

La barriada del San Antonio se caracteriza por estar conformada por familias diversas, la mayoría 

de ellas son numerosas, algunas,  con la madre y/o la abuela como jefa de hogar, otras, 

compartiendo este rol con el padre. Son familias pobres o de clase media baja, donde las mujeres 

se desempeñan como empleadas domésticas, en su mayor parte, cuidando niños o ancianos, 

trabajando como empleadas de comercio en supermercados, verdulerías o panaderías; los 

hombres, en un gran porcentaje, se dedican a la construcción; algunos trabajan en fábricas, otros, 

son empleados de comercio, de gasolineras, en empresas de vigilancia privada, de panaderías, 

verdulerías, de repositores en supermercados, etc. Por períodos, la madre o el padre, se 

encuentran desempleados, entonces recurren a la economía de trueque, o hacen changas; en 

algunos casos, las mujeres, se dedican al trabajo sexual, en otros, los hombres, al comercio de 

sustancias psicoactivas. Son personas con un nivel de educación primaria, algunos 

semianalfabetos, en muy pocos casos tienen la secundaria completa o han cursado los primeros 

años de la misma. Viven situaciones de vulnerabilidad social por diversas cuestiones, 

principalmente a causa de la pobreza, como violencia de género, abuso sexual de niñas y niños, 

maltrato infantil, infracción a la ley penal, privación de la libertad  y consumos problemáticos de 

sustancias psicoactivas. 

 

Es en esta barriada donde funciona el Punto de Encuentro Comunitario, de ahora en adelante PEC 

“San Antonio”, y es allí precisamente donde se llevan a cabo las actividades propuestas desde dos 

proyectos sociocomunitarios: uno, de Extensión Universitaria, “Piedra Libre para todos” y el otro, 

perteneciente a la REDonda, “Juguemos en nuestro territorio”. Ambos proyectos tienen como 

finalidad la efectivización de Derechos Humanos en Infancias y Juventudes. 

 

¿Cómo y de adónde surge el PEC San Antonio? 



Este espacio tiene su apertura a partir de la implementación de una política social creada desde la 

SEDRONAR1 que, superando el paradigma abstencionista que años atrás, sustentaba su accionar 

en la problemática social de las drogodependencias y el narcotráfico, enfocó su intervención hacia 

los consumos problemáticos y no, de sustancias psicoactivas, recuperando la noción de sujeto de 

derecho y enmarcándola en las concepciones de territorialidad e inclusión social.  

 

Es así, que desde el año 2013, se comenzaron a generar políticas sociales destinadas a trabajar 

en la prevención, capacitación y asistencia de las adicciones, teniendo como referente la Ley 

Nacional de Salud Mental que en su capítulo II, artículo 3 “reconoce a la salud mental como un 

proceso determinado por componentes históricos, socio-económicos, culturales, biológicos y 

psicológicos, cuya preservación y mejoramiento implica una dinámica de construcción social 

vinculada a la concreción de los derechos humanos y sociales de toda persona.”, determinando en 

su artículo 4 que “las adicciones deben ser abordadas como parte integrante de las políticas de 

salud mental. Las personas con uso problemático de drogas, legales e ilegales, tienen todos los 

derechos y garantías que se establecen en la presente ley en su relación con los servicios de 

salud.”  

 

Desde esta posición surgió en abril del 2014, el Programa de Prevención, Capacitación  y 

Asistencia de los Consumos Problemáticos de Sustancias Psicoactivas, del cual se desprenden 

diversas estrategias orientadas a tal fin, entre ellas, la creación de los CePLA, Centros de 

Prevención de las Adicciones, los PEC y las CET, Casas Educativas Terapéuticas, instituyéndose 

en San Luis, un CePLA en ciudad capital y un PEC en Villa Mercedes. Desde la mediación de la 

Fundación “Las Mil Grullas” de nuestra ciudad se articuló con la SEDRONAR y en agosto del año 

2015, culminó la instalación del PEC en el Centro Cultural San Antonio, ubicado en un lugar 

estratégico del barrio, razón por la cual se decidió nombrarlo con la misma denominación del 

centro. 

 

¿Cómo funciona el  PEC del San Antonio?  

Partimos de considerar que el consumo problemático de sustancias psicoactivas es un problema 

social que nos concierne a todos como sociedad y que el sujeto que padece de un consumo 

problemático es un  sujeto de derecho. Apoyados en la concepción de Derechos Humanos y en la 

Ley Nacional de Salud Mental Nº 26.657, hacemos nuestra intervención profesional intentando 
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Fundación “Las Mil Grullas”. Villa Mercedes San Luis. Año 2016. -Modelo de abordaje comunitario. La experiencia de los 
puntos de encuentro comunitario de SEDRONAR. Dirección de Abordaje Territorial de SEDRONAR. Gestión 2015. 

  



abordar a las personas desde una atención integral, que abarque los tres ejes principales en los 

que basamos dicha intervención: territorialidad, derechos humanos e inclusión social.  

 

En un principio, se trabajó con el equipo técnico de la SEDRONAR desde el programa SEDRONAR 

está, cuyo apelativo hace referencia a la política de gestión de aquel entonces, que tenía como 

base de accionar la salida a territorio. 

 

Entendemos por territorio al espacio físico por el que concretamente transita y circula la gente. Está 

representado por los barrios y las organizaciones sociales que interaccionan con los habitantes de 

los mismos: la escuela, el club, la Sala de Atención Primaria de la Salud (APS), el comedor 

comunitario, el merendero, la iglesia, el templo, la canchita de fútbol, la biblioteca, etc.  

 

Pensando en aquellos sectores más vulnerables de nuestra sociedad, se convocó a los referentes 

de nuestras barriadas, ofreciéndoseles talleres de sensibilización sobre la temática de consumos 

problemáticos, enmarcados en la perspectiva del nuevo paradigma que fundamentaba y 

fundamenta, el accionar de la SEDRONAR: derechos humanos, territorialidad e inclusión social. 

Desde esta mirada, ya no se habla de drogas y adicciones, sino de consumos problemáticos o no, 

y de los derechos que asisten a las personas que padecen por el consumo de sustancias.  

 

El cambio de paradigma subraya la necesidad de trabajar con la gente con el objetivo de plantear 

nuevas maneras de decir y hacer en promoción, prevención  y capacitación, que tornarán posible 

la aproximación a las personas del barrio que hicieran consumos problemáticos o no, y a sus 

familias y vecinos. Los consumos problemáticos están referidos a aquellos que se hacen de 

manera compulsiva, dificultando la reproducción de la vida cotidiana, las relaciones familiares, 

laborales y sociales, poniendo en riesgo, a veces, la vida misma. Los no problemáticos se refieren 

a aquellos consumos que se hacen de manera episódica, a modo de recreación u ocio, que no 

comprometen las relaciones sociales.   

 

Desde este nuevo posicionamiento se trabajó con las personas que cumplen el rol de referente 

barrial por estar al frente de una organización social y por reunir algunas características personales 

que lo hacen idóneo para la tarea: compromiso social, responsabilidad compartida, solidaridad, 

capacidad de escucha y contención, sin hacer juicios de valores hacia los comportamientos o 

conductas de los sujetos involucrados en consumos de sustancias. 

 

Se utilizó la metodología de taller y grupos de discusión para  transferir a las personas interesadas 

en la problemática, nuevas maneras de mirar al otro y de entender los consumos problemáticos o 

no, tratando de indagar y visualizar aquellos prejuicios y preconceptos que entorpecen y dificultan 

la interrelación y la intervención profesional y /o social. Se hizo necesario no sólo trabajar con los 



actores sociales referenciales de los barrios, sino también con aquellos que trabajan con niñas, 

niños, adolescentes y jóvenes y con representantes de distintos estamentos de organismos 

nacionales, provinciales y municipales, a modo de hacer posible la construcción de estrategias 

comunitarias preventivas y asistenciales.  

 

De este trabajo conjunto, entre el equipo técnico de la SEDRONAR Está, el esquipo técnico de la 

Fundación Las Mil Grullas y la referente barrial del San Antonio emergió el PEC que fue 

denominado con el mismo nombre y donde nos abocamos a realizar nuestra intervención 

profesional y social con aquellas personas, principalmente con niñas, niños, adolescentes y 

jóvenes en situación de vulnerabilidad, a quienes abordamos desde la concepción de Derechos 

Humanos y a quienes consideramos siempre sujetos de derecho.  

 

El Proyecto de Extensión “Piedra Libre para para to d@s. Promoción y prácticas 

socioeducativas en derechos de niños, niñas y jóven es”.  

 

Este proyecto implementado desde el marco institucional que provee la FCEJS de la UNSL2  se 

orienta a promover los derechos de niñas, niños y jóvenes, como derecho a la educación, a la 

salud, a la recreación y a la participación, desde el paradigma de Protección Integral que los 

considera sujetos de derecho, de acuerdo a la Convención Internacional de los Derechos del Niño 

y la Ley 26.061.  

 

El abordaje se realiza mediante talleres coordinados por docentes, estudiantes y graduados de la 

Facultad de Ciencias Económicas Jurídicas y Sociales, destinados a los niñas/os, jóvenes que 

concurren al Centro Cultural «San Antonio» (Bº San Antonio, V.M. S.L.), al Merendero «Por un 

tiempo nuevo» (B° Eva Perón II, V.M. S.L.) y jóvene s estudiantes de la Escuela «Leonardo Da 

Vinci», de V. Mercedes (S.L.) y de la Escuela  Nº 113 «Juan Agustín Estrada» de Saladillo (S. L.) 

con los cuales se analizará la vulneración de derechos referida a las problemáticas que los 

atraviesan en su cotidianeidad. En esta instancia, nos interesa referirnos particularmente a las  

prácticas que estamos desarrollando en el Centro Cultural San Antonio donde funciona el PEC del 

mismo nombre. 

 

La población que nos concierne está compuesta por niñas, niños y jóvenes en situación de 

vulnerabilidad social, reflejada en problemáticas como, violencia familiar, desescolarización, 

consumo problemático de sustancias psicoactivas, desmotivación frente al proyecto de vida, 

cuestión de género, que expresan la vulneración de sus derechos. 

Esta propuesta se orienta hacia los siguientes ejes de abordaje:  
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- Derecho a la salud integral referida a violencia de género, violencia familiar y drogodependencias. 

 

- Derecho a la educación en cuanto a la construcción del proyecto de vida, escolar y laboral. 

 

- Derecho a la participación y recreación desde la expresión artística. 

 

- Intervención profesional de docentes (pedagoga y trabajadores sociales) desde la atención de 

demandas por consumo problemático de sustancias psicoactivas, cuestión de género, dificultades 

de aprendizaje. 

 

Los objetivos generales son: 

 

- Desarrollar prácticas socioeducativas de promoción de derechos con los niños, niñas y jóvenes 

de las organizaciones participantes. 

 

- Implementar procesos formativos tanto de las y los referentes de las organizaciones como de las 

y los estudiantes de la universidad en torno a la promoción de derechos. 

 

El Proyecto de la REDonda “Juguemos en nuestro terr itorio”.  

 

El proyecto se plantea como un juego que se está desarrollando simultáneamente en once 

organizaciones de once provincias de nuestro país, entre ellas, la Fundación “Las Mil Grullas” de 

Villa Mercedes (San Luis). El juego consiste en una carrera de obstáculos y desafíos, que 

enfrentan los niños y niñas del país, junto con las organizaciones a las que pertenecen y sus 

familias, para lograr el objetivo: Promover el ejercicio del derecho al juego y la participación en la 

primera infancia. 

 

El juego transcurre por etapas y es tarea de los adultos que acompañan construir el sentido 

colectivo del mismo, destacando la participación de los chicos de otros territorios y poniendo en 

foco el objetivo final del proceso. Para hacerlo, se constituye como un insumo necesario una 

plataforma virtual que permita volcar los resultados de las actividades, facilitando la comunicación 

entre todos los que participan del juego.  

 

Los desafíos son diferenciados, siendo algunos, específicamente para los niños, otros para niños y 

adultos y otros solo para adultos. La narrativa del juego tiene como puntos de referencia, la figura 

del mago, quien plantea los desafíos a los chicos y adultos, y la mariposa, quien viaja por todo el 

país acercando los recursos e ideas para ayudar a los chicos a resolver las pruebas. Cada desafío 



cumplido por todos, genera que el mago nos envíe una estrella. Cada organización necesita tener 

tres estrellas para llegar a la meta final. 

 

Cada estrella se corresponde con una de las metas parciales del proyecto, de esta forma una 

estrella se consigue cuando los chicos logran organizarse y decidir en la planificación de una 

jornada de juegos cuáles serán los juegos que quieren incluir  y a quienes de su familia y del jardín 

o centro quieren invitar a jugar. 

 

Otra estrella se consigue cuando se logra que el espacio intermedio entre las organizaciones y el 

estado, aloje la propuesta del proyecto y trabaje sobre alguna propuesta concreta que varía según 

la provincia, para plantear ante las autoridades, o sumando a alguna nueva institución a que 

participe en el espacio. En aquellos lugares donde estos espacios intermedios existan pero se 

encuentren debilitados o inactivos, se apuntará a fortalecerlos y revitalizarlos. 

 

La tercera estrella se consigue cuando se logra una jornada de juego dentro de la legislatura o 

gobierno municipal con un compromiso concreto de apoyo o participación de las autoridades en la 

propuesta. 

 

El trabajo articulado desde la cooperación, comprom iso social y responsabilidad y ética 

profesional.  

 

Trabajando en el PEC San Antonio coordinado por una Lic. en Trabajo social y con el 

acompañamiento de la referente barrial, se logró aproximarse a las niñas, niños, adolescentes y 

jóvenes del barrio y a sus familias, principalmente a las jefas de hogar, quienes asistieron a los 

talleres propuestos desde el espacio.  

 

En un principio en el PEC trabajaban dos personas más, bajo la coordinación de la Trabajadora 

Social, pero por motivos personales dejaron de asistir, por lo que fue necesario aunar esfuerzos 

para poder continuar desarrollando las actividades propuestas, a fin de promover y contener a las 

personas que se acercan al PEC. Surgió así la idea de articular con los dos proyectos 

sociocomunitarios recientemente descritos.  

 

El proyecto de extensión “Piedra Libre para Tod@s” cuyo objetivo está orientado hacia niñas niños 

y jóvenes de sectores vulnerados y el proyecto sociocomunitario de la REDonda, “Juguemos en 

nuestro territorio” enfocado hacia la primera infancia (niñas y niños de 2 a 8 años de edad) y sus 

familias, de sectores sociales desfavorecidos, concuerdan con el propósito de trabajar desde la 

concepción de derechos humanos, específicamente, los derechos sociales como son el derecho a 

la educación, a la salud integral y al juego, como manera innovadora de aprender. Estos proyectos 



presentados desde su coordinación para ser desarrollados en el PEC San Antonio, coadyuvan a la 

finalidad del espacio, que es fortalecer la concepción de derechos sociales en niñas, niños, 

adolescentes y jóvenes de sectores sociales en situación de vulnerabilidad social, previniendo y 

asistiendo en los consumos problemáticos y no de sustancias psicoactivas. 

 

En miras de ello, y trabajando de manera articulada, se han desarrollado una serie de talleres de 

prevención inespecífica y de actividades lúdico recreativas,  las cuales giran en torno al 

conocimiento y defensa de los derechos sociales que los asisten, como son los derechos a la 

educación, salud integral, trabajo, vivienda, recreación, deporte, cultura, culto y familia. Se transita 

el barrio, visitando a los vecinos y llevándoles las  invitaciones puerta a puerta, incitándolos a la 

participación y al trabajo cooperativo para que, junto a sus niñas, niños y jóvenes, aprendan sobre 

sus derechos sociales, a defenderlos y a hacerlos efectivos.  

 

El equipo técnico encargado de organizar las actividades propuestas está conformado por la 

Coordinadora del PEC, la Referente Barrial y dos Trabajadoras Sociales integrantes de cada uno 

de los proyectos en cuestión, y un grupo de alumnas de Trabajo Social que nos acompañan en la 

realización de los talleres y eventos lúdico recreativos. 

 

La participación de los adultos es muy importante para los niños, niñas y jóvenes, pues se sienten 

acompañados en su aprendizaje, aunque a veces, la convocatoria y la asistencia se tornan 

dificultosas por las fechas de reuniones y horarios que no son fáciles de coordinar. 

 

A pesar de los avatares que, a veces se tienen que afrontar en territorio, se ha logrado conformar 

un grupo importante de niñas, niños, adolescentes y jóvenes y sus madres que, aunque no asistan 

a todas las reuniones convocadas, van alternando en su asistencia haciendo posible la 

transferencia de conocimientos y fortalecimiento de sus derechos.        

 

Una de las cuestiones que es interesante relevar es la posibilidad que se les brinda de interactuar 

en otros espacios fuera del barrio, como es el caso del grupo de jóvenes que asisten a los talleres 

que se llevan a cabo en el aula de Extensión Universitaria de la FCEJS, adonde van acompañados 

por la referente barrial, teniendo la oportunidad de conocer y recorrer el edificio de la Universidad y 

de ir conectándose con otra realidad que es muy diferente a la que ellos viven cotidianamente en 

su barrio. Lo mismo, tenemos planificado para el grupo de niñas y niños que en el mes de 

noviembre irán a conocer el Concejo Deliberante de nuestra ciudad acompañados por sus madres 

y el equipo técnico del PEC, donde llevarán a las autoridades que los reciban un petitorio para 

mejorar la Plaza del barrio San Antonio y la iluminación de un predio donde realizan los 

campeonatos de fútbol mixtos,  justamente frente al PEC.   



Estos campeonatos de fútbol mixto, donde participan varias categorías, de acuerdo a la edad de 

las y las jugadores, son muy populares en el barrio y  les permiten interactuar con niñas, niños, 

adolescentes y jóvenes de otras barriadas de nuestra ciudad. La idea es organizarlos para que 

puedan conformar un club y sentirse respaldados y alentados por sus familias y los vecinos del 

barrio. 

 

A modo de cierre . 

 

La experiencia de articulación de los proyectos sociocomunitarios en el espacio ofrecido por el 

PEC  San Antonio ha sido y es, porque seguiremos trabajando en el barrio con y para la gente por 

algún tiempo más, una experiencia movilizadora, comprometida y sinérgica, que nos ha dado la 

pauta de que es posible el logro de objetivos conjuntos cuando el interés puesto en el otro es 

genuino y cuando se transita el territorio pensando en los demás como sujetos de derechos y  

actores sociales capaces y dispuestos a llevar adelante la defensa de sus derechos y la 

efectivización de los mismos.  

 

La tarea no es fácil, pero tampoco imposible, si no estaríamos determinando el futuro de las niñas, 

niños, adolescentes y jóvenes del San Antonio, como ellos mismos se autodenominan.  

 

La necesidad de hablar de sus vivencias y de ser escuchados sin intereses de ningún tipo 

mediando la interacción, sólo la tácita palabra de confidencialidad y empatía de parte de los 

profesionales y docentes extensionistas, es evidente en las personas que tienen sufrimiento 

psíquico y emocional a causa del consumo de sustancias, y en el barrio este problema tiende a 

naturalizarse. La prevención inespecífica resulta una herramienta indiscutible a la hora de abordar 

las cuestiones referidas a los consumos problemáticos, a la violencia de género y a las demás 

problemáticas que se intentan develar, a partir de los grupos de discusión. 

 

Finalmente, la oportunidad de aprender a desaprender que tienen los adolescentes, jóvenes y 

madres que acompañan a las niñas y a los niños a hacer efectivo su derecho a jugar es una 

práctica que  facilita el fortalecimiento de los derechos sociales e invita a la alegría de compartir.    
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GT 13: Experiencias de intervenciones con jóvenes 

 

Resumen  

 

En esta comunicación nos proponemos describir y analizar las intervenciones desarrolladas desde 

un Voluntariado Universitario que se orienta a abordar la problemática de la convivencia e inclusión 

escolar en un escenario político-institucional de ampliación del derecho a la educación, de 

reconfiguración de las relaciones intergeneracionales y del derecho a una inclusión igualitaria de 

las diferencias.  El mismo está destinado a tres escuelas medias estatales de sectores populares 

de la ciudad de Córdoba y sus objetivos son fortalecer a los educadores y jóvenes en su capacidad 

para autogestionar acciones y proyectos de convivencia e inclusión educativa, y formar recursos 

humanos universitarios en la temática.  

 

En un primer momento presentaremos el marco referencial en el cual nos posicionamos para 

intervenir. Desde un enfoque psicosocial entendemos que la convivencia escolar se construye en 



la delicada tensión entre la elaboración de acuerdos regulativos y el reconocimiento de la 

diversidad de voces, de modo que se dé lugar a un diálogo conflictivo, en vez de pensar en la 

resolución de los problemas desde prácticas de imposición unilateral. En un segundo momento, 

describiremos el proyecto de voluntariado haciendo hincapié en sus antecedentes, proyecto marco 

y objetivos. En un tercer momento, desde los registros de observación, describiremos las escuelas 

destinatarias, los objetivos y las acciones en cada una desarrolladas. En el caso A, acompañamos 

al centro de estudiantes en la planificación, ejecución y evaluación de un proyecto de intervención 

para abordar la violencia escolar, en sus múltiples dimensiones, en tanto problemática institucional 

acuciante. En el caso B, co-construimos con jóvenes actividades que supongan una participación 

protagónica en la escuela y en la promoción de la convivencia, generando espacios de encuentro 

con adultos para la tarea de promoción de la convivencia e inclusión educativa. Asimismo, 

pensamos conjuntamente con adultos estrategias y proyectos para fortalecer las trayectorias 

educativas de los jóvenes. En el caso C, acordamos trabajar con el cuerpo de delegados de curso 

con miras a repensar conjuntamente el sentido de la representatividad estudiantil y fortalecer la 

participación agremiada en la escuela; a fin de problematizar las formas de reconocimiento y 

respeto de la diversidad sociocultural en los vínculos intra e intergeneracionales en la institución.  

 

Por último, presentaremos el abanico de acciones e intervenciones llevadas a cabo, para luego 

presentar una serie de reflexiones finales al respecto. 

 

Palabras claves 

 

Jóvenes - Convivencia inclusiva – Intervención 

 

Introducción  

 

El actual escenario de ampliación educativa plantea un importante desafío para las instituciones y 

sus actores: ¿cómo convivir unos y otros desde y con las heterogeneidades de experiencias 

subjetivas, trayectorias sociales y condiciones de infancia y juventudes? Un número creciente de 

niños y jóvenes se incorporan al sistema educativo en un contexto en el que muchas escuelas 

siguen operando sin reformar sus dispositivos formativos básicos, aumentando la brecha entre las 

expectativas y sentidos asignados a la misma por parte de los diferentes sujetos y haciendo 

emerger la conflictividad con mayor intensidad. La expresión de esta crisis se evidencia en la 

puesta en escena de problemas sociales y diferentes emergentes relacionados con la exclusión, el 

fracaso escolar, el malestar de los sujetos, los conflictos y, en algunas situaciones, violencias 

múltiples.  

 



Las instituciones educativas se encuentran interpeladas y atravesadas por diversas 

transformaciones sociales, políticas, económicas, así como por nuevas configuraciones familiares y 

condiciones infancia y juventud, lo que genera conflictos de convivencia que emergen en tres 

ámbitos diferenciales pero interrelacionados según nuestras investigaciones locales, a saber: a) 

ámbito institucional : conflictos asociados principalmente a la preservación de la identidad y 

subjetividad frente a las normativas explícitas e implícitas que regulan los roles, tiempos y 

espacios; b) ámbito “áulico”: relativos a cómo se sienten tratados los estudiantes y cómo perciben 

la modalidad de enseñanza del docente; y c) ámbito de las relaciones entre alumnos: aquí el 

conflicto pasa por el tratamiento de las diferencias, sean éstas económicas, culturales, genéricas, 

étnicas, identitarias, estéticas, entre otras. (Paulín y Tomasini, 2007).  

 

En este marco, la legislación educativa nacional vigente (LEN nº 26.206) plantea la necesidad de 

revisar el sentido formativo de la educación y pensar un nuevo tipo de institucionalidad que, entre 

otras cuestiones, promueva una convivencia democrática, lo que implica mayor horizontalidad y 

participación de todos los actores de la comunidad educativa. A nivel nacional la Resolución del 

CFE Nº 239/14 y las Resoluciones de la Jurisdicción Córdoba 149/10 y 558/2015 establecen la 

necesidad de la elaboración de Acuerdos Escolares de Convivencia (AEC) tanto en el nivel 

primario como secundario en cada comunidad educativa en un marco democrático y de respeto por 

los DD.HH que promueva la participación de todos los actores y en particular de niños, niñas y 

adolescentes en el marco de la ley de protección integral de sus derechos (Ley Nº 26.061). 

 

Asimismo, la sanción de la ley nº 26.877 que promueve el establecimiento de Centros de 

Estudiantes (como espacios formales  de agremiación juvenil y como uno de los medios de 

proteger el derecho a la participación y la formación ciudadana) junto a la sanción de la Ley de 

Educación Sexual Integral (Nº 26.150) (que establece la inclusión de contenidos referidos a las 

sexualidades y las identidades de género en las currículas escolares de manera transversal) 

construyen un escenario de institucionalidad que promueve el acceso a distintos derechos, que de 

ser ejercidos, conducen a experiencias de subjetivación de las personas que habitan las 

instituciones educativas 

 

A su vez, la problemática de la convivencia en las escuelas se ha conectado discursivamente a 

temáticas tales como disciplina-indisciplina, la violencia escolar y el hostigamiento entre pares 

(bullying), poniendo énfasis cada asociación en distintas hipótesis explicativas a priori de los 

conflictos (“el niño  problema”, “la familia problema”, “el docente problema”, “el directivo problema”, 

“la escuela problema”, “el barrio problema”, etc.). Desde un enfoque psicosocial para abordar las 

relaciones sociales y educativas (Paulín, 2002) optamos por entender que la convivencia escolar 

“se construye en la delicada tensión entre la elaboración de acuerdos regulativos (siempre en 

revisión y donde todos quienes forman parte de la escuela sean reconocidos como actores 



habilitados para tomar parte en los asuntos atinentes a las regulaciones necesarias para la co-

existencia y el reconocimiento de la diversidad de voces, de modo que se dé lugar a un “diálogo 

conflictivo”, en vez de pensar en la resolución de los problemas desde prácticas de imposición 

unilateral” (Paulín y Tomasini, 2006). 

 

Habitualmente las escuelas reciben capacitación desde las políticas educativas sobre estos temas 

e incluso asesoramiento profesional desde distintos ámbitos. Sin embargo, postulamos que, 

además de estas instancias necesarias, es clave ofrecer proyectos de extensión universitaria y 

asistencia técnica entendidos como espacios de intercambio para el análisis conjunto y 

colaborativo de las problemáticas con los actores implicados de manera que se apunte al 

fortalecimiento de una institucionalidad democrática en la educación, a la promoción de la salud de 

los colectivos de educadores y estudiantes y al desarrollo sustentable de proyectos y experiencias 

de mejora de la calidad educativa y de la convivencia en colaboración con las comunidades 

educativas. 

 

Descripción del Proyecto de Voluntariado  

 

El problema que aborda este proyecto tiene en cuenta demandas que el Programa de Extensión 

PRO-CONVI1 recibe sobre la implementación de proyectos de convivencia e inclusión educativa en 

escuelas secundarias. Desde 2008, las escuelas de ciudad de Córdoba cuentan con tramos de 

capacitación en convivencia, materiales y guías de intervención educativa (provincial y nacional)  y 

líneas específicas de acción como las previstas en las Res. Prov. Nº 124/10 y 149/10, entre ellas 

los AEC, consejos de convivencia y centros de estudiantes. A su vez, se enfrentan al desafío de 

mejorar sus procesos y resultados de calidad académica en un marco de inclusión educativa que 

asegure el derecho a la educación amparado por la Ley de Educación Nacional  Nº 26.206 que 

establece la obligatoriedad del nivel medio y el derecho a la participación en la vida escolar.  

 

En esta transición de modelos institucionales que favorezcan estos cambios educativos 

receptamos un conjunto de demandas de escuelas de gestión estatal de contar con 

acompañamiento para la generación y desarrollo de proyectos de inclusión educativa en contextos 

institucionales de conflictividad recursiva. Nuestra práctica de investigación y extensión en los 

últimos años nos permite plantear que es estratégico centrar esfuerzos para generar, sistematizar y 

colaborar con colectivos educadores en experiencias de promoción de la convivencia inclusiva a 

partir de un trabajo institucional sostenido en el tiempo, con participación de docentes, estudiantes 

y familiares en su elaboración, gestión y evaluación. La educación inclusiva implica favorecer 

                                                           

1 Programa de extensión: Promoción de la Convivencia y Ciudadanía en Escenarios Educativos y 
Ccomunitarios(PROCONVI). dirigido por Dr. Horacio Paulin. Radicado en la Facultad de Psicología, UNC.  



mejores aprendizajes con la participación de los diferentes actores de la comunidad educativa. 

Tomar a la convivencia como objeto de reflexión y abordaje, posibilita también reconocer intereses 

de los estudiantes y diferentes modos de aproximarse a la cultura escolar. Esto genera mejores 

condiciones para el desarrollo de los procesos educativos en sentido amplio (del vínculo de los 

jóvenes entre sí, con los adultos, con diversos sentidos de la educación y con los conocimientos). 

Por ello, este proyecto se propone abordar el problema de la gestión colectiva de la promoción de 

la convivencia inclusiva mediante el acompañamiento y la capacitación in situ en las escuelas y sus 

territorios a través del trabajo colaborativo entre docentes y estudiantes secundarios y 

universitarios. 

 

Objetivos  

 

Los objetivos generales que el proyecto se propone son fortalecer a los educadores y jóvenes de 

las escuelas en su capacidad para autogestionar acciones y proyectos de convivencia e inclusión 

educativa, y formar recursos humanos universitarios en la temática. Los objetivos específicos son 

identificar recursos disponibles y actividades que se desarrollan actualmente en las escuelas para 

el abordaje de la convivencia a los fines de repensar su articulación; co-construir y acompañar la 

implementación y evaluación de proyectos institucionales para el abordaje de la convivencia e 

inclusión educativa, propiciando la participación protagónica de los jóvenes; promover instancias 

de intercambio y colaboración entre los actores de las escuelas participantes sobre problemáticas 

comunes relacionadas con la convivencia e inclusión educativa; y elaborar y difundir en forma 

colaborativa materiales escritos y audiovisuales sobre las experiencias desarrolladas. 

 

Escuelas destinatarias. Descripción de casos y obje tivos  

 

Como se planteó anteriormente, el presente proyecto de voluntariado busca acompañar in-situ 

proyectos de convivencia e inclusión educativa, de modo tal que las intervenciones y acciones 

necesarias y posibles variaron de acuerdo a cada escuela en particular.  

 

El “caso A” es una escuela media de gestión estatal ubicada en la zona Sur de la Ciudad de 

Córdoba que comenzó a funcionar en el año 2001. La planta funcional está compuesta por 140 

docentes, 2 directivos, 5 administrativos, 8 perceptores, 2 coordinadores de curso y 1 gabinetista.  

 

Las orientaciones son Economía y Administración y Maestro Mayor de Obras, y allí funciona 

también un Programa de Inclusión y Terminalidad (PIT 14-17). Los jóvenes que concurren a la 

escuela (aprox. 400) son de sectores vulnerabilizados, viven en el barrio-ciudad donde está 

ubicada la escuela, fundado a partir de la erradicación de cuatro villas miserias, y en barrios 

colindantes al mismo. Las familias son numerosas y en la gran mayoría, los familiares realizan 



trabajos en condiciones de precarización, las madres se dedican generalmente al trabajo 

doméstico, el cuidado de personas y ser amas de casa; y los padres son albañiles, “changarines”, 

emprendedores en pequeñas empresas, electricistas y carreros. A su vez, muchas de ellas reciben 

diversos planes sociales y colaboración de los propios estudiantes con “changas” o cuidando a sus 

hermanos menores.  

 

A nivel de documentación oficial en relación a la convivencia escolar, la institución cuenta con un 

Proyecto Educativo Institucional y el Acuerdo Escolar de Convivencia. Y los proyectos, 

intervenciones y planes a ellos asociados que actualmente se desarrollan son: Consejo Escolar de 

Convivencia, Proyecto “Violencia contra las mujeres. Reflexionando sobre nuestra cultura”, 

Proyecto “Diversidades. Integración, aceptación y respeto” y “Educación Sexual Integral. Vínculos”, 

Centro de Actividades Juveniles y Centro de Estudiantes.  

 

En esta institución, de acuerdo a demandas explícitas de educadores de la misma, el objetivo 

general es acompañar al centro de estudiantes en la planificación, ejecución y evaluación de un 

proyecto de intervención para abordar la violencia escolar, en sus múltiples dimensiones, en tanto 

problemática institucional acuciante. Los objetivos específicos son ampliar y complejizar la 

conceptualización  y los sentidos vinculados a la Violencia, favorecer la visibilización y el 

reconocimiento de situaciones de violencia en los ámbitos cotidianos, abordar los sentidos 

implícitos y/o argumentos que sostienen a la violencia como práctica y ejercicio del poder, y facilitar 

herramientas para el abordaje de este tipo de problemática de intervención fue desde el 

voluntariado se intervino para favorecer la consolidación y autogestión del mismo.  

 

El “caso B” es una escuela técnica provincial que brinda educación de nivel medio, situado en la 

Ciudad de Córdoba en un territorio que ha experimentado distintos procesos de vulneración, entre 

ellos, una conflictiva habitacional que culminó en el año 2004 con el desalojo de numerosas 

familias en el marco de un programa impulsado por el gobierno provincial. Este proceso, incide en 

las actuales condiciones  de vulnerabilidad social y económica inherentes a la escuela, ya que 

propició un debilitamiento de las redes sociales comunitarias, fisuradas a su vez por acciones de 

control y represión en la zona, propias de la política de seguridad, que afectan fuertemente la vida 

cotidiana de sus habitantes y la garantía de sus derechos (asistir a la escuela, por ejemplo). A su 

vez, se vieron reducidas las posibilidades de trabajo debido a la reubicación de sus habitantes en 

las periferias de la ciudad (Capdevielle, Ceconato y Mandrini, 2013). En la escuela, estas 

problemáticas emergen en narrativas de educadores con un registro subjetivo de impotencia para 

dar solución desde el espacio escolar. A pesar de estos condicionamientos estructurales, que 

dificultan el sostenimiento y acompañamiento de trayectorias escolares en la escuela prevalece un 

clima escolar favorable, propiciado por el fuerte sentido de pertenencia que jóvenes y docentes 

entablan con el establecimiento. 



En esta institución, se viene trabajando desde 2015 a través del PROCONVI y actualmente desde 

el proyecto de extensión Convivencia e Inclusión que se articula con el Voluntariado Universitario y 

plantea dentro de sus principales objetivos el promover la inclusión socio-educativa de jóvenes en 

escuela secundaria, reelaborando conjuntamente con adultos estrategias y proyectos para 

fortalecer sus trayectorias educativas. Asimismo, busca co-construir con jóvenes actividades que 

supongan una participación protagónica en la escuela y en la promoción de la convivencia, 

generando espacios de encuentro con adultos para la tarea de promoción de la convivencia e 

inclusión educativa. Para ello, desde su implementación, se han establecido acuerdos de trabajo 

con las referentes institucionales, directora y coordinadoras de cursos. Los acuerdos y líneas de 

trabajo se fueron modificando por medio de reuniones periódicas en las que, además, participaron 

miembros del equipo de trabajo. A partir de estas instancias, se decidió trabajar con dos primeros 

años del turno mañana y un segundo año del turno tarde, a los cuales se les presentó la propuesta 

de trabajo. Es importante reconocer las singularidades de estos grupos de jóvenes. En principio, 

los/as estudiantes de esta escuela pertenecen a sectores populares con trayectorias educativas 

atravesadas por repitencia, expulsión escolar, maternidad/paternidad juvenil, responsabilidad de 

sostenimiento y cuidado familiar, trabajo precarizado. En torno a sus condiciones estructurales de 

existencia, los/as estudiantes provienen de diversos barrios de la ciudad que comparten un 

contexto signado por la pauperización y la vulnerabilización social. Estas realidades 

multideterminadas, predisponen a un alto ausentismo y abandono estudiantil, fenómenos que 

encuentran entre sus principales causas, razones vinculadas con que muchos de los/as jóvenes 

deben permanecer en sus hogares para cuidar a algún familiar o bien su casa ante la amenaza de 

robos o usurpación. 

 

El caso C se trata de un IPEM situado en la periferia de la ciudad de Córdoba, con un acceso 

deficitario a servicios y derechos de las familias, que reciben jóvenes de sectores populares con 

trayectorias educativas atravesadas por la repitencia y el abando escolar, con temprana 

maternidad y paternidad y trabajo precarizado. En esta oportunidad, circunscribimos nuestra 

intervención al trabajo colaborativo con el cuerpo delegados de curso (jóvenes de 1º a 6º año de 

ambos turnos) y algunas educadoras (coordinadora de cursos y gabinetistas) con las que teníamos 

vínculos previos de trabajo en investigación. De esta manera se decide acompañar el proceso de 

conformación del grupo de delegados, en función de entender que la articulación de trabajo entre 

el equipo de voluntariado y esta iniciativa permitiría de-construir sentidos sobre la representatividad 

estudiantil y diseñar/desarrollar acciones para el abordaje de las necesidades, inquietudes y 

temáticas que los jóvenes lleven a discusión al espacio en relación a la convivencia escolar; así 

como también, realizar la posterior socialización con el resto del estudiantado.  

 



Acciones e intervenciones desarrolladas  

 

En el caso A, se emplea el dispositivo de taller como unidad metodológica básica, por medio del 

cual se pretende propiciar una construcción colectiva y circulación e interpelación de voces y 

miradas. Dicha modalidad ha posibilitado que los estudiantes puedan reconocer en la escuela, y 

más precisamente en los encuentros del Centro de Estudiantes, un espacio para reflexionar, 

dialogar y debatir acerca de sus experiencias escolares, a la vez que problematizar y 

desnaturalizar ciertas miradas fuertemente arraigadas, posibilitando ello, un papel activo y 

protagónico de su parte en re-pensar la convivencia inter e intrageneracional.  

 

Para poder re-pensar las violencias en la escuela, demanda propia del centro de estudiantes, se 

llevaron a cabo una serie de actividades que posibiliten en un proceso espiralado, diseñar e 

implementar un proyecto institucional para abordarlas. Así, comenzamos con la elección de 

representantes por curso, la elaboración de un estatuto propio del centro de estudiantes, mapear la 

escuela y el barrio de acuerdo problemáticas y dónde se sentían bien tratados, la elección de una 

temática  como eje anual de trabajo, problematización conceptual y construcción colectiva de 

saberes acerca de las violencias,  visibilización de diferentes herramientas audio-visuales de 

intervención, producción de cortos audio-visuales (guiones, escenas, editado) y planificación y 

ejecución de talleres con el resto del estudiantado para proyectarlos y habilitar espacios de 

reflexión sobre las violencias cotidianas en la institución.  

 

Respecto del caso B se realizaron talleres con los jóvenes que incluyeron múltiples actividades, 

orientadas al trabajo con sus intereses particulares buscando generar un espacio de reflexión 

sobre sus preocupaciones como jóvenes y tratando de generar encuentros de escucha y diálogo. 

Resulta relevante destacar la realización de talleres como dispositivo de intervención, ya que 

pueden ser entendidos como una metodología de trabajo grupal. En ellos, se articulan la práctica y 

la acción; se producen sentidos, saberes y objetos materiales y simbólicos con otros, favoreciendo 

la re-creación de interacciones (Bonvillani, 2011). También, se movilizan sentimientos y emociones. 

A la vez, dada la tendencia a horizontalizar los vínculos como supuesto que sostiene los talleres, 

se reconoce la promoción del diálogo como el medio para intercambiar ideas, opiniones y tomar 

decisiones colectivas. 

 

Muchas veces se lograron estas cuestiones y otras veces fue necesario re-pactar con distintos 

cursos actividades y objetivos. Entre ellas, fueron de destacar la técnica iconográfica de mapeo 

colectivo realizada con segundo año, que permitió a los/as estudiantes reconocer el espacio 

escolar y situar espacialmente las problemáticas juveniles que allí tienen lugar y sus instancias de 

resolución, así como también ciertas prácticas vinculares que constituyen recursos valiosos para la 

convivencia en la escuela. Como resultado de ello, pudo delimitarse como problemática a trabajar 



la convivencia al interior del grupo. Resulta importante destacar la relevancia de ésta última, por un 

lado, por el reconocimiento por parte de los/as jóvenes y su participación en la elección de 

problemáticas a trabajar; y por el otro, ya que la convivencia escolar inclusiva alude a las 

condiciones para mejorar  tanto las prácticas de enseñanza y aprendizaje, como las relaciones 

intra e inter-intrageneracionales. 

 

Por otra parte, ambos primeros años mostraron su interés por trabajar temáticas vinculadas, según 

sus propias expresiones, con el “tomar de drogas” y la “discriminación”. La herramienta elegida fue 

la fotografía dado el marcado interés de los jóvenes por “sacar fotos” y, a su vez, por favorecer 

constituir un lenguaje visual acorde para el abordaje de las problemáticas planteadas por los 

estudiantes, junto con la puesta en palabra de sus preocupaciones, intereses y expectativas de 

continuar en la escuela en un marco de convivencia no exento de conflictos, posibles de 

abordarse. Entendiendo a la fotografía en tanto herramienta de intervención que permite reproducir 

exactamente la realidad externa, lo que le concede un carácter documental (Freund, 2006), puede 

apreciarse que estimula la participación protagónica de los/as jóvenes en el espacio escolar y, con 

ella, la convivencia entre pares. Además, esta técnica enfatiza el papel creativo de los jóvenes en 

tanto productores culturales, a la vez que posibilita el registro visual (complementario al verbal) de 

la perspectiva de los estudiantes sobre su experiencia escolar, la convivencia intra e 

intergeneracional, sus intereses, entre otros aspectos. 

 

En el caso C las primeras instancias de acercamiento al grupo atendieron, por una parte, a conocer 

quiénes forman parte de ese grupo, para fomentar el reconocimiento mutuo, la resignificación y el 

fortalecimiento de ese espacio de trabajo; y, por otra parte, revisar y deconstruir sentidos en torno 

a lo que implica para ello “ser delegados”. De esta manera, en los encuentros se generaron 

actividades en las cuales reconocer/se en diferentes espacios del establecimiento, para dar cuenta 

de los usos y apropiaciones de los mismos y a su vez, acciones tendientes a problematizar la 

mirada de los jóvenes acerca de las instancias, prácticas, vínculos y figuras que favorecen u 

obstaculizan la participación e inclusión educativa en su cotidianidad escolar. Estas 

aproximaciones llevaron a la conclusión que ser delegados significaba para ellos “ser la voz del 

curso”, “la voz de mis compañeros”, lo que permitió tensionar algunas posturas adultocéntricas 

asumidas por los propios jóvenes frente a sus compañeros que representaban. De esta manera y 

ante la inquietud que planteaban los delegados sobre las dificultades para transmitir en sus cursos 

lo que se va trabajando en los encuentros, por la supuesta falta de recepción de sus compañeros, 

se propone el recurso fotográfico como un medio para abordar los diferentes puntos de vista que 

suscitan las prácticas vinculares. Ya que, consideramos que la fotografía facilita la puesta en 

palabras de los jóvenes, “un complemento a sus propios relatos” (Raposo Quintana, 2009, p.13).  



Con el fin de introducir y familiarizarlos con la fotografía como una herramienta de expresión, en 

uno de los encuentros utilizamos una fotografía de situación áulica como disparador del trabajo 

(ver foto 1). 

 

A partir de esto se pudo reflexionar que en los espacios áulicos se reproducen ciertas formas de 

etiquetar a sujetos o grupos, con etiquetas propias o “heredadas” (como las imágenes 

institucionales sobre el “peor curso” o los “alumnos problema”), que van conformando una imagen 

negativa del otro e impiden ver lo que efectivamente se hace o lo que se es por fuera de esas 

adjetivaciones. 

 

Estas experiencias posibilitaron que los jóvenes delegados se despeguen paulatinamente de 

ciertas miradas y expectativas adultocéntricas (y punitivas) de las prácticas y experiencias juveniles 

que expresan numerosos compañeros que no se ajustan a la imagen, comportamiento y 

desempeño  que idealmente se espera de los estudiantes; asimismo, pudieron construir una 

mirada más empática con las vivencias de los compañeros que suelen ser mirados y evaluados por 

los educadores en base a una marcada distancia social y cultural que suele atravesar los vínculos 

intergeneracionales en escuelas que atienden a poblaciones de sectores populares; como también 

resignificaron la idea de representatividad como voz del curso enmarcada en un nosotros que los 

incluye, en tanto ellos/as también son sujetos regulados por las prácticas escolares, a la vez que 

productores de experiencia en el ser estudiantes.  

 

 

Fotografía de una situación áulica en una escuela secundaria argentina, con similares 



características arquitectónicas y poblacionales a la escuela donde se desarrolla el trabajo.   

Fuente: recurso disponible en la web. 

 

Reflexiones sobre el trabajo colaborativo en promoc ión de la convivencia y la inclusión 

educativa 

  

En este último apartado, nos interesa discutir sobre aquellos aspectos de esta experiencia de 

trabajo de voluntariado y extensión que nos permitan reflexionar sobre logros, obstáculos y 

aprendizajes de los diferentes actores involucrados. 

 

Respecto a la participación de los equipos directivos, docentes y profesionales de las escuelas 

entendemos que la inclusión de estos actores institucionales en las actividades planificadas, 

continúa siendo un desafío. 

 

Por un lado la participación de los adultos de la escuela se ve dificultada por la ausencia de 

espacios institucionales para el trabajo colectivo que prevalece en la cultura de la organización 

escolar. Por ello en muchos casos la participación docente dependa de iniciativas personales, lo 

cual es un obstáculo para proyectar la continuidad de los procesos iniciados, una vez que el equipo 

de voluntariado se retire de cada establecimiento.  

 

A la vez, reconociendo esta condición de la participación docente, pensamos que dos cuestiones 

también inciden en la misma. Por un lado, que el modo de construir y acordar los objetivos de la 

intervención con los docentes no ha facilitado un compromiso e interés. Por ello, nos preguntamos 

de qué manera en alguna de las escuelas al haber trabajado inicialmente con directivos y 

coordinadores de curso no hemos avanzado en incluir a los profesores (los cuales muchas veces 

no asocian la promoción de la convivencia con su actuar profesional). Por otro lado, por la 

presencia de posturas adultocéntricas no ven con buenos ojos que los estudiantes participen y 

confronten con los adultos los modos de en construir autoridad y disciplina la escuela. En otros 

casos, sin embargo, cuando la participación docente fue posible observamos que cobra 

significatividad para estos adultos, quienes incluso viabilizan nuevas demandas al equipo para dar 

continuidad al trabajo realizado, materializándose, en uno de los establecimientos en la formulación 

de un nuevo proyecto de carácter extensionista.  

 

Con respecto a la participación de los estudiantes entendemos que el desafío pasa en primer lugar 

por nuestras propias formas de convocarlos como profesionales y como adultos. En el ámbito 

escolar escuchamos reiteradamente que los adultos refieren a la aparente falta de motivación de 



los estudiantes para participar protagónicamente en actividades de promoción de la convivencia. 

Desde la mirada adulta esto suele interpretarse como síntoma de una apatía generacional. Sin 

embargo, enlazando aquí nuestro propio posicionamiento como estudiantes y docentes 

extensionistas, entendemos que esta participación protagónica no puede ser una condición para el 

trabajo con los jóvenes, sino una construcción permanente que oriente nuestros esfuerzos de 

trabajo.  

 

Al demandar participación a los jóvenes, corremos siempre el riesgo de operar un corrimiento 

respecto de nuestro rol como adultos. Especialmente en establecimientos escolares, donde aún no 

existe consenso respecto de que la participación juvenil sea deseable (menos aún respecto de lo 

que implica participar), difícilmente ésta pueda darse espontáneamente.  

 

Con respecto a ciertas formas de entender y aceptar la participación de los estudiantes en 

cuestiones tales como los acuerdos de convivencia, consejos de convivencia y prácticas de 

agremiación estudiantil observamos, a partir de esta experiencia, que muchas veces la 

participación se queda en un escalón apenas consultivo y no avanza a instancias decisorias; se 

pide participación como modo de avalar las decisiones de los adultos en cuestiones disciplinarias 

para obtener mayor legitimidad; se espera que los delegados estudiantiles operen como custodios 

del orden normativo escolar en lo que refiere a reforzar normas de disciplina en el aula, el cuidado 

del mobiliario escolar y las formas diversas de transitar las sexualidades y el consumo. Los que 

participan serian alumnos mirados desde ciertos modelos ejemplares los que, si luego cometen 

transgresiones disciplinarias, podrían ver inhabilitada su participación como delegado escolar. 

 

La promoción de la participación en un sentido deliberativo, que no busca la mera conformidad y 

obediencia del orden escolar sino su modificación, desde intereses estudiantiles y juveniles sigue 

estando pendiente en las prácticas escolares.  

 

Con todo lo expresado consideramos imprescindible la promoción de vínculos de trabajo inter-

generacionales, de modo tal que los adultos puedan establecerse como referentes juveniles, que 

trabajen sosteniendo la delicada tensión entre acompañar los procesos juveniles sin invadirlos ni 

abandonarlos. Por ello, una estrategia más adecuada seria analizar y revisar las formas en que 

convocamos a la participación de los adultos en estos proyectos. Por ejemplo, nos preguntamos 

cuánto escuchamos o damos cabida a sus propios intereses y sentidos sobre los problemas de 

convivencia y la inclusión educativa. Ello nos podría preparar mejor para generar lazos 

colaborativos más genuinos. En ese sentido entendemos que podemos avanzar en incluir objetivos 

que puedan ser comunes entre extensionistas, docentes y jóvenes, en un marco de intereses  y  

compromisos comunes. 



Finalmente, en tanto estudiantes, profesores y profesoras universitarios convocados a tareas de 

extensión a la comunidad, nos vemos implicados en la co-construcción de espacios de reflexión 

que involucren a todos los miembros de la comunidad educativa, en los que se problematice la 

importancia de trabajar sobre la convivencia escolar participativa y la inclusión educativa. Labor a 

realizar en pos de garantizar mejores condiciones de ser/estar en la escuela, que a su vez, 

posibiliten un clima más apto para el proceso de enseñanza aprendizaje.  

 

Además, es de relevancia destacar, las fortalezas del trabajo colaborativo no sólo en conjunto con 

los actores de las instituciones a las que nos acercamos, sino también al interior del equipo de 

intervención, ya que las instancias de plenario y puesta en común de las actividades llevadas a 

cabo en los distintos casos, como así también la instancia de supervisión y revisión de los 

procesos, nos brindan un aprendizaje que trasciende la teoría. Esto último, nos convoca 

permanentemente a repensar la práctica, y repensar-nos como sujetos, llamados a mediar entre 

distintos actores de una institución, directivos, docentes, alumnos, interpelando también nuestro rol 

como estudiantes, nuestras trayectorias.  

 

La experiencia de extensión permitió acercarnos a diversos contextos, instituciones de la sociedad. 

Se trata de una instancia que posibilita deconstruir los conceptos teóricos incorporados en nuestro 

recorrido como estudiantes, al articularlos en la práctica. Esta ida y vuelta, el reencuentro entre 

teoría y práctica permitió aprehenderlos e interiorizarlos, desde una mirada crítica, promoviendo el 

propio aprendizaje desde la vivencia. 
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Resumen  

 

Actualmente hay en Argentina cerca de 15.000 niños, niñas y adolescentes sin cuidados 

parentales. Según la Ley 26.061 de Protección Integral, quienes viven en Hogares de cuidado –

luego de que se haya tomado alguna medida excepcional por la cual debieron ser separados de 

sus familias- deben egresar de los mismos a los 18 años, edad en que finalizan las políticas de 

protección para este grupo por parte del Estado. 

 

Debido a que la mayor parte de los adolescentes que egresan de las instituciones por cumplir la 

mayoría de edad no lo hace por una decisión en relación a su momento madurativo particular, sino 

por una norma general: “tener 18 años”, sólo una pequeña proporción cuenta con un proyecto de 

vida autónoma y con preparación para la vida adulta al momento del egreso. Sumado a esto, se 

observa la ausencia de dispositivos y herramientas de soporte al auto-valimiento que deberían 

ofrecerse desde el Estado, y un contexto económico y social poco inclusivo para la juventud. 

¿Podemos pensar que a los 18 años los adolescentes están en condiciones de vivir de manera 

autónoma? ¿Qué dispositivos son necesarios para contenerlos? 

 

En contraste con la mayoría de los jóvenes que viven en contextos familiares, cuyo pasaje hacia la 

autonomía suele desarrollarse como transiciones “extendidas”, para quienes egresan del sistema 



 

 

de protección el pasaje a la edad adulta suele ser abrupto y, a menudo, el adolescente se ve 

expuesto a situaciones de vulnerabilidad. Los jóvenes que egresan del sistema de protección 

comparten con el resto de sus pares la condición generacional, no obstante, quienes viven en 

hogares de cuidado necesitan ayuda y apoyo adicional, debido a las experiencias traumáticas que 

pudieron haber experimentado antes de ingresar al Hogar y la carencia de redes sociales.  

 

El presente escrito tendrá como finalidad transmitir el trabajo que se realiza desde la Asociación 

Civil Doncel con adolescentes y jóvenes sin cuidados parentales, orientado a acompañar el 

proceso de transición de los jóvenes del Sistema de Protección de Derechos hacia la autonomía. 

Presentaremos los diversos espacios que brindamos como parte de lo que hemos denominado 

“Servicios para la autonomía”, cuya premisa es abordar el tema desde la integralidad. Asimismo 

desarrollaremos el modo en que Doncel utiliza trasversalmente la metodología de trabajo  peer to 

peer -p2p- (red entre pares) y la experiencia de la Guía Egreso, un programa donde los jóvenes en 

función de su propia experiencia desarrollan los contenidos y llevan adelante las actividades 

dirigidas a otros jóvenes. Finalmente se expondrán experiencias concretas con adolescentes y 

jóvenes sin cuidados parentales en el momento de egreso de los Hogares de Cuidado, y su 

trayectoria por los servicios de la Asociación. 

 

Palabras clave 

 

Sistema de protección de derechos - Hogares de Cuidado - Autonomía 

 

En los inicios del Estado Nacional argentino, la protección de los niños, niñas y adolescentes 

(NNyA) sin cuidados parentales estaba reservada a las entidades privadas (laicas o religiosas). La 

situación de estos niños era preocupación fundamentalmente de la caridad filantrópica y religiosa. 

Con la primera oleada inmigratoria en 1880, esta problemática salió del ámbito privado y se fue 

convirtiendo en una “cuestión social” a intervenir por el Estado. En 1892 fue creado el Patronato de 

la Infancia, una institución privada con facultades para intervenir en cualquier asunto referente a 

menores en peligro moral o material. Los juzgados de menores intervenían discrecionalmente tanto 

para NNyA que cometían delitos, como para aquellos que eran abandonados. Este modelo de 

intervención respondía al paradigma de la Doctrina de la situación irregular que consideraba al niño 

como objeto de tutela por parte del Estado, y funcionó como herramienta de control social. En 

1919, este paradigma se plasmó en la Ley del Patronato de Menores. En este contexto fueron 

creadas múltiples instituciones tutelares: grandes institutos penales, asistenciales y psiquiátricos. 



 

 

La Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) reconoce a los NNyA como sujetos de 

derechos e implica un cambio de paradigma trascendental respecto de los derechos y garantías de 

la infancia. Es el tratado de derechos humanos más ampliamente ratificado en la historia. La 

Argentina la adoptó en 1990 y la incorporó a la Constitución Nacional en la reforma de 1994. Sin 

embargo, no fue sino hasta 2005 que el país sancionó una Ley de protección integral de los 

derechos de las NNyA (Ley nacional 26.061) acorde con los lineamientos de protección integral de 

la Convención.  

 

En este nuevo marco legal, los derechos y deberes que tienen las familias y el Estado deben ser 

ejercidos tomando como norte el concepto de interés superior  y autonomía  progresiva  del niño, 

es decir, cuidándolo y protegiéndolo sin dejar de reconocer su individualidad y su capacidad para 

ser actor principal en el ejercicio de sus propios derechos.  

 

El nuevo Código Civil y Comercial, en consonancia con la CDN y la Ley de Protección Integral, 

también se encuentra totalmente atravesado por el concepto de autonomía progresiva, 

profundizando el modelo de protección integral de derechos.  

 

No obstante, cabe aclarar que el pasaje del paradigma de la situación irregular al paradigma de la 

protección integral, como todo sistema de pensamiento, presenta el desafío y la dificultad de de-

construir un modelo previo de prácticas naturalizadas por todos los actores del campo. Si bien el 

modelo de grandes instituciones ha sido desacreditado, aun en las prácticas de muchos hogares 

se sostienen modalidades de abordaje que atentan contra la autonomía y las libertades del niño o 

adolescente. 

 

Adolescentes y jóvenes sin cuidados parentales  

 

La ley 26.061 prevé ante la amenaza o violación de derechos de NNYA, la aplicación de medidas 

de protección. Aquellas van desde el fortalecimiento familiar, cuyo objetivo es mantener al niño con 

su familia a través de la implementación de algún programa de política social (denominadas 

“medidas ordinarias de protección de derechos1”), hasta en situaciones particulares y siempre que 

                                                           
1 Art. 37. MEDIDAS DE PROTECCION. Comprobada la amenaza o violación de derechos, deben adoptarse, entre otras, las 
siguientes medidas: a) Aquellas tendientes a que las niñas, niños o adolescentes permanezcan conviviendo con su grupo 
familiar; b) Solicitud de becas de estudio o para jardines maternales o de infantes, e inclusión y permanencia en programas 
de apoyo escolar; c) Asistencia integral a la embarazada; d) Inclusión de la niña, niño, adolescente y la familia en 
programas destinados al fortalecimiento y apoyo familiar; e) Cuidado de la niña, niño y adolescente en su propio hogar, 
orientando y apoyando a los padres, representantes legales o responsables en el cumplimiento de sus obligaciones, 
juntamente con el seguimiento temporal de la familia y de la niña, niño o adolescente a través de un programa; f) 



 

 

se hayan realizado todas las acciones previas, separar al niño o adolescente de su núcleo familiar, 

a través de la implementación de medidas de tipo “excepcional”2. (Videtta, 2015). En el Art. 39 se 

establece la modalidad de las medidas excepcionales: “Son aquellas que se adoptan cuando los 

NNyA estuvieran temporal o permanentemente privados de su medio familiar o cuyo superior 

interés exija que no permanezcan en ese medio. Tienen como objetivo la conservación o 

recuperación por parte del sujeto del ejercicio y goce de sus derechos vulnerados y la reparación 

de sus consecuencias. Estas medidas son limitadas en el tiempo y sólo se pueden prolongar 

mientras persistan las causas que les dieron origen” (2005).   

 

De un reciente informe realizado por la Defensoría del Pueblo de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires (2014) titulado “Estado de situación de las políticas públicas de la infancia y adolescencia en 

la CABA”, se desprende que suelen utilizarse criterios apresurados para adoptar medidas 

excepcionales de protección, las cuales determinan la separación de los niños de su grupo familiar 

sin buscar alternativas en la familia ampliada o comunitaria. 

 

Actualmente, en Argentina hay cerca de 15 mil NNyA sin cuidados parentales en algún tipo de 

dispositivo de cuidado (institucional o familiar) según el relevamiento nacional realizado por SENAF 

y UNICEF en 20113. Con respecto a la edad, se estima que la mayoría de la población son 

adolescentes (el 45%) y casi la mitad (el 49%) reside en Buenos Aires y CABA. Con respecto a las 

                                                                                                                                                                                 

Tratamiento médico, psicológico o psiquiátrico de la niña, niño o adolescente o de alguno de sus padres, responsables 
legales o representantes; g) Asistencia económica. La presente enunciación no es taxativa. 

2 Art. 39 de la ley 26.061 —mediante un tipo jurídico abierto- regula las denominadas medidas excepcionales, que de modo 
restrictivo y bajo ciertas circunstancias especiales pueden dictar los organismos administrativos y cuyo elemento o 
particularidad reside en la separación de un niño de su grupo familiar de origen. El texto de los articulados de la ley referidos 
a las medidas excepcionales (arts. 39 a 41 inclusive) permite advertir la causa, el objeto y la naturaleza de este tipo de 
medidas. Las causas que posibilitan la adopción de estas medidas son aquellos supuestos fácticos donde los niños, niñas y 
adolescentes deberían estar temporal o permanentemente privados de su medio familiar. El objeto de ellas debe estar 
orientado a la cesación de la violación o amenaza de conculcación (por acción u omisión) de los derechos subjetivos y 
colectivos de los niños, niñas y adolescentes, como así también, la reparación de los daños que pueden haberse impetrado. 
La naturaleza se relaciona con su limitación temporal, donde rige el concepto de que lo distinto a lo normal no puede ser 
permanente y por ende, su fin último es posibilitar que con la adopción de esta clase de medidas se pueda regresar a la 
normalidad. En otros términos, que estas medidas sólo pueden prolongarse siempre y cuando persistan las causas 
(excepcionales) que las justificaron. A su vez en este marco cabría distinguir tres tipos de situaciones fácticas que darían 
lugar a la separación de un niño de su familia: 1) aquellas que instan la separación transitoria, por lo cual y de conformidad 
con el derecho a vivir y/o permanecer en la familia de origen, se deberá focalizar la intervención hacia el reintegro o regreso 
del niño a su familia en un sentido amplio de conformidad con el art. 7 del dec. 415/2006, es decir, abarcativo de los 
progenitores, algún miembro de la familia ampliada o referente afectivo; b) aquellas situaciones excepcionalísimas que dan 
lugar a la decisión de separar en forma permanente al niño de su núcleo familiar (por ejemplo, situaciones de abuso sexual 
o abandono de un niño en la vía pública); y c) los supuestos fácticos donde ellas comienzan siendo advertidas como causa 
de separación transitoria, pero dicha provisionalidad se sostiene en el tiempo, culminándose en una separación permanente 
a través de la figura de la adopción (art. 311 y sgtes. Código Civil)” GIL DOMINGUEZ, Andrés, HERRERA Marisa y FAMA 
María Victoria en “Las medidas excepcionales previstas en la ley 26.061 Protección Integral de Derechos de los Niños, 
Niñas y Adolescentes” La Ley 2007-D, 876. 

3 Tomamos como dato el informe realizado en 2011 ya que el último relevamiento en 2014 resulta poco confiable. 



 

 

principales causas de ingreso, se encuentran en primer lugar las situaciones vinculadas con 

violencia y maltrato. En segundo lugar, se observan situaciones de abandono, y en tercero de 

abuso sexual. Con respecto a las principales causas de egreso, en primer lugar con el 54% se 

encuentran motivos relacionados con la revinculación familiar. Esta categoría contempla el regreso 

de los NNyA con su familia de origen, extensa y/o ampliada, como así también con algún referente 

afectivo o del ámbito comunitario. Cabe aclarar que esto no implica que se haya trabajado en dicha 

revinculación ni que posteriormente se realice un seguimiento de dicha situación. En segundo 

lugar, se ubican los adolescentes que egresan por haber alcanzado la mayoría de edad, 

produciéndose dichos egresos sin una estrategia de seguimiento post egreso de los jóvenes. 

 

El Art. 2 de la ley 26.061 establece que La Convención sobre los Derechos del Niño es de 

aplicación obligatoria, en todo acto, decisión o medida administrativa, judicial o de cualquier 

naturaleza que se adopte respecto de las personas hasta los dieciocho años de edad (2005). Es 

decir que en ese momento finalizan las políticas de protección por parte del Estado. En contraste 

con la mayoría de los jóvenes que viven en contextos familiares, para quienes el pasaje hacia la 

autonomía suele desarrollarse como transiciones “extendidas”4, los que egresan del sistema de 

protección pasan a la edad adulta de una manera abrupta y, a menudo, se ven expuesto a 

situaciones de vulnerabilidad. A estos jóvenes se les “exige” de repente que puedan conseguir un 

trabajo, un lugar donde vivir y seguir estudiando, en un contexto de alto desempleo para la 

juventud en general, sin políticas reales para fomentar el acceso a la vivienda digna y sin haber 

sido preparado para la vida autónoma y con trayectorias fragmentadas en la mayoría de los casos.  

 

La información acerca de la situación en Argentina de los NNyA sin cuidados parentales es escasa, 

y su metodología y sistematización poco fiable. Como desarrollamos más arriba, se conocen 

algunos datos sobre sus edades, sexo, dispositivos y modalidades de cuidado, causas de ingreso y 

egreso, pero son limitados los datos acerca de sus trayectorias una vez que ya han egresado del 

sistema. También es escaso el conocimiento acerca de otros aspectos, como por ejemplo: cuáles 

son sus temas de interés, anhelos, preocupaciones, expectativas sobre el futuro, si están 

preparados para desempeñarse en la vida adulta al momento de egresar, qué oportunidades y 

herramientas tienen para el ejercicio efectivo de sus derechos.  

 

En este sentido, Doncel junto con junto con Flacso y Unicef realizo una investigación (2014) para 

conocer las trayectorias de los egresados de Hogares en la provincia de Buenos Aires, Santiago 

                                                           
4 el 64% de los jóvenes de 15 a 29 años aún viven con las personas que los criaron. 
(http://www.indec.gov.ar/nivel4_default.asp?id_tema_1=2&id_tema_2=21&id_tema_3=131) 



 

 

del Estero, Chaco y Tucumán. A partir del trabajo realizado llegamos a algunas conclusiones 

interesantes: inferimos que la dificultad para establecer redes de apoyo social y vínculos afectivos 

que presentan los jóvenes sin cuidados parentales, podría deberse por un lado a la cantidad de 

años que pasan los chicos dentro de las instituciones (el 55% vivió 6 años o más en instituciones 

de cuidado), y por el otro, a la alta movilidad de los adolescentes de un hogar a otro, el constante 

recambio de personal y la falta de preparación de los adultos que trabajan en las instituciones de 

cuidado, como así también la circulación de estos jóvenes por un montón de otras instituciones 

(medicas, psiquiátricas, escolares, etc.). Como resultado, las trayectorias de estos jóvenes son 

híper fragmentadas y discontinuas.   

 

En relación a la educación, sólo el 55% de los egresados continúo estudiando luego de dejar el 

hogar de cuidado. Luego del egreso la principal actividad para estos jóvenes suele ser el trabajo, y 

la importancia de los estudios pasa a un segundo lugar. Entre los egresados sólo el 15% cuenta 

con escolaridad terciaria o universitaria. Creemos que el déficit educativo de estos jóvenes los 

pone en desventaja en relación a sus pares que han terminado la educación obligatoria, 

condicionando su posterior inserción laboral e incrementando las posibilidades de desempleo y 

empleo informal. Los egresados se desempañan especialmente en empleo doméstico y como 

niñeras (las mujeres), y en el rubro gastronómico (ambos sexos).  

 

Las dificultades de acceso a la vivienda, muchas veces obligan al joven a regresar al mismo 

entorno familiar conflictivo del que había sido separado. Sólo el 5% de los egresados se fue a vivir 

solo, la mayoría al egresar fue a vivir con familiares, y en segundo lugar con parejas o amigos. 

 

Al considerar los aspectos positivos del sistema de protección, coinciden en valorar 

fundamentalmente la convivencia, los compañeros, la contención, el cuidado y los aprendizajes 

que se llevan del hogar. También se destacan las cuestiones materiales relacionas con las 

necesidades básicas. Los aspectos negativos se vinculan a los problemas de convivencia, las 

peleas, las reglas estrictas y las sanciones, la falta de afecto y el hecho de estar alejados de sus 

familias. 

 

El trabajo, los estudios y los hijos son los hechos más importantes que refieren haber atravesado 

los egresados desde que dejaron el Hogar. El manejo del dinero, el auto-sostén, la soledad y los 

problemas de pareja, fueron consideradas las situaciones más difíciles que tuvieron que enfrentar 

luego de haber salido de la institución. 



 

 

Servicios para la autonomía  

 

Doncel es una asociación civil cuya misión es contribuir al fortalecimiento de jóvenes que se 

encuentran en transición del sistema de protección hacia la autonomía, para que se desarrollen 

como ciudadanos activos. Sus dos líneas de trabajo son: por un lado el trabajo directo con los 

adolescentes y jóvenes entre 16 y 29 años que viven o vivieron en Hogares de cuidado en 

Argentina, y por el otro, capacitaciones dirigidas a trabajadores del sistema de protección, para 

acercarles herramientas que les permitan acompañar a los adolescentes en el ejercicio de su 

derecho a la autonomía progresiva.  

 

Inicialmente, Doncel nace como un programa específico de inclusión sociolaboral de egresados de 

Hogares. Este programa constaba de una serie de capacitaciones para el empleo, la conformación 

de una red laboral de empresas, la derivación de los jóvenes a puestos laborales de la red y su 

consiguiente acompañamiento en dicha inclusión laboral. Esta experiencia nos ha demostrado que 

los jóvenes egresados de Hogares no requieren únicamente un empleo luego de dejar el hogar. 

Las realidades de estos jóvenes son más complejas y densas. La larga estadía en hogares de 

cuidado y la falta de acompañamiento en su autonomía, pueden generar dificultades en los jóvenes 

en varios aspectos de la vida diaria, luego de la salida del Hogar. Los jóvenes necesitan una serie 

de apoyos para su transición y adaptación a la vida independiente, como por ejemplo: una red de 

seguridad social, las oportunidades para "ensayar"5, y apoyo por parte de referentes y pares. Por 

dichos motivos desde Doncel hemos ampliado nuestras intervenciones, desarrollado un programa 

que llamamos “Servicios para la Autonomía”, el cual aborda la problemática de este grupo desde 

una perspectiva integral. Estos servicios están orientados a mejorar la autonomía a través de la 

inclusión laboral y educativa, el acompañamiento terapéutico y legal, y la participación en grupos 

de pares a través de la Guía Egreso. Asimismo cada joven que participa del programa tiene un 

referente asignado, quien trabajará con él a nivel personal y además estará en contacto con sus 

otros referentes y con los coordinadores de los servicios de la Asociación.  

 

La metodología “p2p”: Experiencia de la Guía Egreso  

 

La literatura sobre la adolescencia ha reconocido desde hace tiempo el papel crítico de los “pares” 

en el desarrollo hacia la adultez (Schneider, 2000; Lerner y Steinberg, 2009; Mann-Feder, 2012). 

La participación entre pares contribuye al desarrollo de la empatía, el control de los impulsos y las 

                                                           
5 Ejemplo de esto son las casas de pre-egreso, departamentos asistidos y casa de medio camino.  



 

 

habilidades sociales. Además las redes sociales entre pares proveen de recursos e información 

valiosos para el proceso de transición. Bourdieu define al capital social como “el agregado de los 

recursos reales o potenciales que se vinculan con la posesión de una red duradera de relaciones 

más o menos institucionalizadas de conocimiento o reconocimiento mutuo” (Bourdieu, 1985: 248). 

 

Partiendo de la premisa de que los jóvenes necesitan más relaciones que programas, apoyamos la 

formación de redes de pares a través de la facilitación de grupos como la Guía Egreso. La Guía 

nace en 2010 como una iniciativa que busca generar conciencia y preparar a  jóvenes que se 

encuentran en  el proceso de transición de la protección a la autonomía, a través de la metodología 

“entre pares”. Los jóvenes a partir de su propia experiencia desarrollan contenidos y llevan 

adelante actividades que apuntan a brindar apoyo, contención y herramientas a otros jóvenes, para 

que puedan desempeñarse fuera del sistema. 

 

El grupo está conformado por pre-egresados o egresados de Hogares (actualmente son entre 8 y 

12 integrantes) y por un coordinador de Doncel que tiene el rol de facilitador. La tarea de este 

último es preparar las condiciones para que el grupo pueda desarrollarse y acompañar a los 

jóvenes en sus propuestas, así como incentivar la autonomía del grupo y acercar recursos. 

 

El programa tiene tres componentes principales: el virtual, el presencial y el de vocería y 

participación juvenil. El componente virtual está compuesto por el desarrollo de la página web 

www.guiaegreso.com.ar. La web desarrollada por los propios jóvenes, tiene recursos 

especialmente destinado a los adolescentes sin cuidados parentales, además cuenta con 

experiencias y testimonios de los protagonistas que ayudan a lograr una mayor empatía con los 

adolescentes que pasan por el momento de la transición. Los testimonios de los jóvenes, modelos 

positivos de egreso, brindan información valiosa para dicho proceso.  

 

El componente presencial se desarrolla a partir de encuentros y reuniones mensuales del grupo, 

además de visitas a los hogares donde a través de talleres, los jóvenes trabajan la preparación 

para la vida independiente.  

 

Durante el 2015 advertimos la necesidad de capacitar y formar a los integrantes de los Guía 

Egreso para que se constituyan como portavoces de los jóvenes sin cuidados en el país. Este 

proceso tuvo efectos positivos en su empoderamiento y formación ciudadana. Es en tal sentido que 

este proyecto tiene un carácter promocional. En la actualidad no existen en Argentina grupos de 

egresados, siendo  estos  jóvenes  los  únicos  representantes de los egresados de protección en 



 

 

el  país. En este sentido, la Guía Egreso se constituye como un colectivo que realiza acciones 

enfocadas a incidir en la agenda pública, a través de actividades de vocería y participación juvenil. 

Estas actividades están dirigidas a la sociedad civil, actores claves y sobre todo a la juventud. La 

estrategia es generar un espacio de oportunidad para la inserción social  de los jóvenes, a partir de 

su contribución en la toma de conciencia,  realización y promoción de sus derechos. Así es como 

su aporte constituye una puerta de entrada a un proceso participativo y democrático más general. 

 

A partir de la experiencia de la Guía Egreso hemos aplicado la metodología de trabajo peer to peer 

-p2p- (red entre pares) a todos los programas de la Asociación, incluso en las capacitaciones con 

los actores del sistema de protección generando espacios de co-producción entre adolescentes y 

adultos. 

 

Relato de una experiencia  

 

Juan tiene 20 años y comienza a participar de las actividades de Doncel en noviembre de 2015. 

Concurre a la entrevista de admisión acompañado por la coordinadora general y la trabajadora 

social del Hogar en el que se encuentra viviendo en la localidad de San Fernando. Ellas refieren 

haberse enterado del trabajo que realizamos en Doncel, luego de buscar exhaustivamente 

organizaciones/programas, etc. que ayuden a chicos institucionalizados. Comentan que el Hogar 

en el que se encuentra Juan es un lugar de tránsito, que busca dar una respuesta inmediata a las 

necesidades básicas de aquellas personas que se encuentran atravesando una situación difícil en 

materia económica, humana, espiritual y afectiva. Agregan que al Hogar llegan personas o familias 

que no cuentan con un lugar para vivir, ya sea porque se encuentran en situación de calle o, en su 

mayoría, porque se encuentran acompañando a un familiar internado en hospitales de la zona.  

 

Durante el transcurso de la entrevista inicial Juan habla poco y lentamente, menciona su nombre, 

su edad y refiere estar cansado por la medicación que está tomando. Se lo observa somnoliento y 

con un gran aplanamiento afectivo. Al preguntarle por su situación actual, refiere haber salido 

recientemente de una internación psiquiátrica luego de haberse lastimado a sí mismo y haber 

amenazado con tirarse por la ventana, el día de la madre. Comenta que abandonó la escuela hace 

algunos años y que actualmente no realiza ninguna actividad, ya que se siente desganado y no 

tiene fuerzas. Decido comentarle qué es Doncel y cuál es la ayuda que podríamos brindarle, le 

ofrezco un espacio de escucha y contención, proponiéndole que nos vayamos conociendo. Juan 

acepta con cierta cuota de entusiasmo, y así es que comenzamos a trabajar juntos. Stolkiner 

(2013) afirma que la escucha es un acto de “hospitalidad” y, siguiendo  la línea de  Jaques  Derrida 



 

 

y Anne Duformantelle,  plantea que “la hospitalidad se ofrece, o no se ofrece, al extranjero, a lo 

extranjero,  a  lo  otro.  Y  lo  otro,  en  la  medida  misma  en  que  es lo otro nos  cuestiona,  nos 

pregunta.  Nos  cuestiona en nuestros supuestos saberes, en nuestras certezas, en nuestras 

legalidades” (…) “amparamos, pues, a lo otro, al otro, lo alojamos, hospitalariamente lo 

hospedamos, y eso otro, ese otro, ahora por nosotros amparado, nos pregunta, nos confronta con 

ese, ahora, nuestro desamparo” (...) Alojar la pregunta carece de sentido si quien hospeda no está 

dispuesto a dejarse interrogar, se trata de una “legítima exigencia de paridad en la hospitalidad 

ofrecida a la pregunta”.  

 

¿Por dónde empezar? ¿Cómo comenzar a armar un recorrido con estos jóvenes que llegan 

desarmados, sin proyectos y con tan pocas herramientas para la autonomía? ¿Cómo trabajar con 

cada urgencia subjetiva?     

 

Desde Doncel consideramos que el punto de partida es la accesibilidad, es decir, constituirnos en 

un lugar que permita la inclusión de jóvenes y adolescentes que estén o hayan estado 

institucionalizados, sin generar criterios rígidos de admisión. Se define a la accesibilidad como el 

vínculo que se construye entre los sujetos y los servicios, que surge de una combinatoria entre las 

condiciones y discursos de éstos y las condiciones y representaciones de los sujetos, y se 

manifiesta en la modalidad particular que adquiere la utilización de los servicios (Stolkiner, A y 

Otros, 2000). La accesibilidad constituye el extremo más deseable de ingreso al sistema de salud, 

es decir el de la posibilidad de acceder; existe un extremo poco o nada deseable que serían las 

“barreras” (Comes, Y., 2004). A partir de esto podemos pensar que el obstáculo no estaría 

únicamente del lado de la población, sino también del lado de los servicios, los cuales muchas 

veces se presentan inaccesibles para quienes consultan. A partir del intento de eliminar las 

“barreras de accesibilidad” es que Doncel se brinda como un espacio que aloja a los sujetos y 

posibilita armar redes, aquellas que generalmente son inexistentes para estos jóvenes o, en el 

mejor de los casos, se encuentran resquebrajadas. Asimismo promovemos la accesibilidad a los 

servicios que se ofrecen en la comunidad y por parte del Estado. 

 

Comienzo a citar a Juan en el marco de la Orientación Terapéutica, uno de los servicios que 

proponemos desde Doncel. Ésta consiste en una serie de encuentros en donde se apunta a 

identificar junto al adolescente o joven, cuáles son sus necesidades y/o prioridades al momento 

actual. Asimismo se trabaja sobre temáticas que puedan estar obstaculizando la inserción social o 

laboral del consultante, su continuidad educativa, etc. Fue pensado como un lugar en el cual se 

brindan herramientas para lograr un fortalecimiento personal, lo cual impacta positivamente en el 



 

 

proceso de autonomía. El objetivo principal es promover un espacio singular, que funcionando 

como soporte permita crear nuevas posibilidades.  

 

En el caso de Juan fue necesario empezar por el armado su historia, ya que al igual que la mayoría 

de los adolescentes sin cuidados parentales que han estado muchos años de su vida 

institucionalizados, se observaba un vacío en relación a su historia de vida. Historizar implica un 

trabajo psíquico activo y singular por parte del sujeto, que promueve la producción subjetiva de 

nuevos sentidos respecto de las representaciones ligadas al tiempo vivido, como así también 

respecto a las conflictivas históricas no enlazadas psíquicamente. Piera Aulagnier (1984) define al 

trabajo historizante del yo de la siguiente manera: “es una necesidad de su funcionamiento situarse 

y anclar en una historia que sustituye un tiempo vivido-perdido por la versión que el sujeto se 

procura merced a su reconstrucción de las causas que lo hicieron ser, que dan razón de su 

presente y hacen pensable e investible un eventual futuro” (p.15). 

 

Juan se encuentra institucionalizado desde los 3 años, luego de haber sido separado de su familia 

por haber presentado graves signos de violencia física. Según los informes del Servicio Zonal, los 

padres tenían pocos recursos económicos, sumado a que el padre de Juan era alcohólico y su 

madre tenía una enfermedad mental, motivos por los cuales “no podían cuidarlo”. A los 5 años 

Juan fue dado en adopción, pero pasado un año la familia adoptiva decide devolverlo al hogar en 

donde permanece hasta los 18 años. En ese momento debe egresar del sistema de protección por 

cumplir la mayoría de edad, y se decide que lo haga junto a un hermano mayor (quien también 

había transcurrido parte de su infancia en el mismo hogar). Debido a problemas de convivencia 

con su familia, Juan decide irse de la casa y termina en situación de calle durante algunos meses. 

Con la ayuda de una conocida, el joven es trasladado a un hogar para chicos con consumo 

problemático de sustancias en la localidad de Tigre. Debido a que no era esa su problemática, 

posteriormente fue derivado al Hogar de tránsito en el que se encuentra hasta la actualidad.  

 

Este caso es similar al de la mayor parte de los chicos sin cuidados parentales, que por medida 

excepcional son separados de sus familias y posteriormente institucionalizados. El pasaje de una  

institución a otra, las adopciones y posteriores “devoluciones” cual si fueran un objeto, la falta de 

continuidad en los lazos, el poco trabajo con las familias, etc. suelen ser la norma general. Barcala 

define como “deriva institucional” al circuito de exclusión y ausencia de anclaje que se produce 

cuando los servicios no logran alojar las problemáticas de un grupo en particular. En el grupo que 

es objeto de este trabajo esta deriva institucional adquiere características particulares al incluir no 

solamente servicios de salud, sino también dispositivos del área de desarrollo social. Muchos 



 

 

niños/as y adolescentes se ven sometidos así a un largo y profuso recorrido por instituciones tanto 

de salud mental como de “niñez”, en el cual los hogares constituyen tan sólo una escala. Este 

recorrido produce marcas particulares en la subjetividad de quienes lo padecen (Michalewicz, 

2011). Sumado a ello, la tendencia absorbente de cualquier institución esta simbolizada por los 

obstáculos que se oponen a la interacción social con el exterior, aunque no siempre adquieran 

formas materiales (Goffman, 1970). 

 

En paralelo a los encuentros con el joven, se decidió contactar a su psiquiatra tratante para poder 

trabajar conjuntamente. Esa misión resultó imposible ya que el profesional no quiso dar su teléfono 

personal y tampoco se contactó con nosotros, a pesar de solicitarlo en reiteradas oportunidades. 

Asimismo los encuentros con el joven se limitaban a darle la receta para la medicación y en otros 

casos, ni siquiera estaba en el hospital cuando le había dado turno a Juan. Por dichos motivos se 

realizó la derivación a un Centro de Salud de CABA, para que allí recibiera tratamiento psicológico 

y psiquiátrico. Este cambio resulto beneficioso ya que permitió trabajar de manera articulada. El 

joven empezó a estar más entusiasmado y estable emocionalmente, al tiempo que íbamos 

pensando qué actividades podía realizar. Consideramos que una de las derivaciones más 

importantes tuvo que ver con la inclusión de Juan en Pecohue, un programa de emprendimientos 

sociales destinado a la producción orgánica: hortalizas y compost. Esto favoreció su integración 

sociolaboral, la posibilidad de interactuar con sus pares, adquirir capacitación en tareas específicas 

y sobre todo, que pudiera sentirse bien. A medida que iba pasando el tiempo, Juan era otro. 

Comenzó a sonreír, a mostrarse entusiasmado frente a las actividades y a viajar sólo en transporte 

público. Durante una entrevista hace pocos meses me dijo: “antes me sentía decaído, tenía 

ataques de locura, no hacía nada y me llevaba mal con todos. Ahora estoy más animado, siento 

que estoy avanzando, me relaciono mejor con la gente y sobre todo tengo ganas de vivir”. 

 

Creemos que es primordial el empoderamiento de los jóvenes que residen en los Hogares, con 

vistas al desarrollo y la adquisición de herramientas que posibiliten la construcción de la autonomía 

necesaria para asumir los requerimientos de la vida adulta. Por eso mismo, en febrero del corriente 

año Juan comenzó a participar de los encuentros de la Guía Egreso, asistiendo a las reuniones 

mensuales. Estos encuentros son espacios de diálogo y reflexión, donde los jóvenes discuten 

sobre las actividades a desarrollar, se comparten experiencias y se realizan dinámicas de 

integración grupal y empoderamiento. Juan toma este espacio con mucha responsabilidad y 

participa activamente de las reuniones. Prácticamente no ha faltado a ninguna. Además se 

muestra muy predispuesto a participar de las otras actividades que realiza el grupo: talleres y 

encuentros con organizaciones sociales y juveniles, participación en jornadas, voluntariado, entre 



 

 

otras. La participación activa de Juan en el grupo lo ha sacado del lugar de “sujeto pasivo que sólo 

recibe” (del Estado, de organizaciones civiles…) para convertirse en sujeto activo y protagonista de 

su vida, descubriéndose capaz de ayudar a otros a través de su experiencia. Su paso por la Guía 

además lo ayudó a construir vínculos afectivos y redes de apoyo social. Estudios han demostrado 

que los compañeros o amigos tienen un papel fundamental en la transición a la vida independiente 

y pueden compensar la falta de apoyo de los padres (Mann-Feder, 2012). Sus compañeros, pares, 

se van convirtiendo poco a poco en amigos. Por fuera del grupo, se ha encontrado con ellos para 

compartir mates, una cerveza o salir a comer; además se apoyan mutuamente para lograr sus 

objetivos. El objetivo de Juan propuesto para lo que queda del 2016 fue terminar el secundario y 

retomar el curso de Chef.  

 

En esta línea, uno de los aspectos sobre los que focaliza Doncel es en la terminalidad educativa, 

es decir, la posibilidad de que los usuarios se reinserten, continúen o finalicen sus estudios en 

espacios educativos formales. Con Juan se trabajó sobre la importancia de finalizar los estudios 

secundarios, promoviendo su reinserción educativa y acompañándolo en dicho proceso. En agosto 

del corriente año retomó la escolaridad secundaria en un colegio de adultos, donde había 

estudiado anteriormente. Se estima que para el próximo año concluya sus estudios secundarios.   

 

Según lo evaluado desde Doncel, podríamos pensar que los servicios en los que se fue incluyendo 

Juan permitieron que actualmente se encuentre en una situación distinta a la inicial. Fue y sigue 

siendo fundamental en el trabajo con él, y con todos los adolescentes y jóvenes que concurren a 

nuestra Asociación, el acompañamiento. Éste tiene por objetivo facilitar la integración educativa y 

sociolaboral del joven, brindando un espacio de escucha e intervención singular, a partir de 

actividades concretas que se ajustan a su proceso de inserción. El conocimiento y vínculo que se 

logra establecer con cada uno de los jóvenes facilita los procesos de integración. Por ello la 

actividad de acompañamiento es clave para apuntar estos procesos. (Doncel, 2010) 

 

Actualmente se está trabajando con Juan la posibilidad de que se vaya a vivir solo y su inserción 

en el programa laboral de Doncel. Aún queda un largo camino por recorrer… 

 

A modo de conclusión   

 

La evidencia nacional e internacional ha demostrado que los jóvenes que egresan de hogares de 

cuidado son más propensos que otros jóvenes a: no terminar los estudios secundarios, acceder a 



 

 

empleos precarios o estar desocupados, sufrir pobreza, ser dependientes de la asistencia social, 

ser padres a edades tempranas, consumir sustancias o tener problemas de salud mental (Mann-

Feder, 2012) 

 

Fue la intención del presente trabajo visibilizar el estado actual de este grupo de adolescentes y 

jóvenes que, por su situación de vulnerabilidad sumada a la falta de políticas públicas, requieren 

particular atención y dispositivos de trabajo específicos. El caso de Juan resulta paradigmático de 

este grupo de adolescentes y jóvenes con quienes trabajamos desde Doncel, resultando 

importante poder plasmar nuestra práctica y los resultados de la misma. De ella se deprende que la 

necesidad de acompañar tanto a los jóvenes como a los equipos del sistema de protección para 

que adecuen sus prácticas, resulta fundamental. La idea de acompañamiento puede pensarse 

como un conjunto de ofertas que incluyen la presencia física, las políticas, las representaciones 

sobre los jóvenes, y los dispositivos específicos necesarios para este grupo. Las medidas 

administrativas, médicas y expulsivas son las que comúnmente se aplican, en aparente respuesta 

a las problemáticas de los adolescentes y jóvenes en la actualidad (Korinfeld, 2016). Desde Doncel 

consideramos que esta modalidad de respuesta social es la que hoy es necesario cuestionar. Las 

actividades de participación juvenil (como el caso de la Guía Egreso) resultan imprescindibles para 

que los jóvenes tomen un rol activo en lo que respecta a sus derechos y puedan ser verdaderos 

voceros con el objetivo de incidir en las políticas que los atañen.   
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Resumen 

Desde el equipo de Territorio nos proponemos a partir del siguiente trabajo describir y analizar 

el despliegue de  estrategias que se dan en el territorio para la promoción y protección de los 

derechos de las infancias y adolescencias en el Municipio de Quilmes.  

 

Tomamos la experiencia del Proyecto Espacios Abiertos del cual somos equipo de 

coordinación. El proyecto   se viene implementando en la Subsecretaría de Política Integral de 

Promoción y Protección de derechos de niños, niñas y adolescentes, perteneciente a la 

Secretaría de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes en articulación con Jefatura Distrital 

de Quilmes,  ya que las sedes son 8 escuelas públicas ubicadas en zonas de  alta 

vulnerabilidad social. 

 



El Proyecto Espacios Abiertos (PEA) se diseña e implementa a partir del  mes de julio del año 

2012 hasta la actualidad  en el marco de la implementación de la Ley 13298. Este tiempo de 

implementación territorial de 5 años permite describir el proceso y etapas que el proyecto 

tránsito dentro de las líneas de acción de promoción de derechos que decide llevar adelante la 

Subsecretaría de Política Integral de Promoción y Protección de derechos de niños, niñas y 

adolescentes. Para poder analizar la experiencia del proyecto se toman las múltiples 

dimensiones que se ponen en juego a la hora de la implementación efectiva en el territorio. 

 

Estas   dimensiones son: 

 

· Proyecto y dispositivo. Diseño, implementación, evaluación. 

 

· Actores. Articulación y alianzas estratégicas en el marco de la corresponsabilidad. 

 

·Ampliación de Ciudadanía. Adolescentes y jóvenes como protagonistas y autores de  

Experiencias colectivas. 

 

El proyecto tiene como esencia una  propuesta educativa grupal que es la dimensión más 

concreta de la Política Pública de promoción de derechos en el territorio. Es la oferta que hace 

el proyecto a los/as destinatarios/as. Es la oportunidad de participar con otros en el armado de 

un proyecto colectivo que puede ser impulsado por diversas expresiones: pintura (crear un 

mural), deportivas (jugar al básquet y armar la cancha), musicales (componer canciones y 

grabar canciones), nuevas tecnologías y comunicacionales (producción de audiovisuales), 

experiencias teatrales (actuación, armado de guiones), un abanico de expresiones que abren 

mundos y mundos a los/as adolescentes. Esto implica un aprendizaje que va más allá de la 

producción colectiva que pueda nacer. Trabajar con otros, pensar con otros, equivocarse con 

otros, estar con otros, es un proceso no lineal que requiere tiempos de encuentros, 

aprendizajes en donde los docentes/talleristas son los adultos referentes que proponen nuevas 

experiencias y estrategias cuando lo propuesto es resistido. 

 

Palabras Clave  

 

Política Pública –Territorios - Promoción – Proyecto 

 

“La educación es el punto en el que decidimos si amamos al mundo lo bastante como 

para asumir una responsabilidad por él y así salvarlo de la ruina que, de no ser por la 

renovación, de no ser por la llegada de los nuevos y los jóvenes, sería inevitable. 

También mediante la educación decidimos si amamos a nuestros hijos lo bastante como 

para no arrojarlos de nuestro mundo y librarlos a sus propios recursos, no quitarles de 

las manos la oportunidad de emprender algo nuevo, algo que nosotros no imaginamos, 



lo bastante como para prepararlos con tiempo para la tarea de renovar un mundo común” 

 

Arendt, Hannah (2003).  Entre el pasado y el futuro . Ocho ejercicios sobre reflexión 

política  

 

El presente trabajo se propone describir y analizar las estrategias que se dan en el territorio1 

para la promoción y protección de los derechos de las infancias y adolescencias en el 

Municipio de Quilmes.  

 

Tomando la experiencia del Proyecto Espacios Abiertos que se viene implementando en la 

Subsecretaria de Política Integral de Promoción y Protección de derechos de la infancia y 

adolescencia perteneciente a la  Secretaría de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes  en  

articulación con Jefatura Distrital de Quilmes.  

 

El Proyecto Espacios Abiertos (PEA) se diseña e implementa en el mes  julio del  año 2012 

hasta  la actualidad en el marco de la implementación de la Ley 132982. Esta duración de 5 

años permite describir el proceso y etapas que el proyecto atravesó dentro de las líneas de 

acción de promoción de derechos  que decide llevar adelante la Subsecretaría de infancia y 

adolescencia.  

 

Para poder analizar la experiencia del proyecto se toma  las múltiples dimensiones que se 

ponen en juego  a la hora de la implementación efectiva en el territorio. Estas dimensiones 

están compuesta por:  

 

● Proyecto y dispositivo. Diseño, implementación, evaluación.  

● Actores. Articulación y alianzas estratégicas en corresponsabilidad.  

● Ampliación de Ciudadanía. Niños, niñas y adolescentes como protagonistas y autores de 

experiencias colectivas. 

 

Proyecto Espacios Abiertos. Contexto  

 

El Municipio de Quilmes se encuentra ubicado en el primer cordón sur del Gran Buenos Aires, 

habitan 508.829 personas según los datos del último Censo Nacional de Población y Vivienda 

(2010)3. El Censo Social de Quilmes4 identifica 101.028 personas que viven en las zonas de 

                                                 
1“Vale aclarar que no entendemos el territorio en su acepción de ámbito físico o geográfico, sino que esta noción alude 
justamente a ese “entorno social” producto de una particular construcción histórica, es decir, territorio como 
construcción social del espacio que define los márgenes de acción para los actores y, a la vez, da cuenta de este 
entramado de relaciones”. María Ana Monzani, Javier Moro y Graciela Soler en  Por una nueva ‘arquitectura’ de las 
políticas sociales territoriales para la niñez y la adolescencia  
2A  partir de la sanción de la Ley 13298 de Promoción y Protección de los Derechos Desarrollo Social  Informe de 
Gestión 2010. Política Publica Local  
3Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC). Censo Nacional de Población,   Hogares  y Viviendas. 2010.  



villas, asentamientos o viviendas en zonas precarias, de las cuales el 45% son menores de 18 

años, es decir, que hay 45.563 niños, niñas y adolescentes. El 17,4% de la población de 

Quilmes se encuentra en situación de vulnerabilidad social.  Dentro de esta población, según el 

Censo Social de Quilmes del año 2010, se observa que 82.339 personas viven con 

necesidades básicas insatisfechas (NBI).5 En los barrios en los que reside esta población, se 

llevan a cabo las Mesas Participativas de Gestión Barrial (MPGB), que se organizan desde la 

Secretaría de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes (SDS), desde mediados de 2008. Allí 

participan referentes de organizaciones sociales, instituciones, escuelas y vecinos/as del barrio. 

Según se observa en el  diseño del Proyecto Espacios Abiertos (VER ANEXO), se tuvieron en 

cuenta los datos e información que brinda la herramienta del Censo Social de Quilmes 2010. 

Esto permitió definir los lugares de implementación y sedes del Proyecto. Observando  las 

características del territorio y los potenciales destinatarios de la línea de acción  para la 

promoción y protección de derechos del Niño y el Adolescente y Gestión en Red de Territorio. 

La coordinación del PEA, como el diseño, implementación y evaluación se encuentra  a cargo 

del Equipo de Territorio de la Subsecretaria, lo que permite un seguimiento específico y una 

coordinación integrada al Servicio de Restitución de Derechos y otras áreas de la Secretaría,  

dando una mirada de abordaje integral  en el territorio. Entendiendo la coordinación como un 

proceso político y técnico. (Reppeto, F y Fernández JP, 2012) 

 

El Proyecto y sus dispositivos  

 

Objetivos6 

 

- Crear espacios en el territorio que se constituyan como referencia  de   promoción y 
protección de derechos para los chicos, los adolescentes y sus familias. 

- Ofrecer a los niños, niñas y adolescentes la posibilidad de  transitar experiencias 
significativas para su crecimiento y ampliación de su ciudadanía. 

- Promover el establecimiento de lazos y el armado de redes de sostenimiento y cuidado 
a nivel territorial 

- Articular el acceso y la permanencia de niños, niñas y adolescentes a las políticas 
públicas. 

Desde el inicio la  implementación del PEA se localizo en escuelas públicas de los barrios de 

Quilmes en donde funcionan las sedes de las Mesas Participativas de Gestión Barrial. La 

decisión de implementar el PEA en escuelas públicas tiene que ver con el lugar que sigue 

                                                                                                                                               
4Municipalidad de Quilmes, Secretaría de Desarrollo Social. Censo Social Quilmes. Quilmes, febrero 2011.  
5Según el Censo Social de Quilmes se observa que 19.133 hogares viven con estas privaciones: “hogares que tuvieran 
más de tres personas por cuarto; hogares en una vivienda de tipo conveniente (pieza de inquilinato, vivienda precaria u 
otro tipo, lo que excluye casa, departamento y rancho); hogares que no tuvieran ningún tipo de retrete; hogares que 
tuvieran algún niño en edad escolar (6 a 12 años) que no asistiera a la escuela; hogares que tuvieran cuatro o más 
personas por miembro ocupado y, además cuyo jefe no haya completado tercer grado de escolaridad primaria.”  
6Proyecto: Espacios Abiertos. Subsecretaria de Política Integral de Promoción y Protección de derechos de la infancia y 
adolescencia perteneciente a la  Secretaria de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes  en  articulación con Jefatura 
Distrital de Quilmes. Equipo de Territorio 2012 (ver ANEXO.) 



ocupando la escuela como espacio público de referencia en  los barrios.  

 

El dispositivo de implementación del PEA consta de las siguientes características:  

 

Se implementa en cuatro sedes con una frecuencia semanal de tres veces por semana en cada 

una. En donde se convoca por edades; un primer grupo de destinatarios compuesto por niños, 

niñas (7 a 11 años) y segundo grupo compuesto por adolescentes (12 a 17 años).  

 

En cuanto a la convocatoria cabe agregar que muchos de los/as participantes pertenecen y 

cursan sus estudios del nivel primario o secundario en la escuela en donde se localiza el 

proyecto, pero la convocatoria se amplía a niños, niñas y adolescentes del barrio articulando  

con organizaciones sociales de la zona o otras escuelas que proponen el PEA como recurso 

comunitario de la red Barrial. 

 

En cuanto al recorte de la convocatoria por edad tiene que ver con los intereses diversos de 

cada participantes y proponer una conformación grupal que tenga coherencia con las 

expectativas de cada grupo.  

 

Continuando con las características del dispositivo de implementación del proyecto se puede 

puntualizar y describir lo siguiente. Cada grupo tiene dos docente/tallerista, conformando una 

pareja pedagógica que permite que ambos sean los referentes adultos del espacio. La 

coordinación grupal está a cargo de los dos docentes/tallerista, como la planificación y 

seguimiento pedagógico de cada participante.  

 

El otro rol es el del educador/a, según diseño del proyecto sus funciones comprenden: 

 

El Educador será  referente de los grupos de chicos y adolescentes, participando y 

contribuyendo al sostenimiento de las actividades planificadas. Desde este espacio y a partir de 

una estrategia de acompañamiento, promoverá la inclusión y la continuidad de los participantes 

en la escolaridad formal, el cuidado de la salud, y la participación en ámbitos comunitarios, a 

partir del armado de una red  en articulación con las instituciones, programas y proyectos 

presentes en la zona. 

 

Asimismo planificará, implementará y evaluará actividades destinadas al armado de una red de 

acceso.  

 

También participará activamente en los  espacios de formación, supervisión y planificación de 

las actividades.7 

                                                 
7Proyecto Espacios Abiertos. Subsecretaria de Política Integral de Promoción y Protección de derechos de la infancia y 
adolescencia perteneciente a la  Secretaria de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes  en  articulación con Jefatura 
Distrital de Quilmes. Equipo de Territorio  (ver ANEXO) 



 

Esta figura de educador/a como se puede leer en la cita es el generador de puentes, 

oportunidades en el territorio para los/as niños/as y adolescentes que participan de la 

propuesta. Se vincula con las familias y la red barrial para construir lazos de cuidado y 

acompañamiento con una impronta de mirada integral de promoción de situaciones particulares 

y colectivas.  

 

Continuando con las características del dispositivo, los espacios de planificación grupal de 

todos los equipos son fundamentales para sostener las actividades. Hay reuniones mensuales 

y quincenales de planificación. 

 

Las reuniones mensuales participan todos los equipos de todas las sedes. Es el espacio de 

trabajo en donde se define los objetivos generales de las actividades de los grupos. Además es 

un espacio de intercambio entre integrantes de los equipos docentes y el equipo de 

coordinación. Es el espacio para pensar y crear propuestas con impronta artística, musical, 

deportiva que luego son llevadas adelante con los grupos.  

 

Las reuniones quincenales son llevadas adelante en las escuelas, el equipo de coordinación y 

el equipo docente se reúne para trabajar aspectos más específicos de la sede. Es el espacio 

en donde se evalúa y se generan estrategias para  situaciones grupales o individuales que 

cambian según la etapa de implementación. Se puede trabajar en estas reuniones aspectos de 

la conformación  grupal o como se señaló antes estrategias de acompañamientos. Tanto las 

reuniones generales como las reuniones quincenales son pilares fundamentales del dispositivo 

de implementación ya que permite evaluar el proceso de las actividades con el objetivo de 

ofrecer una propuesta de calidad en los barrios. 

 

El Proyecto y su propuesta Educativa 

 

En los objetivos del PEA se pueden ver las líneas generales y encuadres que dan lugar a una 

propuesta educativa  y de intervención. En el diseño del proyecto se puede leer: 

 

1-La oferta de una propuesta educativa grupal  que considere la posibilidad de participar en el 

desarrollo de un proyecto colectivo, el acceso al patrimonio cultural y la circulación por nuevas 

experiencias. La instancia grupal será considerada como lugar privilegiado para el encuentro, la 

producción y creación. 

 

2-El acceso  y participación  a lo que por derecho les corresponde. Esta línea considera un 

trabajo a nivel singular y grupal en articulación con servicios públicos educativos, de salud, 

cultural, política de ingreso.8  

                                                 
8Proyecto: Espacios Abiertos. Subsecretaria de Política Integral de Promoción y Proteccion de derechos de la infancia y 



 

La propuesta educativa grupal es la dimensión más concreta de intervención del proyecto. Es 

la oferta que hace el proyecto a los/as destinatarios/as. Es la oportunidad de participar con 

otros en el armado de un proyecto colectivo. Esto implica un aprendizaje que va más allá de la 

producción colectiva que pueda nacer. Trabajar con otros, pensar con otros, equivocarse con 

otros, estar con otros, es un proceso no lineal que requiere tiempo de encuentros, aprendizajes 

en donde los docentes/talleristas son los adultos referentes que proponen nuevas experiencias 

y estrategias cuando lo propuesto es resistido. 

 

Estos son  algunos de los proyectos colectivos que se trabajaron en la edición 2013 del PEA. 

Sede Ezpeleta, los más pequeños trabajaron con la consigna “La Odisea, un recorrido por sus 

relatos, a través de la plástica, los juegos y la música", y los más grandes con "Un viaje por el 

mundo, sus países y sus culturas". Sede La Florida, los niños y las niñas recibieron las cartas 

de “Emiliano Arias”, que los invitaba a explorar nuevos territorios, mientras que los y las 

adolescentes, trabajaron a partir de una “pelota de básquet”, la excusa de aprender a jugar en 

equipo.9  

 

Son dos ejemplos de la propuesta educativa que se llevaron adelante en los grupos de las 

sede de Ezpeleta Escuela Primaria N°85 y la sede de  Villa La Florida Escuela Primaria N°45. 

En el proyecto de la sede de Ezpeleta perteneciente al grupo de niños y niñas, se trabajo 

durante el año varias herramientas de las artes plásticas y el relato de La Odisea como 

disparador literario para la producción de diversas escenografías que retrataban la historia de 

Ulises. Toda la producción final se mostro a toda la comunidad educativa en el cierre de fin de 

año. Los y las niños y niñas que participaron del proyecto fueron los que contaron al resto de 

los/as compañeros/as de escuela lo que habían realizado durante el año. La apropiación del 

proyecto se puede leer en las diversas expresiones que los protagonistas realizaron: “¡Me llevó 

las Islas!”  (Luciano 8 años Sede Ezpeleta. En referencia a las producciones colectivas 

realizadas a partir de los viajes de Ulises”10. 

 

Esta expresión es una escena que como se dijo anteriormente son parte del proceso y 

encuadres que el proyecto propone para cada niño y niña. Son escenas que permite al equipo 

docente /talleristas y equipo de coordinación una evaluación del proceso de participación en la 

propuesta colectiva del niño o niña protagonista de la experiencia.  

 

En el proyecto de la sede Villa La Florida perteneciente al grupo de adolescentes  se trabajo 

durante el año el armado de la cancha de básquet en el patio de la escuela. El proceso se dio a 

                                                                                                                                               
adolescencia perteneciente a la  Secretaria de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes  en  articulación con Jefatura 
Distrital de Quilmes. Equipo de Territorio  (ver ANEXO) 
9Presentación del Proyecto Espacios Abiertos 2013. Subsecretaria de Política Integral de Promoción y Protección de 
derechos de la infancia y adolescencia.  Secretaría de Desarrollo Social del Municipio de Quilmes  en  articulación con 
Jefatura Distrital de Quilmes. Elaborado Equipo de Territorio  
10Ídem. 



partir de la existencia previa de dos aros de básquet en el espacio. El proyecto colectivo fue 

pintar la cancha de básquet y poner nombre en donde participaron todos los grados de la 

escuela. La cancha se pinto y simultáneamente se trabajo con el grupo de adolescentes las 

reglas del básquet, la historia y sus orígenes. Puntualmente para el trazado de la cancha se 

utilizaron herramientas de la geometría y medidas. Hubo ensayos previos antes de pintar. 

Además se pudo visitar con el grupo la cancha de básquet profesional del Club Quilmes.  

 

La elección del nombre se realizó con el trabajo en conjunto que se pensó y coordinó con las 

maestras de la escuela. El grupo que participaba en el proyecto propuso luego de varios 

encuentros de discusión una serie de 5 nombres posibles para la cancha. Los/as alumnos/as 

de los grado elegían la propuesta del nombre. Esto permitió legitimar el trabajo del grupo como 

protagonistas de la propuesta. La siguiente cita da cuenta del resultado de la votación: “ahora 

somos La 45 Básquet Club”. (Grupo de Adolescentes Sede la Florida armado y trazado de la 

Cancha de Básquet en el patio de la Escuela N°45 de l Barrio La Florida)11 

 

Para completar la descripción de la propuesta educativa se va a trabajar los encuadres de las 

salidas socio-educativas que  fueron y son una línea de intervención que traccionó y tracciona 

las actividades del grupo de adolescentes. El encuadre de trabajo de las salidas tiene tres 

momentos que ordenan las actividades del grupo. Estos momentos son: ANTES-DURANTE-

DESPUÉS. El ANTES se refiere a la previa de las salidas socio-educativas en donde se trabaja 

con el grupo los siguientes planos: hoja de ruta de la salida12, planos del lugar a visitar, 

investigación y selección de información del espacio a visitar, trabajo previo del contenido de la 

propuesta. El DURANTE es la elaboración de la consigna de trabajo que el grupo tiene que 

llevar adelante en la salida, ejemplos de esta consigna puede ser: tomar fotografías, realizar 

bocetos de dibujos, dejar una marca en el espacio visitado, tomar nota escrita o grabación de lo 

que van viendo o lo que les llama a atención, es el momento que la experiencia de desplazarse  

por otros lugares se concreta y dispara nuevas miradas y percepciones. El DESPUES, es el 

momento en donde el grupo de adolescentes realiza alguna producción colectiva que tiene 

como combustible la salida socio-educativa. Esta producción puede ser desde una puesta en 

común de la experiencia en donde participa el grupo, la realización de murales, el armado de 

muestras fotográficas, la escritura de un diario de viajes. Durante los 5 años de implementación 

del PEA se llevaron adelante varias salidas por diversas propuestas culturales, educativas y 

recreativas, lugares localizados en la Ciudad de Quilmes, ciudades vecinas del conurbano o la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires13. Esta circulación permite que los/as adolescentes puedan 

experimentar y  conocer nuevos espacios públicos, siendo ellos mismos un enlace para sus 

familias, amigos/as y estos nuevos lugares.  

                                                 
11 Ídem. 
12 ver ANEXO  
13 Salidas Socioeducativas: Cancha de básquet del Club de Quilmes, Abremate Ciudad de  Lanús, La casa de la 

botella ribera Quilmeña, Planetario y rosedal de Palermo  de CABA, Museo la Ciudad de la Plata, Caminito y 
Museo Quinquela, CPC Amaicha de Solano, CPA Leonardo Favio Bernal, Reserva Ecológica CABA, Tecno polis, 
Teatro Municipal de la Ciudad de Quilmes, Museo del Transporte de la Ciudad de Quilmes, Centro cultural 
Recoleta,  Estadio Único de la Plata,  Puerto Madero. 



Para tener una dimensión más amplia  de la propuesta educativa del proyecto es importante 

señalar la otra línea de intervención: acceso y participación. Dando paso al siguiente apartado 

en donde se trabajara estos puntos. 

 

Actores. Articulación y alianzas estratégicas en el  territorio en el marco 

corresponsabilidad.  

 

Se puede señalar una alianza estratégica (Reppeto, F y Fernandez JP, 2012) con las escuelas 

que son sedes del proyecto. En un primer momento la construcción de confianza y lazos con 

las escuelas fue fundante para la implementación del PEA. Jornadas de trabajo con equipos 

directivos, docentes, auxiliares, equipos de docentes/talleristas de PEA y la coordinación 

general. Se trabajaba los diferentes planos que implican la implementación de un proyecto.  

 

Dentro de estos planos se puede destacar: el uso de los espacios, horarios de implementación, 

entrada y salida de los/as participantes, presentación de herramientas de encuadres como son 

las autorizaciones. Además se programaban reuniones de articulación con los equipos 

directivos y equipo orientador para lograr acompañamientos con mirada integral. El 

establecimiento de lazos con otras instituciones y servicios como salud, ANSES, Registro civil, 

se fueron activando y construyendo en diferentes etapas de acompañamiento que se 

implementaban con las familias de los/as niños, niñas y adolescentes que participaban en el 

proyecto. El encuadre de estas articulación se dan desde el trabajo en corresponsabilidad, 

como plantea la ley 13.298 en su art. 15 “ Las políticas de promoción y protección integral de 

derechos de todos los niños se implementarán mediante una concertación de acciones de la 

Provincia, los municipios y las organizaciones de atención a la niñez, tendientes a lograr la 

vigencia y el disfrute pleno de los derechos y garantías de los niños”.  

 

Para pensar el trabajo articulación  con la escuela se puede tomar el siguiente concepto  de 

Tamayo Sáez, M. (1997.p 6) “La complejidad de los problemas públicos obliga, cada vez en 

mayor medida, a la participación simultánea de diversos actores públicos y privados en el 

proceso de la política. La red se establece para intercambiar recursos y, muy especialmente, 

información. La pertenencia a una red ofrece muchas oportunidades para conocer problemas 

que ya están afectando a otros y comprobar el impacto de las medidas que se han diseñado 

para enfrentarse a ellos” 

 

Esas redes de sostén que se establecen entre los actores que interactuamos y cooperamos en 

el marco de la implementación del PEA, tienen una dimensión que es la circulación e 

intercambio  de información con otros actores que son parte de la política pública. Pensar por 

ejemplo en los alumnos que participan del PEA y tienen una baja asistencia a la escuela, 

información que el equipo de coordinación y docentes/ talleristas no deja pasar por alto y se 

generan estrategias conjuntas con la escuela para acompañar la problemática del ausentismo. 



La propuesta de PEA y las familias de los/as participantes tiene como impronta la  ampliación 

de  las redes de cuidado y sostén de los derechos de los/as niños, niñas y adolescentes. Se 

convoca a las familias  a partir de esta idea de cuidado y acompañamiento que la  propuesta 

del proyecto  motoriza para consolidarse como espacio de  referencia de promoción derechos 

en los barrios. Los referentes familiares son convocados al inicio de cada nueva edición del 

PEA, en donde se trabaja los encuadres generales de la propuesta como por ejemplo: día y 

horarios de implementación, autorizaciones, dispositivos del proyecto, propuesta educativa y 

salidas socioeducativas. Durante el año se realizan convocatorias a las familias teniendo como 

referencia los momentos de la implementación del PEA. Estas reuniones tienen como objetivo 

visibilizar el trabajo del grupo y el proceso que van atravesando durante el año. En caso que se 

requiera activar alguna estrategia de acompañamiento en el plano más individual de los 

participantes este espacio de intercambio con los referentes familiares es fundamental. 

 

Política Pública y su efectivización en el territor io a través de la implementación de 

Proyectos.  

 

La política pública es el conjunto de objetivos, decisiones y acciones que lleva a cabo un 

gobierno para solucionar los problemas que, en un momento determinado, tanto los 

ciudadanos como el propio gobierno consideren prioritarios (Tamayo Sáez, 1997) 

 

Pensar las líneas de acción para la promoción y protección de los derechos de los niños, niñas 

adolescentes desde la propuesta de un proyecto es pensar  en la unidad mínima  y 

cristalización de la política pública. (Reppeto, F y Fernández JP, 2012).  

 

Por eso es necesario que el proyecto sea coherente con el marco institucional que propone las 

políticas, en caso del PEA dentro de la propuesta de la Secretaría de Desarrollo Social.  

 

La implementación del proyecto en el territorio es un desafío importante ya que el escenario es 

complejo por diversas razones que pueden ser: los actores, la institucionalidad de la propuesta, 

los intereses, las miradas, los objetivos planteados, recursos. Una multiplicidad de planos que 

es necesario mirar para reformular y pensar acciones para cada momento de implementación 

del proyecto. 

 

Priorizar tareas, planificar, espacios de intercambio con los actores involucrados para crear y 

pensar  ayudan a promover la participación efectiva (Reppeto, F y Fernández JP, 2012).  

 

Consideraciones Finales  

 

Poder pensar una propuesta que tiene como impronta la consolidación de un espacio de 

referencia para la promoción y protección de los derechos de niños, niña y adolescentes en el 



territorio es concretar propuestas en el espacio en donde habitan los niños, niñas y 

adolescentes. Entender la complejidad del territorio en donde las oportunidades son pocas, la 

desigualdad mucha, es un desafío para la propuesta generar algo de calidad que permita 

convocar. 

 

Herramientas como: la planificación, coordinación de tareas, articulación con otros actores y 

sectores, intercambio de experiencias, espacios para crear y pensar con otros, espacios de 

dialogo y discusión, espacio para generar consenso, son dimensiones microscópicas que 

ayudan a consolidar líneas de intervención en escenarios muchas veces adversos a la 

consolidación de las políticas públicas. 

 

Y sobre todo lograr una verdadera participación ciudadana de niños, niñas y adolescentes en la 

construcción de sus proyectos de vida con derechos y sueños.  
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Anexos  



Proyecto: Espacios Abiertos 2012  

 

Línea Política : Promoción y Protección de Derechos del Niño y el Adolescente y Gestión en 

Red de Territorio. 

 

Sublínea : Gestión de Proyectos Territoriales de Promoción y Protección. 

 

Zona : Transversal 

 

1. Presentación:  

 

El presente proyecto está destinado a  250/300  chicos y adolescentes de 9 a 15 años del 

Municipio de Quilmes y se implementará en 4 zonas de alta vulnerabilidad social en donde se 

desarrollan las Mesas de Gestión y Participación. 

 

2. Objetivos:  

● Crear espacios en el territorio que se constituyan como referencia  de   promoción y 

protección de derechos para los chicos, los adolescentes y sus familias. 

● Ofrecer a los niños, niñas y adolescentes la posibilidad de  transitar experiencias 

significativas para su crecimiento y ampliación de su ciudadanía. 

● Promover el establecimiento de lazos y el armado de redes de sostenimiento y cuidado a 

nivel territorial. 

● Articular el acceso y la permanencia de niños, niñas y adolescentes a las políticas públicas. 

  

3. Descripción del Proyecto :  

 

El proyecto consiste en la creación de 4 espacios para la promoción y protección de derechos 

de niños, niñas y adolescentes en las zonas de influencia de las Mesas de Gestión y 

Participación Barrial 

 

Se desarrolla de acuerdo a dos líneas de intervención: 

 

1-La oferta de una propuesta educativa grupal  que considere la posibilidad de participar en el 

desarrollo de un proyecto colectivo, el acceso al patrimonio cultural y la circulación por nuevas 

experiencias. La instancia grupal será considerada como lugar privilegiado para el encuentro, la 

producción y creación. 

 

2-El acceso  y participación  a lo que por derecho les corresponde. Esta línea considera un 

trabajo a nivel singular y grupal en articulación con servicios públicos educativos, de salud, 



cultural, política de ingreso.  

 

Cada espacio contemplara la formación de un grupo de 30 niños de 9 a 11 años   y otro  de 30 

adolescentes de 12 a 15 años.  

 

Los grupos funcionarán tres veces por semana y estarán a cargo de tres adultos con funciones 

diferenciadas según las líneas de intervención: un coordinador grupo de niños, un coordinador  

grupo de adolescentes, un educador en ciudadanía. 

 

La convocatoria a participar de esta propuesta, la admisión e inscripción será abierta y se 

realizará en articulación con las instituciones de la zona que trabajen con chicos y 

adolescentes. 

 

La coordinación general del proyecto estará a cargo de referentes del Equipo de la 

Subsecretaria de Infancia y Adolescencia.  

 

Destinatarios Directos : 250/300 niños, niñas y adolescentes, distribuidos en cuatro zonas. 

 

Destinatarios Indirectos : grupo familiar  y escuelas en donde funcionará la propuesta. 

 

Localización:  El proyecto se llevara adelante en las zonas de: Villa Luján/ La Ribera : EPBNº 

10 Humberto Primo Nº 867 Tel: 4257-5734 y ESBNº 86 Balcarce y Mozart Tel: 4257-6067. 

Solano-Eucaliptus : EPBNº 57 Calle 865 Nº 2737, Tel: 4213-5212 y ESBNº 18 Calle 865 Nº 

2737, Tel 42135072. La Paz: EPBNº 37 República del Líbano Nº 5070 Tel: 4280-8114 y ESBNº 

47 República del Líbano Nº 5070, Tel 4280-8114. Ezpeleta:  EPB 54 Estanislao del Campo y 

Brasil Tel: 4210-0221y ESBNº 58, Estanislao del Campo y Brasil Tel: 4210-6846 

 

Días y horarios de funcionamiento: El espacio funcionara tres veces por semana  en el horario 

de 1430 a 1830 horas, atendiendo a dos grupos: el primero de 1430 a 1615 horas y el siguiente 

de 1630hs a 1830hs 

 

En dos de las zonas seleccionadas funcionaran los Lunes, Martes y Jueves y en las otras dos 

los Martes, Miércoles y Viernes. 

 

Duración:  8 meses  

 

Actividades Planificadas  

 

4. Perfil y funciones de los educadores y coordinad ores grupales:  

El Educador  se propone  a partir del establecimiento de un vínculo de confianza con chicos y 



adolescentes,  promover la  ciudadanía. Actuar a nivel individual y grupal, favoreciendo el 

acceso y la participación de las  ofertas  existentes. 

El Educador será  referente de los grupos de chicos y adolescentes, participando y 

contribuyendo al sostenimiento de las actividades planificadas. Desde este espacio y a partir de 

una estrategia de acompañamiento, promoverá la inclusión y la continuidad de los participantes 

en la escolaridad formal, el cuidado de la salud, y la participación en ámbitos comunitarios, a 

partir del armado de una red  en articulación con las instituciones, programas y proyectos 

presentes en la zona. 

Asimismo planificará, implementará y evaluará actividades destinadas al armado de una red de 

acceso. También participará activamente en los  espacios de formación, supervisión y 

planificación de las actividades.    

 

Los Coordinadores tendrán a su cargo la planificación  de las actividades a llevarse a cabo en 

los espacios grupales. Tendrá en cuenta que el desarrollo de la propuesta constituya una 

oportunidad de acceso a lo nuevo, a la cultura en el marco de una experiencia educativa. Será 

el encargado de considerar  junto al Educador,  los desafíos que se presenten a nivel  

individual y grupal, estimular la participación de los chicos y adolescentes en las actividades y 

facilitar el acceso a las ofertas presentes en su zona y el Municipio. Planificara,  implementará y 

evaluará actividades destinadas a conformar los grupos en vistas a el armado de un proyecto 

grupal y participará activamente en los espacios de formación, supervisión y planificación.   

 

Para cumplir con estas funciones, en ambos casos, se plantea un perfil profesional vinculado 

preferentemente a las áreas de Educación y Ciencias Sociales, con experiencia en 

coordinación de grupos de chicos y/o adolescentes y con formación en áreas artísticas. 

  Ambos, Educador y Coordinadores grupales  deberán: 

 

➢ acompañar los procesos individuales y colectivos a partir del sostenimiento de una 

propuesta educativa previamente planificada.  

➢ generar vínculos significativos con  los chicos y adolescentes.  

➢ promover la inclusión y expansión de derechos a través del trabajo en red. 

 

5. Presupuesto :  

 

Recursos humanos 

  

  
Valor 

Unitario  
Valor Mensual  

Valor Total  

por 8 meses  

Educadores* (2)    



Coordinadores 

grupales (8) 

   

Total   XXXXXX 

*los otros dos educadores forman se suman del EIRD. 

 

Hoja de Ruta  

Proyecto Espacios Abiertos 2016 

Salida: CONOCIENDO BUENOS AIRES (Ciudad Autónoma de Buenos Aires) 

Día: martes 11 de OCTUBRE del 2016 

Micro: 1  

Primer Punto de salida: Escuela Secundaria N°79  

Dirección: Calle 883 y 849, Barrio: Villa La Florida Solano 

Horario: 8.00 horas.  

Segundo Punto: Escuela Secundaria N°24  

Dirección: Calle 833 y 880, Barrio: Villa La Florida Solano 

Horario: 8.30 horas 

Cantidad Total de pasajeros: 40  

Micro 2  

Primer Punto de salida: Escuela Secundaria N°78  

Dirección: Calle Condarco N°5350 esquina Costa Rica , Barrio: La Esperanza Grande, Ezpeleta 
Oeste 

Horario: 8.00 horas.  

Segundo Punto: Escuela Secundaria N°1  

Dirección: Calle Los Andes N°173, Barrio Villa Itat i, Don Bosco.  

Horario: 8.30 horas 

Cantidad Total de pasajeros: 40  

Recorrido dentro de la Ciudad de Autónoma de Buenos  Aires  

DESTINO 1  DE MICROS 1 Y 2 

Lugar: Puerto Madero 

Dirección: Zona de Puerto Madero 

Horario: 10 horas (nos esperan a esa hora puntual para iniciar recorrido) 



DESTINO 2 DE MICRO 1 Y 2 

Lugar: Paseo de la Gloria  

Dirección: Av. Dr. Tristán Achával Rodríguez 1151 

Horario: 11 horas aprox.  

DESTINO 3 DE  MICRO 1 Y 2 

Lugar: Fragata Sarmiento 

Dirección: Alicia Moreau de Justo 

Horario: 13horas 

DESTINO 4 DE MICRO 1 

Lugar: Museo del Calco 

Dirección: Av. España N°1701 

Horario: 14.30 horas 

DESTINO 4  DE MICRO 2 

Lugar: Museo del Humor 

Dirección: Av. de Los Italianos 

Horario: 14.30 horas 

Regreso a los Barrios:  

Horario: 15.30 horas aprox.  

Regresando a los mismas direcciones de los puntos de salida.  

 



El trabajo cotidiano con jóvenes en contexto de vul neración de sus 

derechos: prácticas e intervenciones  
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GT 13: Experiencias de Intervenciones con jóvenes 

 

Palabras clave 

 

jóvenes – inclusión – prevención 

 

El siguiente escrito intenta reflexionar sobre prácticas y modos de intervención en el trabajo 

diario con jóvenes en un contexto de vulneración de sus derechos, en el marco de una 

experiencia realizada en un barrio de Rosario desde el año 2014 hasta mayo del 2016. 

 

A partir del mes de Agosto del año 2014, bajo el Programa Nacional Recuperar Inclusión, 

dependiente de la SEDRONAR, comienza a funcionar en la ciudad de Rosario, el Centro 

Preventivo Local de Adicciones (CePLA), bajo una lógica de prevención, no solo del consumo 

de sustancias sino de promoción y restitución de derechos, amparados en la Leyes Nacionales 

26.651 de Salud Mental y Adicciones; 26.061 de Protección Integral a los niños, niñas y 

adolescentes y  la Ley 26.934 IACOP, Plan integral para el abordaje de los consumos 

problemáticos. 

 

Como ex Director y Supervisora externa -ad honorem- del equipo durante el período 

mencionado, intentamos compartir esta experiencia de trabajo donde se fue produciendo un 

entramado de intervenciones y funcionamiento de la institución en el trabajo con jóvenes que 

incluyeron la vuelta a la escuela, denuncia y acompañamiento en casos de abusos, 

capacitaciones laborales, jornadas culturales nocturnas, cenas, talleres culturales y deportivos 

según se desplegaban nuevas necesidades y demandas por parte de los/las jóvenes. 

 



Desde la puesta en marcha del Programa Recuperar Inclusión, se cambia el eje de las 

intervenciones de la SEDRONAR, secretaría creada en los ’90 siguiendo los acuerdos del 

consenso de Washington con su concepción de “droga cero”, “guerra a las drogas”, etc.; donde 

una fuerte mirada policíaca en las políticas públicas en torno a la problemática centraba su 

accionar en la persecución y criminalización a los consumidores.  

 

A partir del 2014, las políticas llevadas a cabo por la SEDRONAR  incorporan las concepciones 

emanadas de las leyes mencionadas y el paradigma de los derechos humanos se transforma 

en el eje de sus  intervenciones, centrándose en  “el sujeto de derecho”. La problemática del 

consumo de sustancias se aborda, entonces,  como un problema de inclusión, atravesado por 

la salud, lo educativo, lo laboral, lo familiar y comunitario.A partir de estas nuevas legislaciones 

se intenta romper con los paradigmas punitivistas y abstencionistas como concepción desde 

donde se centraba la importancia en la sustancia y en el acto del consumo olvidando al sujeto y 

sus derechos. Dichos paradigmas se construyeron dialécticamente entre las representaciones 

sociales generadas por los medios de comunicación y las miradas medicalizantes que perdían 

de vista al consumo como una construcción social; donde aparecen los jóvenes como adictos y 

delincuentes. De este modo, “la potencial transformación representacional del ciudadano en 

usuario, conlleva una importante reversión de las concepciones en que se basan los principios 

que rigen los derechos sociales constituyendo un verdadero avanzar hacia el pasado” (Lodieu, 

1997) De allí que, como señala Vazquez (2014), “se plantea como discusión la importancia de 

visualizar una dimensión central como es la exclusión en salud que sufren las personas con 

problemas de drogodependencia como producto de la profunda relación que existe entre los 

procesos de estigma social, el padecimiento subjetivo y la vulneración de derechos 

ciudadanos.”  

 

En dicho contexto, los CENTROS PREVENTIVOS LOCALES DE ADICCIONES (CePLA) se 

pensaron como espacios de prevención y contención, que se materializan tanto en la 

realización de actividades de recreación, formación y concientización, como en el 

acompañamiento personal. “Se trata principalmente de lugares de encuentro significativo 

donde el acompañamiento y el empoderamiento de los adolescentes y jóvenes en situación de 

vulnerabilidad social es lo esencial. “ (Manual CePLa, 2014) 

 

Desplegada en los territorios donde existen problemáticas referidas al consumo de drogas y 

alcohol, esta particular intervención en el campo de las políticas públicas incorpora, para su 

realización, tanto a los actores locales, los referentes territoriales, las organizaciones 

gubernamentales, organizaciones políticas, asociaciones civiles, instituciones religiosas y la 

comunidad en su totalidad.  

 

Es en este marco político-conceptual, que el CePLA “Juntos a la Par” se desarrolla en el barrio 

como un anclaje comunitario. Ubicado en Juan José Paso 2067, en el Distrito Norte, tuvo como 



una de sus características principales que dependía de una Secretaría Nacional, pero que en lo 

local era gestionado por una organización política -el Movimiento Evita- con fuerte anclaje 

territorial en la zona, permitiendo conjugar gran diversidad de sujetos en la composición del 

equipo de trabajo responsable de realizar la tarea con lxs jóvenes del barrio. 

 

El equipo de trabajo 

 

El equipo estaba conformado por un director, vicedirector, talleristas y acompañantes; 

profesionales algunos (antropólogos, psicólogos, músicos, prof. educación física, periodista), 

estudiantes avanzados de las Ciencias Sociales (derecho, trabajo social, comunicación social,  

psicología, antropología), militantes, mujeres y jóvenes del barrio. Dicha conformación fue una 

de las claves para el posterior funcionamiento del Centro. El objetivo fue poder conjugar 

diversas trayectorias entre profesionales, estudiantes, militantes de la agrupación mencionada-

en particular mujeres que venían desarrollando trabajo territorial- y jóvenes referentes del 

barrio, que en algunos casos militaban partidariamente y en otros se habían constituido como 

tal por sus trayectorias en el barrio. Esto respondía al objetivo político de las intervenciones 

mencionado anteriormente. La conjugación de un equipo de trabajo que pudiera brindar 

diversas posibilidades a la población a partir de sus diversas procedencias fue de suma 

importancia al momento de la referencia de lxs jóvenes con el lugar. Ejemplo de esto fue el 

desarrollo laboral de dos mujeres adultas -militantes barriales- que hicieron del espacio de la 

cocina y del taller de literatura el anclaje para que las adolescentes comenzaran a desplegar 

cuestiones complejas en torno a maltratos, violencia, noviazgos e incluso situaciones de abuso 

por parte de adultos. En más de una oportunidad, el trabajo territorial -realizado por militantes y 

jóvenes pertenecientes al barrio- permitió tomar conocimiento de algunas situaciones 

complejas vividas por jóvenes que no concurrían al CePLA y su posterior incorporación. La 

participación de jóvenes del barrio permitió una rápida identificación de la institución con lxs 

adolescentes y jóvenes que, en muchas ocasiones, también actuaron de ordenadores entre el 

afuera y el adentro. El desarrollo laboral de lxs militantes brindó una conexión y transmisión de 

experiencias de trabajo en el territorio, así como una de las claves para el desarrollo y 

sostenimiento del CePLA que fue la cogestión del Movimiento Evita, quien brindo sus 

instalaciones, los recursos para las cenas semanales y las meriendas diarias. La contratación 

de lxs profesionales por intermedio del Programa Médicos Comunitarios (psicólogo/as y 

antropóloga) del Ministerio de Salud posibilitó la confluencia de disímiles posiciones teóricas al 

momento de abordar las problemáticas, poniendo en tensión las lógicas emanadas de 

concepciones disciplinarias. Esto enriqueció las intervenciones y articulaciones con otros 

efectores, sumado a la diferencia de quienes, además de profesionales, eran militantes. 

 

La tarea realizada no estuvo exenta de dificultades, contradicciones y conflictos. Como se 

mencionó anteriormente, las leyes establecen un marco para el desarrollo de políticas públicas 

que regulan las prácticas de los trabajadores del ámbito de la salud y de los programas de 



desarrollo social nacionales, provinciales y municipales, en tanto los mecanismos de protección 

de derechos de niño/as y adolescentes se enmarcan en dicha estructura estatal. Mediando la 

relación se encuentra el sujeto de derecho, que debe ser tratado como tal en las prácticas de 

prevención y asistencia, en donde lo central son las condiciones materiales, subjetivas, acceso 

a bienes, a la educación, relaciones familiares y todo lo que incluya el contexto en el que 

desarrollan su trayectoria dichos jóvenes. Reconocer las variaciones que pueden identificarse 

desde el diseño de un programa hasta su consolidación y operatividad implica entender que no 

todos los trabajadores responderán del mismo modo a las directrices del mismo, en virtud de 

sus propias concepciones y del contexto en el cual se desenvuelvan. En relación a ello, los 

jóvenes reaccionan de diversas maneras frente al establecimiento de los lazos institucionales 

que les permitan el acceso a la prevención y a la asistencia frente a posibles situaciones 

problemáticas de consumo instaladas en su cotidianidad y/o de vulneración de sus derechos.     

 

Los “efectos” -antes que las “premisas”- de la tarea que se realizaba con lxs jóvenes eran 

tratados colectivamente en dos espacios específicos: un Espacio de formación interna(del que 

participaban todxs quienes allí trabajábamos) y  un Espacio de supervisión externa (del que 

participaban los profesionales de la dimensión Encuentro) En algunas ocasiones, los propios 

jóvenes que concurrían al CePLA participaron del espacio de formación, dieron sus opiniones 

respecto de los problemas que se planteaban y aportaron propuestas de trabajo. 

 

La población destinataria 

 

El barrio donde se desarrolló la experiencia es un asentamiento cuyos habitantes son, en su 

mayoría, migrantes internos de Chaco, Formosa y Santiago del Estero pertenecientes al pueblo 

QOM. La fuente laboral predominante es el cirujeo, changas de albañilería, artesanías. 

 

Por otro lado, a partir del año 2012,  comenzó en el barrio la construcción de viviendas sociales 

en el marco de la Fundación Madres de Plaza de Mayo. Esto cambió las condiciones 

habitacionales de muchas familias; se hizo una escuela, un centro de salud y un destacamento 

policial.  

 

El lugar donde está emplazado el CEPLA funciona como límite entre el barrio mencionado y el 

Industrial. Este último -con una historia anterior en la ciudad - ha sufrido el proceso de cierre de 

fábricas y el flagelo del desempleo en los años 90. Producto de esto ha sido la mudanza de 

muchas familias que abandonaron el barrio, en tanto se iba transformando de uno de clase 

obrera trabajadora a desocupados que entraban en la línea de la pobreza. Así fue sufriendo un 

proceso de transformación urbano, resultado de condiciones estructurales, que impactó en la 

configuración social del barrio. Actualmente en el barrio esos viejos nudos de obreros conviven 

con población desocupada;  familias con casa de material y acceso a servicios básicos junto a  

hogares precarios, de chapa, pasillos. Hay enfrentamientos muy fuertes entre los dos barrios: 



simbólicos, culturales, territoriales y delictivos. La barrera entre originarios y criollos actúa como 

modo de división territorial. Si bien es real la diferencia y alta discriminación que existe entre 

“tobas” y “criollos”, también el enfrentamiento entre barrios suele responder a bandas delictivas, 

circuitos, venta de drogas, que no necesariamente responde a la lógica étnica dado que en las 

“bandas” suelen convivir unos y otros. Muchas veces el componente étnico es una excusa que 

funciona como construcción imaginaria en la organización territorial. 

 

En ese contexto el trabajo del CEPLA funcionó como mediador comunitario y de contención 

ante posibles conflictos; un lugar donde se pueden ejercer otras prácticas por parte de 

adolescentes y jóvenes.  

 

Encontramos –también- que hay mucho analfabetismo, deserción escolar, consumo de 

solventes, marihuana, cocaína, alita de mosca. El principal factor problemático en el consumo 

de niño/as, adolescentes y jóvenes es el alcohol y los psicofármacos.  Una característica del 

mismo es que el consumo comienza a muy temprana edad, a partir de los 8 años en muchos 

casos. Debido a esto, la propuesta local de nuestro CEPLA,  incorporó un turno diario de 

trabajo con niños y niñas de 8 a 12 años, separados de los mayores. A su vez, también según 

las actividades, se ordenó el alojamiento entre los de 12 a 18 años y los jóvenes mayores de 

18 que tienen otros intereses y modos de estar en el dispositivo. 

 

Si bien la franja etaria a la que están destinados los CEPLA comprende entre los 12 y los 24 

años, la propuesta original contempla posibles modificaciones, pudiendo ampliarse, de ser 

necesario, según la realidad propia del contexto donde se encuentre.  

 

La población entre 12 y 24 años con la que trabajamos no presenta lazos con las instituciones 

barriales y muy poca apropiación de espacios del barrio.Por parte del Estado Municipal y 

Provincial no hay intervenciones con alto impacto en lo que refiere a las problemáticas de los 

niños, niñas, adolescentes y jóvenes.  

 

Durante el período aquí mencionado, concurrieron al CEPLA “Juntos a la par” más de cien 

niñxs y jóvenes; siendo el promedio diario de asistencia entre 40 y 60 sujetos que participaron 

de diferentes actividades que allí se desarrollaban.  

 

Las estadísticas que presentamos a continuación se realizaron sobre 100 niñxs y jóvenes de 

entre 11 y 34 años, constituido por un 38% de mujeres y un 62% de varones. 

 



Según los grupos de edad, en torno a los cu

trabajos específicos, lxs asistentes de entre 11 y 14 años constituían el 42%. Entre 15 y 18 el 

39%; y entre 19 y 33 años el 19%.

 

Al interior de dichos grupos el 68% de las mujeres tenía entre 11 y 14 años

18 años y el 8% entre 19 y 33 años.

El grupo de los varones estaba constituido por un 26% entre 11 y 14 años, 48% entre 15 y 18 

años y 26% entre 19 y 33 años.

 

Según los grupos de edad, en torno a los cuales se organizaban propuestas de actividades y 
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Al interior de los grupos de edad,  entre 11 y 14 años  un 62% de mujeres

varones. Entre 15 y 18 años un 23% de mujeres y un 77% de varones. Y entre 19 y 33 años un 

16% de mujeres y un 84% de varones.

Del total de la población que asistía al CePLA sólo el 31% presentaba algún tipo de consumo 

problemático de sustancias (20% varones y 11% mujeres)
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El consumo problemático de sustancias respecto del total de la población que asistía se 

presentaba con un 6% entre 11 a 14 años, 15% entre 15 a 18 años y 10% entre  19 y 33 años.

Al interior de los grupos de edad la 

entre 11 y 14 años con  un 16% de mujeres y un 3% de varones. Entre 15 y 18 años un 13% de 

mujeres y un 35% de varones. Y entre 19 y 33 años un 6% de mujeres y un 27% de varones

Una primera lectura de estos datos cuantitativos da cuenta de la concurrencia mayoritaria de 

varones (62%). La presencia de mujeres se concentra en la franja etaria de 11 a 14 años (68% 

de las que concurren) y la de varones en la de 15 a 18 años (48% de los que concurren)El 

consumo problemático de sustancias se presenta sólo en el 31% de quienes asisten, 

concentrándose, mayoritariamente entre varones.

 

Organización de espacios tallerizados:

 

Tanto las actividades propuestas, como los espacios y horarios en que se desarrollaban, 

planteados en relación a las problemáticas que se observaban en la composición del grupo de 

jóvenes que asistían y el trabajo territorial.

El consumo problemático de sustancias respecto del total de la población que asistía se 

presentaba con un 6% entre 11 a 14 años, 15% entre 15 a 18 años y 10% entre  19 y 33 años.
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Durante ese tiempo pasaron por el CePLA más cien jóvenes entre 11 y 33 años, su 

funcionamiento era de 15 a 22 hs, extendiendo el horario hasta la madrugada en las jornadas 

nocturnas. Lo político, en términos sobre cómo los jóvenes podían reconocerse y empoderarse 

como sujetos de derechos, fue el eje ordenador de nuestro trabajo. 

 

Los espacios tallerizados se organizaron en torno a tres ejes; cultura, deportes y formación. 

Estas dimensiones fueron planificando sus propuestas de modo dinámico a partir de los 

emergentes que se iban sucediendo tanto en el barrio como en la institución. En cada espacio 

había un responsable de organizar las actividades. En cultura se trabajó una revista “Mundo 

Cepla”, talleres musicales, literarios, discusión política, cine debate, break dance, etc. En la 

dimensión de deportes artes marciales, hockey, vóley, futbol. En formación fue cambiando de 

acuerdo al proceso que iban realizando los jóvenes. Se comenzó con una capacitación y 

posterior producción de textil y marroquinería- cogestionado con la CETEP-, capacitación y 

producción en serigrafía,-cogestión con el Programa Andres Rosario-, y aparador de calzado,-

en convenio con el Ministerio de Trabajo de Nación. En todas las dimensiones se articulaban 

transversalmente las problemáticas institucionales y de lxs jóvenes, así como las problemáticas 

sociales en determinados contextos. Para la primera convocatoria de Ni una Menos, se trabajó 

en todas las dimensiones de manera articulada la violencia de género. Además se realizaban 

encuentros con clubes locales, visitas culturales y viajes. Paralelamente en el equipo 

funcionaba como articulador de todo el trabajo la dimensión de Encuentro, conformada por 3 

psicólogos, 1 psicóloga y 1 antropóloga. Desde la misma se trabajaba desde espacio de 

entrevistas según el pasaje de lxs jóvenes por los espacios de los talleres, primeras entrevistas 

a quienes comenzaban a transitar el CePLA, encuentros de charlas privadas para abordar 

problemáticas puntuales. Una de las dificultades en el trabajo con lxs jóvenes fue la articulación 

con otras instituciones. Si bien el eje del CePLA fue no transformarse en una institución total, la 

articulación con otros efectores del estado no fue tarea sencilla ya que había mucha resistencia 

por parte de lxs jóvenes a acudir, sobre todo, a centros de salud y escuelas. La fuerte 

vinculación que había con el CePLA por un lado fue un posibilitador para crear grupalidades 

entre jóvenes y un lazo de confianza con lxs trabajadores, pero paralelamente, dificultaba la 

articulación hacia otros organismos del Estado municipal o provincial. 

 

Al funcionamiento mencionado se sumaron particularmente, algunas intervenciones a nivel 

institucional, que por emergentes de situaciones de algunxs jóvenes ameritaron diseñar 

estrategias propuestas por un período determinado sin dejar de mantener la norma que reglaba 

la cotidianeidad del funcionamiento y la implicancia de la ley. 

 

- Taller de rap  

- Cenas comunitarias 

- Eventos culturales nocturnos 

- Acompañamiento de los mismos jóvenes ante la internación de uno de ellos. 



- Espacio de formación interno  

- Espacio de supervisión externa 

 

Taller de Rap: al CePLA se había incorporado como tallerista un rapero del barrio lindante, con 

muy buena referencia entre los jóvenes, sobre todo en lo artístico. Junto a las actividades 

culturales nocturnas,-que habíamos diagramado los viernes estratégicamente-, comenzó a 

irrumpir un joven de 26 años, en estado de consumo de sustancias, queriendo entrar a la 

actividad. Como una de las reglas institucionales era que nadie entraba habiendo consumido, 

varias veces se lo contuvo en la puerta, le explicamos porque no podía ingresar. Esto ocurrió 

en dos ocasiones los viernes por la noche y dos veces en la semana casi terminando la jornada 

de la institución.  

 

El equipo de la dimensión Encuentro lo invito varias veces para que asista y además se acerco 

hasta su domicilio para hablar con él. Como esto no tuvo efectos de inclusión, y además las 

irrupciones del joven seguían sucediendo, desde la Dirección se planteo una estrategia de 

trabajo al equipo. El psicólogo con perfil psicoanalista del equipo sería el encargado de 

acompañar en un espacio de hip-hop al tallerista, para incluir a este joven, junto a otros dos, 

que lo acompañaban. El espacio se pensó como estrategia de inclusión para un momento 

determinado y para una situación específica. Como no podíamos garantizar desde el equipo, ni 

tampoco el joven, que ingresara al CePLA sin consumir, le propusimos un horario por fuera de 

la grilla institucional. Fue así como Piti, con sus dos amigos pudieron permanecer en el taller. 

La siguiente apuesta fue que el espacio funcionara en el horario del CePLA. Esto pudo 

lograrse, los jóvenes comenzaron a transitar la institución más allá del taller específico, y Pitu 

tomo un papel central en la organización del grupo.  

 

Esta apuesta de flexibilidad, cambiar y repensar las actividades y horarios de acuerdo a las 

necesidades de los jóvenes fue una de las características institucionales. Sosteníamos que 

para poder anclar en las subjetividades singulares, fortalecer el vínculo con el barrio, debíamos 

escapar a las cristalizaciones que muchas veces se producen en las instituciones del estado. 

Sobre todo teniendo en cuenta que la dinámica de lxs adolescentes y jóvenes son fluctuantes y 

sistemáticamente contradictorias.   

 

Cenas comunitarias: Esta actividad se planifico con el objetivo de fortalecer el vínculo de lxs 

jóvenes con la institución, y de establecer un encuentro semanal exclusivo de lxsmás grandes 

del grupo, el criterio era a partir de los 16 años. Antes de cada cena se repartían tareas que 

cumplía un trabajadxr junto a unx joven: lista de concurrentes, compras, limpieza, siendo 

rotativo martes a martes. El encuadre de esta actividad fue cambiando de acuerdo al proceso 

del CePLA, de lxs jóvenes y del contexto barrial. En un momento uno de los criterios fue que 

participaban de la cena quienes transitaban por los talleres: esto era casi como un “premio” a la 

participación sostenida de algunxs de ellxs. Luego fue abierto, ya que necesitábamos ese 



espacio como equipo para reafirmar vínculos y lazos entre jóvenes, con los trabajadxres y la 

institución. Cuando la realidad institucional lo requirió se usó como espacio asambleario.  

 

Eventos culturales nocturnos: el objetivo fue instalar el acceso a diferentes espacios culturales 

en el barrio. Se hacía a partir de las 22 hs y se hicieron obras de teatro, bandas musicales y  

bailes. Se pensó como una actividad para lxs adultxs. 

 

Acompañamiento de los mismos jóvenes ante la internación de Nano: uno de los jóvenes que 

asistía al CePLA con consumo problemático de alcohol, pide voluntariamente una internación 

ante una crisis. Ante la urgencia tramitamos la desintoxicación en un hospital polivalente de la 

ciudad. Permaneció tres días en el efector de salud. El joven no contaba con apoyo de la 

familia y ante esto desde el equipo de trabajo propusimos un sistema de acompañamiento de 

sus amigxs del barrio, que concurrían al CePLA. Se realizó una grilla de horarios con 

voluntarixsacompañadxs por un trabajador de la institución. Sostuvimos al momento de tomar 

esta decisión que el tradicional sistema de acompañamiento pensado para estas situaciones no 

iba a aportar algún tipo de bienestar al joven en esa situación.  

 

Significaba la “aparición” de un extraño en un contexto crítico para el joven por lo que 

apostamos a una red de contención de sus pares que resulto sumamente significativa, tanto 

para el joven como para lxscompañerxs que funcionaron como acompañantes en esos días.  

Espacio de formación interno: de acuerdo a los emergentes que surgían en el trabajo cotidiano, 

desde la dirección se propusieron espacios de formación internos. ¿Qué entendíamos por 

niñez, salud mental, adicciones, institución con anclaje comunitario, consumos-adicciones, 

protección y promoción de derechos, prevención-asistencia, prevención inespecífica? En 

algunas ocasiones se convocó a trabajadorxs especialistas en diversas temáticas que nos 

acercaron sus experiencias y trayectorias en diferentes instituciones u organismos estatales.  

 

En esta comunicación intentamos transmitir algo de esa singular experiencia realizada durante 

casi dos años; el nuevo contexto socio-político producido en nuestro país, a partir del cambio 

de gobierno, produjo cierta pérdida del sentido político de la propuesta que veníamos 

construyendo y nuestro alejamiento. Queda pendiente-entre los trabajadores del CePla - un 

análisis profundo sobre dicha crisis política y su implicancia en la vida cotidiana de lxs jóvenes 

que asistían y asisten al CePLA “Juntos a la Par”. 
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Resumen 

                                                                                                

El presente trabajo se remite a relatar la experiencia de trabajo del Proyecto CIUNSA 2187 y del 

Programa de Coinvestigación en los Valles Calchaquíes, que se llevó a cabo en los meses de 

setiembre a noviembre de 2015 en los valles Calchaquíes, más precisamente en los parajes de 

San Antonio, donde se trabajó en las escuelas albergue, Domingo F. Sarmiento y la Escuela Nº 

4475 del paraje San Lucas, con niños de 5 a 15 años que concurren a las mismas. 

 

En este caso, en el proceso previo que comprendía el armado de los talleres, la directora del 

proyecto; reescribió una de las leyendas típicas de la zona. En este sentido, el proceso de 

reconstrucción de la leyenda estuvo acentuado en la descolonización de la visión occidental del 

orden de las cosas. Dicha leyenda fue representada utilizando- como medio didáctico- la función 

de títeres. 

 

Durante el desarrollo del trabajo en las comunidades, además de la representación con títeres se 

trabajó junto a los niños en talleres cuyo eje gravitaba en torno al cuidado y puesta en valor de los 

sitios arqueológicos que se encuentran en la zona, con el fin de que sean los mismos integrantes 

de las comunidades los que se encarguen de preservar y proteger los mismos. La charla estuvo a 

cargo del arqueólogo Carlos Aschero a quien los niños y jóvenes indicaban donde estaban las 

pinturas y grabados. Esta muestra del conocimiento que tienen los pobladores, de su riqueza 

histórica y arqueológica, nos permite poder planificar actividades a futuro con ellos quienes podrán 

mostrar y guiar a los visitantes por los senderos de la memoria. 



A modo de cierre, pretendemos dar cuenta de todo lo acontecido durante las jornadas con una 

reflexión sobre las experiencias vivenciadas, su impacto en los niños y jóvenes, y en la comunidad 

en general. 

 

Palabras Clave 

 

Descolonización – Memoria - Comunidad  

 

Introducción  

El Proyecto C.I.U.N.Sa 2187 da cuenta de una investigación que intenta reconstruir los procesos 

de reorganización colectiva, sobre los ejes de memoria y la identidad de las comunidades 

indígenas de los Valles Calchaquíes. Se persigue como objetivo rescatar la memoria de los 

pueblos originarios, utilizando como fuente verídica de información el relato de los habitantes más 

ancianos de los valles calchaquíes. Todo esto atendiendo a la posibilidad de recuperar 

conocimientos ancestrales de los antiguos habitantes de este territorio, conocimientos que fueron 

silenciados mediantes diversos mecanismos de memoricidio1. 

 

Este proyecto tiene inserción institucional en el CILECI (Centro de Investigación de Lenguas, 

Educación y Cultura Indígena) que es una unidad de investigación dependiente de la Facultad de 

Humanidades de la Universidad Nacional de Salta. Trabaja en gestión asociada con las Cátedras 

de Investigación Educativa (Ciencias de la Educación) y Seminario de Metodología de 

Investigación y Tesis (Ciencias de la Comunicación). Forma parte además de la Red 

Latinoamericana PA.C.AR.IN.A, “Parlamento Cultural Articular de Investigadores de la Andinia”; y 

de Asociación Internacional de Sociología (ISA). 

 

Este Centro tiene entre sus objetivos investigar, estudiar y valorar las culturas indígenas, con el 

propósito de recuperar saberes ancestrales, retomar prácticas comunitarias de reciprocidad, 

contribuir a la acción de reparación histórica y a la reconstrucción de la memoria colectiva de los 

pueblos ancestrales, objetivo que comparte el proyecto de investigación citado precedentemente. 

En esta oportunidad, daremos cuenta de la tarea de descolonización de una leyenda, conocida 

como el Crespín, en el marco del  trabajo  de investigación que el  equipo lleva a cabo en busca de 

la recuperación de la memoria de los pueblos originarios del valle Calchaquí2 que aún permanece 

guardada al interior de las comunidades y que ha sido de alguna forma enmascarada por 

diferentes procesos, religiosos, económicos, políticos y sociales. 

                                                           
1 El concepto alude a  la muerte de la memoria por diversos procesos, pero sobre todo por una evangelización muy dura 
que tuvo como fin tapar las creencias que traía originariamente el pueblo Calchaquí.  
2  Véase los trabajos de coinvestigación e intervención sociocomunitaria en las localidades de Animaná, San Antonio, San 
Lucas como así también los trabajos se realizaron en las localidades de San Carlos y en la Comunidad India Quilmes. 



Nuestro punto de partida teórico  

 

El Proyecto 2187 se realiza bajo una línea de investigación denominada, coinvestigación que, en 

palabras de Echeverri (2008), no es otra cosa que el “deseo de hacer explícita una mirada respecto 

de la práctica de la investigación social que no colinda con pretensiones totalizadoras y 

academicistas” (Echeverri: 2008, p. 113). Una mirada que, en vez de hurgar con anteojeras en los 

anaqueles del cientificismo para explicar su objeto, acude a otra fuente para tratar de comprender-

lo: la narrativa. Esta fuente se encuentra dada en la construcción de conocimiento a partir de la voz 

de los actores. Es decir, coinvestigar es generar un saber desde lo social de los que participan, 

desde sus lugares de saber, tanto los académicos como los colectivos sociales, las comunidades y 

sus instituciones educativas. 

 

La coinvestigación representa una forma de producir conocimiento válido para los colectivos 

sociales que en ella intervienen. Como heredera de la tradición cualitativa latinoamericana guarda 

elementos en común con la IAP (Investigación Acción Participativa).  

 

En relación a la coinvestigación ambas procuran vincular investigación y acción social, en la 

medida en que ponen en discusión el sentido social de la producción académica y acercan ésta a 

las acciones de transformación social  

 

Por otro lado, rompen con el “phatos de la distancia”, es decir, cuestionan el ideal positivista de la 

neutralidad valorativa, de la objetividad expresada en la distancia que separa y desvincula el objeto 

de estudio de quien lo investiga.  

 

Mediante este trabajo se busca alcanzar un empoderamiento de los integrantes de las 

comunidades, con el objetivo de que sean ellos mismos, como sujetos individuales y como sujetos 

colectivos, quienes se vean fortalecidos en su cultura y generar la afirmación desde adentro, del 

gran valor que representa al interior de las comunidades la pervivencia de la cultura de la que son 

aun portadores.  

 

La coinvestigación representa un estilo de investigación que se piensa superador de la 

Investigación Acción Participativa. Se trata de una forma de construir conocimiento con los sujetos 

(colectivos o comunidades), lo que se promueve desde la apertura de un pensamiento epistémico 

(Zemelman, 2008) que decide “colocarse ante las circunstancias de la realidad”, distanciándose del 

pathos de la ciencia moderna para recuperar, en términos de una ecología de saberes (Souza 

Santos) las prácticas y los saberes locales (Zaffaroni-Juárez: 2013 pág. 3) 

 



Por lo tanto, desde el proyecto 2187 se pretende dar cuenta que no sólo existe una pluralidad de 

formas de conocimiento que se corresponden con la diversidad de culturas, sino que aún dentro de 

cada cultura se desarrollan una pluralidad de formas de pensamiento. Es decir, que se pretende 

generar conocimientos a partir de conocer y comprender al otro, a los otros, en este caso nuestro 

coinvestigadores son los niños y sus historias el contenido de nuestro trabajo colectivo que 

permitirá la reconstrucción de saberes. 

 

Nuestra propuesta ha sido guiada por la mirada de Boaventura de Souza Santos (2005), quien 

aporta -en esta línea- dos procesos de construcción del conocimiento que nos ayudan a mirarla. 

Por un lado, la sociología de las ausencias, la cual reconoce diferentes racionalidades, 

conocimientos, prácticas y actores sociales en el campo de las experiencias sociales; es decir que 

acepta que hay una multiplicidad de saberes válidos, como los que nos muestran estos jóvenes 

durante las intervenciones llevadas a cabo, en este sentido presenciamos una expansión del 

presente, una visión más amplia tal y como lo plantea el autor; y por otro lado, la sociología de las 

emergencias, que nos permite identificar y ampliar indicios de posibles experiencias futuras, es 

decir contraer el futuro para preservarlo. 

 

La construcción de conceptos en investigación social debe realizarse teniendo en cuenta un 

horizonte utópico, es decir, teniendo en cuenta la transformación social.  En este sentido, si la 

producción de conocimientos/conceptos/propiedades se hace instrumentalmente podemos incurrir 

en la reproducción de categorías de sentido común tanto académico como social. 

Sostenemos  que  

el mundo todo es un pluriverso político, cultural y cognitivo que expresa las diferentes 

formas de organizar y experimentar la vida, fortaleciendo la certeza de que no hay un 

solo modo de pensar y conocer. Esto es así porque el conocimiento es por lo general 

producto de la imaginación y también del ejercicio de la libertad en procesos de trabajo 

y producción intelectual. (Zaffaroni: 2009; p. 5) 

 

Relato de la experiencia. Decolonizando la leyenda del Crespín  

 

Como ya lo hemos mencionado antes, entre los objetivos del proyecto destacamos la búsqueda 

incansable de aquellos saberes que perviven aun ocultos en el interior de las comunidades que 

habitan nuestros valles calchaquíes.  

 

Un elemento de búsqueda, es el trabajo con los niños de la zona a través de la decolonización de 

una de las leyendas de la zona de los valles calchaquíes conocida como “El Crespín”.  El relato de 



esta leyenda da cuenta de la historia de una mala mujer que abandona a su compañero, y a su 

hogar, para dedicarse a vivir una vida de fiestas y placer. Pasado un tiempo y con su marido  

enfermo, ella decide ir en busca de la cura, lamentablemente no pudo despegarse de todo aquello 

que le gustaba y dejó morir a Crespín, entonces como forma de purgar su culpa vaga por los 

sembradíos llamándolo crespín, crespín… 

 

El relato de la leyenda original deja a la interpretación  que los habitantes originarios poseían un 

modos de vida orientado al ocio, visión construida desde el colonizador, que buscó despojar al 

indígena de todas sus cualidades humanas.  Esto supone la inexistencia de valores en el mundo 

indígena, es decir “que no sólo los valores no han habitado nunca en él, sino que éste es 

impermeable a la ética, los valores siempre han sido ausentes en él y que se niega a adquirirlos” 

Frantz Fanon (1961, p. 3). De esta manera, se justificó y se justifica la perdurabilidad de su 

explotación y dominación. Por lo tanto desestima sus saberes y su cultura, privilegiando la cultura 

occidental por sobre todas las demás, como la única socialmente válida.   

 

Es en este sentido, que, para poder dar cuenta de que el habitante  de los valles calchaquíes no 

está representado por el relato que circula, sino que por el contrario se trata de un habitante 

apegado al trabajo en la tierra, que posee valores, es que se decolonizó la leyenda. 

 

El nuevo relato  muestra a  Crespín como  un héroe de la resistencia calchaquí, dotado de una 

gran valentía, que dejó su hogar y su familia para irse a pelear por la defensa del territorio, en 

contra de los conquistadores, que avanzaban quitando tierras y esclavizando a los hombres y 

utilizando a las mujeres como esclavas. El mismo acude al llamado de sus hermanos originarios. 

Luego de un largo tiempo de ausencia de Crespín y de largas jornadas en que su compañera no 

cesaba de llamarlo, esta se fue convirtiendo en pájaro y su lastimoso llamado en llanto.   

 

La decolonización se realizó poniendo énfasis en acentuar el temperamento luchador y apegado a 

la tierra que poseían los pobladores como así también la reescritura está orientada a  destacar la  

como estaba  representada  la vida y las costumbres de los habitantes de los valles, ya que da 

cuenta -en su relato- de como los habitantes de las comunidades diaguitas se organizaban en su 

cotidianidad, es decir, como se organizaban para conseguir los alimentos, para elaborarlo y hasta 

en qué forma construían sus viviendas. 

 

Se trabajó en los parajes de San Antonio y San Lucas, (Animaná) del departamento San Carlos, 

Provincia de Salta, preparando una intervención en las escuelas albergues de la zona que contiene 

a niños y jóvenes que viven en los cerros junto a sus familias.  



El paraje de San Antonio  se encuentra a 12 km de Animaná, cuenta con aproximadamente 30 

familias. Se llega por un camino sinuoso de tierra el cual es atravesado por el río Calchaquí. En 

épocas de lluvia se torna muy dificultoso para los pobladores, debido a la crecida del rio, 

obstaculizando el acceso y el traslado de los mismos hacia el pueblo. Las familias se dedican a la 

agricultura y a la ganadería en pequeña escala. En la zona se crían cabras, vacas, chanchos, 

gallinas destinadas al propio consumo familiar. Los niños de la escuela primaria asisten a la 

escuelita del paraje, mientras los que deben ir a la escuela secundaria, deben trasladarse a 

Cafayate o a la escuela albergue de San Carlos donde permanecen durante la semana y regresan 

sus casas para el fin de semana.  

 

La escuela de san Antonio recibe a los niños que viven en el paraje, como así también a los que 

vienen desde lejos, en el cerro.  En el año 2015, el albergue estaba cerrado por razones 

administrativas, por lo tanto, los niños debían volver a sus casas al finalizar la jornada escolar 

aunque para ello debieran recorrer grandes distancias 

 

Teniendo en cuenta el contexto social, económico y natural donde se desarrolló el proyecto, desde 

la dirección del mismo se gestionó la donación de ropas en buen estado y de un alimento a base 

de leche y chocolate para acercarles a los niños.  

 

Para el trabajo en el terreno estaba planificado la interpretación de una obra de títeres la 

readaptación de la Leyenda “El Crespín”. Para ello existió todo un trabajo previo al viaje que 

consistió en la escritura descolonizada de la Leyenda, la escritura del guion y la confección de los 

títeres a cargo de integrantes del proyecto.  

 

También se planificó la intervención del arqueólogo Carlos Aschero quien, con toda su experiencia 

en investigaciones sobre sitios antiguos, les transmitiría a los niños la forma en como ellos podían 

reconocer los sitios importantes de los lugares donde viven. Para ello y para la representación de 

los títeres se acondicionó una de las aulas de la escuela y todos los niños se trasladaron hasta allí. 

Durante la representación de la obra de teatro con los títeres los niños y jóvenes escucharon 

atentamente y hasta se emocionaron, como era una obra adaptada para ellos respondieron con 

entusiasmo a las solicitudes del guion. Cuando finalizó la obra, le tocó el turno al arqueólogo y 

mediante la proyección de imágenes él les comunicó los temas importantes que debían conocer 

para revalorizar su territorio.  

 

Mientras disertaba el prestigioso arqueólogo los niños también respondieron a las consultas que 

este les realizaba  y cuando veían en las diapositivas figuras que les eran conocidas de su territorio 

levantaban las manos para indicar en qué lugar las habían visto, en ese sentido se hace visible la 



interacción entre el pasado y el presente que cohabitan en nuestra sociedad actual, tal y como lo 

plantea Silvia Rivera Cusicanqui (1987)  

 

El objetivo de esta intervención estaba concentrado en lograr que los niños y jóvenes de la zona 

identificaran en su territorio los sitios que ostentan valor por la posesión de piezas, grabados o 

construcciones de los antiguos pueblos que habitaron nuestros valles calchaquíes.  

 

Por otro lado la experiencia trabajada en el caso del paraje de San Lucas , el cual se encuentra 

ubicado a 13 km del departamento de San Carlos, al cual pertenece en la provincia de Salta. Se 

puede acceder luego de un largo trecho llano, rustico y seco, al que se accede para poder  

observar los petroglifos en los cerros, su fauna y vegetación. En la zona se pueden encontrar 

plantaciones de higos y nueces, que ayudan a la subsistencia de los habitantes del lugar. 

Predomina el clima árido y frio con bruscas variaciones entre el día y la noche. En la escuela Nº 

4475 asisten los niños y jóvenes de los alrededores que a diferencia de la anterior no es una 

escuela albergue. 

 

En este contexto, se observan algunas diferencias con los niños que asisten a la escuela del paraje 

San Antonio. Estas diferencias se observan en el sentido de la participación ya que los niños 

estaban un tanto reacios a compartir sus vivencias cotidianas. Lo que, si destacamos que el día de 

la intervención en la escuela del paraje San Lucas los niños asistieron en compañía de sus padres, 

quienes permanecieron durante todo el tiempo que duró la charla del arqueólogo y la puesta en 

escena de los títeres. Por lo que el evento se constituyó en un elemento positivo para toda la 

comunidad ya que estuvo reforzado con la participación de las familias de la zona, a su vez que 

ellos también pudieron interiorizarse sobre el cuidado la preservación de las riquezas naturales que 

poseen en el territorio que habitan. 

 

Un importante hallazgo en esta intervencion es el intercambio de saberes ancestrales y de 

conocimientos científicos, entre la comunidad originaria de la zona y los integrantes del proyectos, 

principalmente con el Arqueólogo. Aquí el eje de la intervencion se encuentra en acentuar el valor, 

tanto  histórico, social y cultural que poseen los territorios. Se trata de preservarlos del avance del 

turismo, de las grandes empresas que durante los últimos años han ido avanzando rápidamente en 

el territorio.  

 

Durante la representación de los títeres los niños demostraron que conocen los elementos que 

intervienen en la leyenda, (apacheta, guanaco, sapo, pachamama boleadoras, etc.) mientras 

alzaban las voces para responder a las preguntas que les hacían las estudiantes que 

representaban los títeres. Esto nos permite hacer una reflexión sobre  



Estas intervenciones se encuentran enmarcadas desde una perspectiva de la didáctica no 

parametral (Quintar 2002), es decir, que se busca es construir conocimiento, como conciencia 

histórica, de la realidad social más que explicarla desde cuerpos teóricos determinados o “traficar 

información” a-histórica con estatus de verdad, se trata de hacer sentipensando con la finalidad 

promover una educación emancipadora, posibilitando la formación de ser “autónomos a hombres y 

mujeres dentro del marco de una sociedad heterónoma y, yendo aún más lejos... ayudar a los 

seres humanos a acceder a la autonomía a la vez que - o a pesar de que - ellos absorben e 

interiorizan las instituciones existente” (Quintar, E: entrevista personal. s/f). 

 

Es este proceso el que le permitirá - tanto a quien enseña como a quien aprende - instrumentarse 

para poder potenciar su presente, ampliar horizontes y convocar su capacidad creadora de estar 

siendo en el mundo desde la pasión de vivir por sobre la inercia de sobre-vivir. Es decir, que en 

este sentido desde el proyecto se propone reactivar los saberes que se encuentran guardados en 

la memoria de los habitantes del valle, contemplando también como un objetivo a lograr que es el 

del cuidado de los sitios antiguos y protegerlos de los saqueos y la devastación entre otras formas 

de las que se ha ido perdiendo la memoria.  

 

En este sentido, lo que queremos plantear es; la construcción de conocimientos  a partir de las 

narrativas y de las historias que nos vienen a contar estos niños y jóvenes de estas instituciones. 

Sostenemos en igual sentido que Quintar, (2002) que desde la narrativa podemos hacer  

dispositivos de construcción de conocimiento socio histórico y cultural.  

 

Es necesario destacar que una de las docentes de la institución del paraje san Antonio trabaja con 

los niños los temas relación a la cultura a la que pertenecen. Es decir que esta docente reconoce la 

descendencia originaria de los habitantes de la zona y mediante estrategias didácticas pone en 

práctica la revalorización de su territorio, e incita a los estudiantes a redescubrir la cosmovisión 

originaria que se encuentra en el reservorio de la memoria. 

 

En este sentido podemos decir que el trabajo que realiza esta docente encierra el propósito de 

desarrollar nuevos conocimientos (nuevos para la curricula que se maneja desde la escuela) a 

fines de formar sujetos autónomos que sean capaces de desarrollar una visión amplia de los 

conocimientos y de alcanzar una articulación entre los  conocimientos socialmente validos que son 

aquellos que les transmiten desde las instituciones educativas y los conocimientos que pertenecen 

al entorno cultural en el que habitan. 

 

Durante la experiencia nos sorprendió ver que los niños, aparte de reconocer las figuras 

representadas en las diapositivas, que no son otras que las que han sido encontradas en el 



territorio que ellos habitan desde siempre,  recordaban varias historias relatadas por sus  abuelos 

como así también de algunas poesías y coplas.  

 

Al final de la presentación los niños nos recitaron una poesía de la zona con tintes picarescos, esta 

representación la llevaron a cabo con alegría y entusiasmo, lo cual nos lleva a pensar que no todo 

aquello que se conoce como originario, ha muerto y que por el contrario sigue presente en su 

cotidianeidad, es decir en la formas que configuran su diario hacer, en cómo se procuran los 

alimentos para su subsistencia, en cómo se relacionan con sus pares y hasta en la manera en 

como buscan  divertirse bajo sus propias costumbres.  

 

Reflexiones Finales  

 

Destacamos que desde este proyecto se busca de alguna manera abordar la problemática de la 

construcción identitaria de los pueblos diaguitas en una de sus dimensiones más trascendentes, 

como es el territorio y los procesos de territorialidad conexos, enmarcándolo, entre otros aspectos, 

en el contexto general de lo que se conoce como globalización. 

 

Este vasto proceso de relaciones e interacciones, a nivel colectivo implica una permanente 

circulación de ideas y visiones del mundo, estereotipos e identidades, cultura, saberes y prácticas, 

representa el desafío de pensar las particularidades de las identidades colectivas de los 

movimientos sociales, en general, e indígenas en particular, en este contexto, creemos además 

que son las generaciones venideras las encargadas de continuar con la lucha sobre el territorio. 

Para ello se hace necesaria una revalorización de la cultura de los pueblos originarios.  

 

Partir de un proceso colectivo se trata de ahondar en las particularidades de los colectivos sociales 

y redescubrir los múltiples saberes que aún se conservan a su interior. El vasto territorio Calchaquí 

está plagado de conocimientos, que, mediante la investigación podemos acceder a el y poder crear 

y generar nuevas formas de interpretar el mundo.  

 

En este sentido podemos decir que, es la experiencia social la que en última instancia nos hace, la 

que nos constituye como estamos siendo. Intervenimos en el mundo a través de nuestra práctica 

concreta, intervenimos en el mundo a través de la responsabilidad. Cada vez que somos capaces 

de generar nuevas formas de conocer en la medida en que nos tornamos capaces de intervenir, 

capaces de cambiar el mundo, de transformarlo, de hacerlo más bello o más feo, nos tornamos en 

personas que han sido capaces de lograr algún tipo de transformación en el otro y a partir del otro.   

Por lo tanto en este tipo de trabajo buscamos construir teoría desde la misma experiencia y en 

conjunto con el otro. De tal forma, siendo conscientes de esta realidad, es necesario apegarse a un 

pensamiento crítico donde sea posible comenzar a hacer una historia distinta del presente, es 



decir, de aquellos discursos y prácticas que han dado forma a nuestro pensamiento frente a lo 

educativo, para que aquello que aún no ha sido pensado o imaginado pueda llegar a existir, y el 

campo de la educación pueda ser repensado desde un horizonte crítico, apuntando a la 

transformación de los imaginarios que se han creado desde discursos que no corresponden con 

nuestras verdaderas necesidades, vivencias, cultura y menos aún con las prácticas docentes. 

 

Esta nueva forma de generar teoría  invita a reflexionar permanentemente en la acción educativa, a 

problematizar lo aparentemente normal, a mirar lo que no todo el mundo ve, y teorizar lo no 

pensado, por los que nos precedieron.  La coinvestigación promueve la relación entre estudiantes, 

docentes y de todos los actores que participan (investigadores e investigados) lo cual permite 

establecer una relación horizontal donde el aprendizaje es posible de forma dialéctica y recursiva, 

esta especie de retroalimentación permite abandonar las jerarquías y posicionarse en el lugar de 

sujetos en un estado inacabado y abiertos a la recepción de aquellos que los otros tienen para 

transmitirnos. 

 

Tal y como lo plantea Hugo Zemelman (2005: p.3) esta forma de generar conocimiento es 

“Entender el acto de pensar como una visión epistémica con rumbo a la reconstitución y el 

fortalecimiento de los procesos de enseñanza y/o aprendizaje que traspasan los limites rompiendo 

barreras de creatividad y de las capacidades humanas desde la historicidad de los fenómenos 

planteando ciertos cambios que permiten reorganizar y enfocar el pensamiento”. Es decir, una 

pedagogía que  trabaje la memoria, la historia y también el olvido como dispositivos de 

reconfiguración de la realidad recuperando nuestra propia identidad. 
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GT 13: Experiencias de intervenciones con jóvenes 

 

Resumen 

 

Jóvenes y migrantes, doble exclusión para un colectivo heterogéneo de sujetos silenciados e 

invisibilizados en sus territorios; pero que a través de diversas expresiones y prácticas 

culturales intentan ocupar sus espacios cotidianos. Territorios donde emergen múltiples 

identidades, que urgen de un reconocimiento efectivo que favorezca la participación real como 

ciudadanos del suelo que deciden habitar. 

 

Palabras claves  

 

Juventud(es) – Migración – Participación -  Identidad

 

Vale aclarar que lo desarrollado a continuación no es un producto acabado, sino un trabajo que 

está actualmente en proceso enmarcado en la práctica pre-profesional de la carrera de trabajo 

social. Vemos necesario explicar en que consta la intervención desde esta disciplina para una 

mejor comprensión del informe. El Trabajo Social es una profesión que orienta su intervención 

a la atención de necesidades; tanto materiales y no materiales, de personas, familias, grupos y 

poblaciones que tienen dificultades para la reproducción de su existencia, promoviendo su 

vinculación con instituciones públicas y privadas que disponen o pueden crear satisfactores. La 

dimensión no material hace referencia a las representaciones o saberes y las relaciones entre 

los sujetos. Trabajo Social no modifica necesidades ni satisfactores, sino los procesos a través 

de los cuales los sujetos intentan defender, mejorar o adaptar sus condiciones de vida. En base 

a esto se puede decir que la intervención se apunta a garantizar el efectivo goce de los 

derechos de las y los jóvenes, a través de acciones que promocionen la apertura de espacios 

de participación dentro de los grupos e instituciones que transitan apostando a la construcción 

de un sujeto activo y empoderado; fortaleciendo al mismo tiempo su participación ciudadana. 

 

La experiencia de trabajo se desarrolla en la Unión de Colectividades de Inmigrantes de 

Córdoba (UCIC), asociación civil que reúne a las colectividades de migrantes de la ciudad de 



Córdoba desde octubre del año 2003. Allí el trabajo se centra específicamente con las y los 

jóvenes migrantes e hijos/nietos de migrantes tanto regionales como extrarregionales, que 

participan en diversos grupos de expresiones culturales dentro de las colectividades (por 

mencionar algunas: Polonia, Turquía, Perú, Bolivia, Sirio-Libanesa, Paraguay, Corea, Chile, 

Cuba, Ecuador, entro otras). La institución no cuenta con espacios concretos de participación 

de jóvenes, ni con experiencias anteriores de trabajo con ellos; sino que sólo son convocados a 

presentarse con sus cuerpos de bailes en diferentes actos, festivales o actividades culturales. 

 

La propuesta de intervención se construyó teniendo como horizonte el fortalecimiento de la 

participación activa de las y los jóvenes en la institución. El primer paso fue acercarse a ellos 

para conocer su opinión e intereses; y desde esto construir las líneas de acción. En un 

segundo momento se proponen encuentros, que son pensados como espacios de intercambio 

en los que las y los jóvenes puedan tener un rol protagónico, interrelacionarse y compartir sus 

vivencias y las situaciones que los atraviesan cotidianamente como jóvenes y como migrantes. 

Los encuentros son planificados en base a sus demandas, con el objetivo de trabajar 

conjuntamente sobre cuestiones que los están atravesando y representan un obstáculo en su 

día a día, como así también remarcar las potencialidades. Espacios donde además puedan 

compartir sus prácticas culturales y cómo se da el encuentro y el diálogo con otras; como así 

también abordar de manera conjunta sus vivencias como ciudadanos de un territorio 

pluricultural, donde conviven diversas culturas, ejecutando acciones de sensibilización y 

visibilización que los interpele como ciudadanos de ese territorio. 

 

Desarrollo 

 

No ahondaremos en esta ocasión en el recorrido histórico de los movimientos migratorios hacia 

Argentina, ni haremos hincapié en los motivos por los que los sujetos migrantes se desplazan 

entre territorios. El objetivo primero de este trabajo está puesto en conocer y visibilizar la 

realidad de las y los jóvenes migrantes o provenientes de familias migrantes que viven en la 

ciudad de Córdoba y participan en actividades de sus colectividades; y segundo en compartir 

los dispositivos de intervención propuestos para abordar las cuestiones que aparecen como un 

obstáculo para la reproducción de su vida cotidiana y que impiden el pleno ejercicio de sus 

derechos. 

 

El proceso de intervención se enmarca en tres ejes claves que guían el trabajo: migraciones, 

cultura y jóvenes; ejes que permiten hacer una primera particularización del proceso de 

intervención, pero que luego fue necesario especificar sobre qué aspectos de cada amplio eje 

se trabajaría. Respecto a migraciones y cultura, los primeros interrogantes que se presentaron 

fueron respecto a la identidad de las personas que construyen parte de su vida en un territorio 

y en un determinado momento emigran hacia otro, donde la realidad se presenta de manera 



diferente… entonces ¿Cómo es el día a día teniendo que adaptarse a nuevas (o diferentes) 

normas y valores de una sociedad? ¿Cómo es posible “acomodarse” a esta nueva realidad? 

 

¿Pueden mantener sus usos y costumbres, adoptan los nuevos olvidando los anteriores o 

hacen convivir ambos? Los ejes se entrelazan y se intenta abordar la dimensión cultural en los 

procesos de movimientos migratorios... ¿Es posible la convivencia de diversas culturas? ¿Hay 

una cultura hegemónica dentro de un territorio? ¿Podemos hablar de territorio pluricultural? 

¿Es lo mismo referirnos a multiculturalidad que a interculturalidad? Como se mencionó al 

comienzo no ahondaremos en las cuestiones que motivan a los sujetos a migrar, sino que se 

busca comprender la cotidianeidad de estos sujetos que se han instalado en un territorio. Y nos 

enfocamos en las y los jóvenes, ya que son, el grupo de sujetos con quienes se trabajan, así 

los interrogantes que empiezan a aparecer tienen que ver con la identidad entendiendo que 

pueden presentar identificaciones sociales y culturales diversas y que influyen en su quehacer 

cotidiano (desde participar en un ballet de danzas tradicionales de su país de origen hasta 

decidir si naturalizarse o no). 

 

A partir de esto se plantearon las siguientes hipótesis: 

 

1- Los jóvenes migrantes expresan su identidad en correspondencia con más de un territorio (o 

cultura), por lo tanto manifiestan diversas expresiones culturales. Las y los jóvenes migrantes 

construyen su identidad y cotidianeidad de manera diferente a sus pares (familia, amigos); 

diferente porque influye su procedencia y trayecto de vida. 

 

2- El encuentro entre jóvenes con diferentes historias de vida y cotidianeidades, nos permitirá 

construir desde un paradigma de interculturalidad, en el que podamos hacer dialogar a las 

diversas expresiones culturales que manifiestan de manera integral, es decir, promoviendo el 

auto y hetero-reconocimiento mostrando que ninguna es superior a otra sino que puedan 

convivir y auto y hetero-determinarse. 

3- Generar dentro de UCIC espacios donde las y los jóvenes sean considerados actores claves 

y protagonistas, constructores de su propia realidad, fomentará su participación activa en la 

institución y el empoderamiento como sujetos de derechos, ciudadanos del territorio en el que 

desarrollan su cotidianeidad. 

 

Llegado a este punto, se pudo esbozar una primera aproximación a la estrategia de 

intervención. Se pensó en propiciar espacios plurales de encuentro entre las y los jóvenes; 

teniendo como horizonte el fortalecimiento de su participación activa en la institución y la 

construcción de una ciudadanía plena; considerándolos actores claves y desde una perspectiva 

de jóvenes protagonistas, constructores de su propia realidad. Los encuentros son pensados 

como espacios en los que las y los jóvenes puedan conocerse entre sí, interrelacionarse, 

compartir sus necesidades e inquietudes, como así también intercambiar situaciones que los 



atraviesan cotidianamente como jóvenes y como migrantes (o descendientes de migrantes) y 

formas de afrontarlas. Estos son planificados en base a las demandas e inquietudes 

planteadas por ellos, con el objetivo de trabajar conjuntamente sobre cuestiones que los estén 

atravesando y representen su situación real. Espacios donde además puedan compartir sus 

prácticas culturales y como se da el encuentro y el diálogo con otras; como así también abordar 

de manera conjunta sus vivencias como ciudadanos de un territorio multicultural, donde 

conviven diversas culturas, ejecutando acciones de sensibilización y visibilización que los 

interpele como ciudadanos de ese territorio. 

 

Con esta perspectiva se construyó la estrategia de intervención (ver *Cuadro 1 ) de la siguiente 

manera: un primer momento de inserción en la institución (UCIC), que demandaba conocer las 

necesidades e intereses de las y los jóvenes de las colectividades y fomentar su participación. 

A partir de esto la estrategia estuvo dirigida al conocimiento de las diferentes colectividades 

que cuentan con grupos de jóvenes, como así también de los referentes de cada una de ellas, 

con quienes se mantenía la comunicación en el primer momento, lo cual luego se pudo 

detectar como obstáculo ya que en muchos casos la información quedaba en ellos y no llegaba 

a las y los jóvenes. En esta oportunidad a través de una encuesta se indagó sobre las 

demandas, inquietudes, necesidades e intereses de ellos. Para este momento las líneas de 

acción desarrolladas fueron: 

 

1- Elaboración del plan de trabajo y presentación del mismo a la referente institucional, para 

que esté al conocimiento de lo que se estaba llevando a cabo con el objetivo de que colaborará 

con la difusión de las acciones. 

 

2- Realización de entrevistas a la Presidenta de UCIC y a la Secretaria General (joven que 

participa en el cuerpo de baile de una colectividad), para realizar un diagnóstico institucional e 

indagar sobre la participación de las y los jóvenes. 

 

3- Recorrido por cada colectividad y/o asociación de migrantes para conocer a las y los 

jóvenes, y presentando la propuesta de trabajo. 

 

4- Realización de encuestas a las y los jóvenes, a través de las que se pudieron sistematizar 

inquietudes e intereses; y actividades y temáticas de interés. 

 

En un segundo momento (el que se está desarrollando actualmente), se propone trabajar con 

las y los jóvenes de todas las colectividades convocados en encuentros en los que puedan 

interrelacionarse y compartir sus experiencias de vida, intentando construir un espacio de 

intercambio. En esta instancia, el trabajo se piensa a partir de las siguientes líneas de acción: 

 



1- Planificación y realización de actividades y encuentros conjuntamente con las y los 

jóvenes, en base a lo demandado por ellos en las encuestas y entrevistas. 

 

2-Realización de entrevistas en profundidad con sujetos claves del proceso, que permitan 

profundizar el análisis de lo trabajado hasta el momento. 

 

Por último, y no menos importante, se incluye dentro de la estrategia para la instancia final, 

un cierre en el que se evalúe el proceso de intervención reconociendo los aportes en base a 

lo demandado. Se pretende incluir aquí de manera central la posición de las y los jóvenes 

migrantes con los que se trabajó. Las líneas de trabajo pensadas para este momento son: 

 

1- Evaluación con los grupos de jóvenes. 

 

2- Evaluación con la referente institucional. 

 

3- Devolución de las actividades realizadas y plantear desafíos y sugerencias observadas. 

 

*Cuadro 1 – Estrategia de Intervención 

 

Momentos Objetivos específicos  Líneas de acción  

   

 -Realizar diagnóstico institucional -Conocer  los grupos de jóvenes de  cada 

  colectividad    

Inserción -Conocer  estado  del  arte  de  la     

 demanda -Realizar encuestas   

  -Realizar entrevistas   

   

 -Desarrollar  acciones  concretas -Organizar actividades con las y los jóvenes 

 de  trabajo  con  jóvenes  y  con     

Intervención 

UCIC 

-Realizar encuentros entre jóvenes 

     

  -Proponer talleres sobre temáticas 

  demandadas    

  -Realizar entrevistas en profundidad 

   

 -Evaluar el proceso desarrollado -Realizar devolución a la institución en base 

  a su demanda   



Cierre -Cerrar el proceso de intervención     

  -Realizar  devolución  con  jóvenes,  de  las 

  actividades    

  -Referir desafíos y sugerencias  

      

 

Perspectivas teóricas para analizar la intervención  

 

La estrategia de intervención propuesta está llevándose a cabo, por lo que aportes de los 

autores que se mencionan a continuación carecen de un profundo análisis. Se presentan en 

dos grupos categorías que se pretenden interrelacionar; perspectivas con las que dialogan los 

dispositivos y las líneas de acción enunciadas, con el fin de construir una argumentación que 

supere las nociones clásicas/tradicionales de cultura, a la juventud, la participación, identidad; 

que en muchos casos resultan excluyentes o generadoras de discriminación. Se espera, a 

partir de lo expuesto, poner en debate y discusión los paradigmas y teorías presentes en los 

discursos y en las prácticas de los sujetos que investigan e intervienen en campos concretos 

de intervención. 

 

Jóvenes y participación 

 

Un aspecto central que se tiene en cuenta a lo largo de la intervención para mirar a los sujetos 

es el aporte de Margarita Rozas (1998), quien refiere al sujeto actor social como producto 

histórico-social, un sujeto considerado en términos de derechos y con capacidad 

transformadora de tal modo que resulta imprescindible comprender, analizar la demanda “en 

relación con los sujetos, la forma en que los mismos perciben sus necesidades y el modo en 

que plantean su propia supervivencia”, se trata entonces, de conocer cómo significa e 

interpreta el sujeto su problema. Esto intenta fundamentar la importancia de considerar a las y 

los jóvenes como actores claves en sus territorios de pertenencia y como sujetos activos en el 

proceso de intervención, por lo que su voz es importante al momento de pensar los dispositivos 

de intervención. A partir de esta definición de los sujetos de intervención y de cómo considerar 

la demanda que realizan, se piensa una estrategia de intervención que contemple sus 

encargos e incluya su interpretación de las necesidades para lograr una intervención fundada, 

que logre acciones transformadoras y sostenibles en el tiempo. 

 

Para referir a jóvenes se retoma el trabajo de Rossana Reguillo, quien propone considerar a los 

jóvenes no como una categoría unívoca, sino que la juventud es una categoría construida 

culturalmente, no se trata de una “esencia” y, en tal sentido, la mutabilidad de los criterios que 

fijan los límites y los comportamientos de lo juvenil, está necesariamente vinculada a los 

contextos sociohistóricos, producto de las relaciones de fuerza en una determinada sociedad. 

Definir al joven en términos socioculturales implica, en primer lugar, no conformarse con las 



delimitaciones biológicas, como la de la edad. Por esto es de suma importancia tener en cuenta 

la trayectoria de vida de estos jóvenes que están atravesados por identificaciones sociales y 

culturales diversas; y considerar su realidad particular, para construir desde la diferencia (como 

potencialidades) y no desde una homogeneización de los sujetos. Hay que tener en cuenta las 

conceptualizaciones esencialistas para cuestionarlas desde experiencias concretas y proponer 

nuevas categorías, con las que se puedan fundamentar de manera crítica y propositiva las 

experiencias de trabajo evitando exclusiones y discriminaciones. Se propone desde este 

trabajo centrarse en las y los jóvenes como actores diferenciados de otros sujetos, y no perder 

sus características particulares en sus territorios de pertenencia y sus identificaciones socio-

culturales, para intervenir desde el reconocimiento de las diferencias y no desde la 

homogeneización. Para continuar con esta línea tomamos los aportes de Dina Krauskopf 

(1998), quien cuestiona el paradigma que enfatiza a la juventud como etapa problema o etapa 

de transición que favorece la visión del período como crisis normativa: “la edad difícil”; y 

propone el enfoque de juventud como actor estratégico del desarrollo, destaca a la juventud 

como actor protagónico en la renovación permanente de las sociedades, la participación juvenil 

debe ser un valor prominente y crucial de su desarrollo. La autora no se conforma con 

considerar a la ciudadanía formal de ejercer el derecho al voto a partir de los 18 años, sino que 

tiene en cuenta la importancia de las prácticas sociales entre el Estado y los actores sociales 

que dan significado a la ciudadanía. Pensar a las y los jóvenes desde un enfoque de derechos 

abandona el estigma de la juventud como problema. La integración del paradigma que la 

señala como actor estratégico con el paradigma de juventud ciudadana, permite reconocer su 

valor como sector flexible y abierto a los cambios, expresión clave de la sociedad y la cultura 

global, con capacidades y derechos para intervenir protagónicamente en su presente, construir 

democrática y participativamente su calidad de vida y aportar al desarrollo colectivo. La autora 

cita a Rodríguez-García y Macinko (1994, citado en Rodríguez-García y otros, 1998), quienes 

sistematizan etapas de empoderamiento juvenil y de los cuales se toma un punto central: el 

empoderamiento de los jóvenes y la comunidad comienza cuando toman decisiones y son 

consultados para establecer, priorizar y definir objetivos. La plenitud de la tríada participación, 

compromiso y empoderamiento se da cuando los jóvenes inician la acción y junto con los 

líderes locales fijan los objetivos, priorizan, planifican, evalúan y son responsables de los 

resultados. Los aportes de ambas autoras son fundamentales para el proceso de intervención, 

porque se pretende construir desde el enfoque de derechos hacia un real empoderamiento de 

las y los jóvenes, considerándolos actores protagónicos. En este sentido, no se puede dejar de 

lado como contribución de la autora Krmpotic, S. (2012), quien propone que al referir a 

empoderamiento hablamos de que una persona o grupo posea la capacidad para realizar 

elecciones efectivas, en este sentido nos referimos a las capacidad de estos sujetos de instalar 

en la agenda pública las problemáticas de la realidad social para que luego sean abordados de 

forma crítica y transformadora, y el hecho de que el escenario propicie incorporar la gestión de 

la diversidad en los servicios sociales ubica dentro de las estructuras de las oportunidades lo 



que venimos mencionando con tanta resonancia; el empoderamiento de los sujetos en la 

estructura de clases. 

 

Cultura e identidad 

 

No se profundizará en explicar cómo Argentina se constituye en un territorio multicultural como 

producto de la acogida de migrantes. Pero se debe tener en cuenta para comprender que en 

escenarios concretos conviven diversas expresiones culturales. Para esto es necesario 

plantearse que se entiende a la cultura en sentido amplio, la cultura es “el conjunto de los 

rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una 

sociedad o grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los 

derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 

creencias” (Bobbio, 2008: 85). La cultura es un derecho humano fundamental, “la cultura es 

sentido. Es implicación para una vida mejor. Luminosa. Es respuesta humana a los problemas 

y retos del vivir íntimo y común. Es horizonte abierto. Es educación permanente. Es plenitud. 

Es sentido emocional e inteligente. Es elección. Es creatividad. Implica voluntad. Y algún 

esfuerzo, claro. Es activa” (Puig, 2004: 56). Se comparte con el autor Giménez, G. la 

importancia de presentar los conceptos de cultura e identidad como conceptos estrechamente 

interrelacionados e indisociables. La identidad sólo puede consistir en la apropiación distintiva 

de ciertos repertorios culturales que se encuentran en nuestro entorno social, en nuestro grupo 

o en nuestra sociedad. La identidad no es más que la cultura interiorizada por los sujetos, por 

lo tanto la concepción que se tenga de la cultura va a comandar la concepción correspondiente 

de la identidad. La identidad de una persona contiene elementos de lo “socialmente 

compartido”, resultante de la pertenencia a grupos y otros colectivos, y de lo “individualmente 

único”; es decir, la identidad de un individuo se define principalmente por el conjunto de sus 

pertenencias sociales. Definir cultura e identidad posibilita comprender que la autoidentificación 

del sujeto tiene que ser reconocida por los demás sujetos con quienes interactúa para que 

exista social y públicamente, porque, como dice Bourdieu: “el mundo social es también 

representación y voluntad, y existir socialmente también quiere decir ser percibido, y por cierto 

ser percibido como distinto”. Se hace mención a esta perspectiva de identidad, porque para 

lograr una participación real y efectiva de las y los jóvenes implica en primer lugar que sean 

reconocidos desde sus identidades. 

 

El reconocimiento y el empoderamiento de los sujetos es fundamental para construir procesos 

participativos en la lucha por los derechos que aún no se han conquistado, como así también 

en la defensa de los derechos apropiados. Las formas de concebir a los sujetos determina su 

posición en los procesos que vivencian; y cómo se interviene permitirá favorecer la 

construcción de una ciudadanía plena o atender las necesidades de sujetos tutelados. Es por 

esto, que se pretende poner en tensión los conceptos anteriores para no caer en 



reduccionismos sino apuntar a una teoría crítica, transformadora de las complejas realidades 

que atraviesan. 
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Soldado Ruiz Nº 1030, 3º piso, depto. 26, Barrio San Martín, Córdoba Capital 

GT13: Experiencias de intervenciones con jóvenes 

 

Resumen  

La presente ponencia intenta una síntesis de la sistematización de la experiencia de 

intervención con jóvenes adolescentes de 11 a 18 años en el Centro de Atención Primaria de la 

Salud de Barrio Ciudad Ampliación Ferreyra entre los años 2007 a 2015 realizada en el marco 

del proceso de Especialización en Salud del Colegio de Profesionales en Servicio Social de la 

Provincia de Córdoba. 

El proceso sistematizado refiere a las intervenciones disciplinarias e interdisciplinarias 

realizadas en promoción de la salud, durante los primeros 9 años de existencia del barrio 

ciudad (que fuera inaugurado el 17 de octubre de 2006). Este proceso recoge algunas 

conceptualizaciones construidas en la intervención, el diagnóstico participativo realizado con 

los sujetos, el objeto de intervención, la caracterización de los sujetos, los objetivos y líneas de 

acción implementadas en el proceso.  

Siguiendo esta línea, se tomaron decisiones en relación a la conceptualización de las 

juventudes en tanto constructo socio-histórico (Acevedo y otros, 2012), y de la salud no sólo 

como derecho individual, sino como derecho colectivo de los pueblos, y como activo de las 

comunidades (Breilh, 2004 [2003]). Por eso, las líneas de acción desarrolladas estuvieron, y 

están, entramadas a otras líneas de trabajo con otros sujetos e instituciones del barrio ciudad. 

Construir estrategias de intervención con acento en la promoción de la salud con jóvenes 

desde un centro de salud - que es considerado en el imaginario social como un espacio de 

control y asistencia - nos desafía cotidianamente, y en especial al Trabajo Social, a repensar la 

especificidad profesional, las articulaciones, nuestro rol en la construcción de un sistema 

efectivo de protección de derechos de los y las niños/as y jóvenes, las opciones teóricas, 

políticas, éticas y metodológicas en relación con estos sujetos. Es por esto que se entiende a la 

estrategia de intervención como construcción de lo viable, “es decir, se define en el 

entrecruzamiento entre lo posible (elementos externos al campo profesional [y al campo de 

intervención]) y lo necesario (elementos internos al campo profesional [y cercanos a la vida 



cotidiana de  los sujetos])” (Bertona, 2008:27 tomando aportes de Nora Aquín, 2007). Se parte, 

entonces, de la consideración de la estrategia de intervención como proceso, dispositivo y 

construcción global (Nora Aquín, 2011 [2007]). Se propone discutir, entonces, sobre las 

distintas líneas de acción que posibilitan la construcción conjunta de la promoción de la salud 

colectiva de los y las jóvenes, sin dejar de discurrir sobre las estrategias más ligadas a la 

asistencia ante situaciones de vulneración de derechos. 

 

Así, la ponencia avanzará sobre algunos aspectos de este desafío, que de ninguna manera 

está acabado, sino que, por el contrario, propone e interpela a profundizar cada más en esta 

opción de construcción de ciudadanía colectiva con los y las jóvenes del Barrio Ciudad 

Ampliación Ferreyra. 

 

Palabras clave 

Juventudes – Atención primaria de la salud – Participación comunitaria 

 

El presente trabajo intenta ser un puntapié inicial en las reflexiones acerca de las estrategias de 

intervención en promoción de la salud con jóvenes de 11 a 18 años de edad realizadas desde 

un Centro de Atención Primaria (en adelante CAPS) ubicado en una barriada popular de la 

periferia de la Ciudad de Córdoba, el Barrio Ciudad Ampliación Ferreyra.   

 

Construir estrategias de intervención con acento en la promoción de la salud con jóvenes 

desde un centro de salud - que es considerado en el imaginario social como un espacio de 

control y asistencia - nos desafía cotidianamente, y en especial a disciplinas como el Trabajo 

Social, a repensar la especificidad profesional, las articulaciones, nuestro rol en la construcción 

de un sistema efectivo de protección de derechos de los y las niños/as y jóvenes, las opciones 

teóricas, políticas, éticas y metodológicas en relación con estos sujetos. Es por esto que se 

entiende a la estrategia de intervención como construcción de lo viable, “es decir, se define en 

el entrecruzamiento entre lo posible (elementos externos al campo profesional) y lo necesario 

(elementos internos al campo profesional)” (Bertona, 2008:27 tomando aportes de Nora Aquín, 

2007).  

 

En este sentido, se adhiere a los aportes de Nora Aquín (2011 [2007]) en tanto se considera a 

la estrategia de intervención como proceso, como dispositivo y como construcción global.  En 

tanto proceso, la intervención con los y las jóvenes de Ampliación Ferreyra no respondió a la 

implementación de etapas secuenciales, sino más bien estuvo signada por distintos momentos 

integrados entre sí. Este proceso de intervención con jóvenes del barrio ciudad comenzó 

tímidamente en el año 2007 y fue creciendo año a año hasta incorporar la posibilidad de 

articular con jóvenes de otros barrios en procesos consultivos y de aprendizaje ciudadano. En 

cuanto dispositivo, esta intervención se inserta en medio de otros procesos sociales para 

sostener situaciones o mejorarlas, y por tanto, implica relaciones de poder, implica saberes 



diferenciados, implica construcciones de saberes mutuos. Refiere la docente-investigadora 

Nora Aquín que el dispositivo de intervención, en tanto poder, debería sostenerse en relaciones 

reticulares (antes que piramidales), dado que el poder no se posee, se ejerce y circula, es 

producción - no sólo represión (Foucault, 1992, 3º ed). “En este planteo, los sujetos son a la 

vez individuo consciente de sí mismo y sujeto sujetado, es decir, inmerso en el dispositivo de 

poder y los estratos del saber” (Aquín, 2011 [2007]:3).  En la intervención, “se entrecruzan 

instituciones, discursos, tiempos y espacios, demandas, actuaciones, contratos, reglas 

acordadas explícita o implícitamente” (Aquín, 2011 [2007]:3), y donde no se debe obviar que 

el/la Trabajador/a Social es un actor más dentro del campo de lo social. Por último, en tanto 

construcción global, la intervención no refiere sólo a un proyecto o a un conjunto de proyectos, 

sino que forma parte de un proceso inserto en la construcción histórico-social de las 

comunidades, y da cuenta de “una estructura compleja en la que el procedimiento (lo operativo) 

responde a una previa definición de la especificidad de la práctica profesional y de los 

elementos constitutivos de su saber” (Aquín, 2011 [2007]:6). 

 

A partir de estas consideraciones, la presente ponencia se centra en el análisis del proceso de 

intervención como construcción global e interdisciplinaria. Por esto, se abordará el espacio 

territorial, los sujetos, el objeto de intervención y las líneas de acción de la estrategia como 

parte de un todo en el diseño e implementación de este dispositivo. 

 

Algunas nociones teóricas previas: Hacia una concep tualización de la salud  

 

La Salud tanto en su concepción individual como colectiva es producto de complejas 

interacciones entre procesos biológicos, ecológicos, culturales y económico-sociales que se 

dan en la sociedad. Por lo tanto, la salud estará determinada por la estructura y dinámica de la 

sociedad, el tipo de relaciones sociales que establece, el modelo económico, la forma de 

organización del Estado y las condiciones en que se desarrolla, como la ubicación, 

características geográficas y recursos naturales disponibles, entre otros. Laurell (2002: 8) 

plantea el proceso salud-enfermedad como “el modo específico en el que se da en un grupo el 

proceso biológico de desgaste y reproducción destacando como momentos particulares la 

presencia de un funcionamiento biológico diferenciable con consecuencias para el desarrollo 

regular de las actividades cotidianas...el proceso salud enfermedad del grupo adquiere 

historicidad porque está socialmente determinado. Esto es, para explicarlo no bastan los 

hechos biológicos sino es necesario aclarar cómo está articulado en el proceso social... es 

social en la medida en que no es posible fijar la normalidad biológica del hombre al margen del 

momento histórico”.  

 

Esta conceptualización del proceso de salud-enfermedad se inscribe dentro del paradigma 

alternativo de salud que surge como contradiscusión y crítica  a las concepciones biologistas y 

tecnocráticas de la medicina dominante. Los principales supuestos de los que parte este 



paradigma afirman que la sociedad no es un todo homogéneo, uniforme y armónico, sino que 

se caracteriza por desigualdades de distintas categorías. Existen grupos sociales con 

características, calidad de vida, intereses, ideas, capacidades y poder distintos y dichas 

diferencias producen contradicciones y conflictos, los cuales son partes estructurantes de la 

vida social. En este contexto, cada sociedad tiene un discurso sobre salud- enfermedad, son 

las personas las que definen sus criterios de salud y enfermedad. Por lo tanto, trabajar en 

comunidad, supone  entenderla como un espacio poblacional, no  sólo  geográfico sino también 

demográfico, epidemiológico, histórico, social y político.  

 

Para complejizar aún más esta conceptualización, es necesario citar a María Elsa Gutiérrez, 

quien, en su reseña del libro “Prevención. Intervención psicológica en Salud Comunitaria” de 

Mirta Videla (1993: 513), destaca que “la salud de un pueblo se torna bien social resultante de 

una práctica política e ideológica. La salud y la enfermedad está supeditadas a intereses de 

clase y son analizadas en sus determinantes políticos, económicos y sociales”. Entonces, la 

salud en tanto proceso social, se convierte también en un activo para las comunidades, un 

territorio de conflictos hacia el adentro de los espacios comunitarios como hacia el espacio 

público y político general. 

 

El médico investigador y fundador del Movimiento Latinoamericano de la Nueva Salud Pública, 

Dr. Jaime Breilh (2004 [2003]: 48-49), avanza en esta conceptualización afirmando el carácter 

multidimensional del concepto y propone situarse desde una perspectiva emancipadora y en 

una teoría general crítica que se aleje de las concepciones funcionalistas del riesgo y se 

acerque más a las teorías del conflicto como motorizadores de lo social, lo que el movimiento 

latinoamericano de la nueva salud denomina “epidemiología crítica”. Destaca Breilh que “la 

unidad coherente de la epidemiología crítica es la concepción de la realidad como un proceso 

que se desarrolla como movimiento organizado alrededor de modos de vida o reproducción 

social , con sus contradicciones y relaciones; la concepción dialéctica de que esos son modos 

de devenir o determinaciones de las condiciones de vida y de las confrontaciones que 

finalmente ocurran en nuestros genotipos y fenotipos; y la proyección de la acción en salud 

como la ruptura contra los procesos que destruyen nuestra salud y nos impiden emanciparnos 

(prevención), y a favor de los procesos que nos protegen y perfeccionan, tanto colectiva como 

individualmente (promoción)” (2004 [2003]: 88-89). De aquí que se conciba la salud como un 

proceso social atravesado por contradicciones que marca el hecho de estar construido por 

sujetos hombres y mujeres determinados por las condiciones de vida, por el momento histórico, 

por la pertenencia de género, etnia, clase y generación. 

 

Sumado a esto, pensar la salud implica necesariamente la consideración de la misma como 

derecho humano universal e inalienable.  Derecho que tiene su correlato jurídico en diversos 

instrumentos legislativos en nuestro país y el mundo.  Se destaca en este punto los pactos y 

convenciones internacionales, nuestra Constitución Nacional y las leyes nacionales 



sancionadas a partir de la ratificación de estos documentos jurídicos: la Ley Nº 26.529 de 

Derechos del Paciente, la Ley Nº 26.061 de Creación del Sistema de Protección Integral de 

Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes, la ley Nº 25.929 de Derechos de Padres e Hijos 

durante el proceso de nacimiento, la Ley Nº 25.673 de Creación del Programa de Salud Sexual 

y Reproductiva, la Ley Nacional Nº 26.657 de Salud Mental y otras leyes que apuntan a regular 

sobre las prestaciones específicas ante determinadas situaciones de salud, entre otras. Dada 

la especificidad de esta sistematización, interesa destacar que el derecho a la salud aparece 

explicitado en el artículo Nº 14 de la Ley Nacional Nº 26.061, donde se reconoce que “las 

niñas, niños y adolescentes tienen derecho a la atención integral de su salud, a recibir la 

asistencia médica necesaria y a acceder en igualdad de oportunidades a los servicios y 

acciones de prevención, promoción, información, protección, diagnóstico precoz, tratamiento 

oportuno y recuperación de la salud”. Esto debe ser necesariamente complejizado en el marco 

de la construcción de un sistema de protección integral de los derechos que contemple el 

Interés Superior de NNA y la integralidad e intersectorialidad de las intervenciones. 

 

El espacio territorial – el Barrio Ciudad Ampliació n Ferreyra  

 

Refiere la Mgter. Patricia Acevedo (2006: 1) que “la ocupación del espacio geográfico 

reproduce la distribución del espacio social de las clases o sectores”, y que el territorio otorga y 

reproduce identidades sociales asignadas y/o asumidas. El Barrio Ciudad Ampliación Ferreyra 

se sitúa por fuera del anillo de la circunvalación, próximo a la Ruta Nacional Nº 9 Sur, kilómetro 

seis y medio (a unos mil metros de la misma), colindante con Barrio Ferreyra. Este barrio 

ciudad fue inaugurado el 17 de Octubre de 2006, fecha en que se trasladó a las familias de las 

villas de emergencia Los 40 Guasos, El Trencito y Las Casillas del Ferrocarril.  Estos tres 

asentamientos estaban dispuestos a la vera de la ruta 9 Sur muy cerca del campo de cultivo 

que fuera expropiado por la Provincia para construir el barrio ciudad, el campo La Bonita.  En 

distintas entrevistas realizadas a los vecinos o vecinas cuando vivían en este espacio, ellos 

marcaban una línea simbólica, una “nominación comunitaria de pertenencia” (Chaves, 2012), 

que separaba los tres espacios: “de esta calle para acá son Los 40; de acá para allá es El 

Trencito”, solían apuntar. 

 

El barrio ciudad está compuesto originalmente por 464 viviendas distribuidas en 21 manzanas, 

de las cuales 17 se destinan a viviendas familiares (numeradas por lotes) y las restantes a 

infraestructura institucional público estatal (Escuela, Centro de Salud, Posta Policial, etc.). El 

barrio integra el Programa de Rehabilitación Habitacional “Mi casa, mi vida” del Gobierno de la 

Provincia de Córdoba.  

 

Según el relevamiento barrial finalizado en agosto de 2014 – y contando con los datos del 89% 

de las viviendas -, el barrio contiene a aproximadamente 2200 habitantes en 540 hogares 



detectados (distribuidos en 412 lotes relevados de los 464 lotes totales destinados a unidades 

habitacionales).  

 

Las actividades laborales remuneradas llevadas a cabo por los habitantes del barrio consisten, 

en su mayoría, en el desarrollo de tareas temporarias y fuera del mercado laboral formal, como 

changas en albañilería o jardinería, empleo doméstico no registrado y, en menor proporción, 

algunos – en su mayoría hombres – cuentan con empleos en relación de dependencia y con 

aportes previsionales y obra social.  La mayoría de los grupos familiares reciben transferencias 

estatales de diversa índole, como la “Asignación Universal por Hijo o por Embarazo”, y/o el 

beneficio del Programa Alimentario Nacional “Vale Lo Nuestro”, que se constituyen en un 

aporte a las diversas estrategias de reproducción cotidiana de los sujetos. En los últimos años, 

ha crecido el número de habitantes que accedieron a las pensiones no contributivas del 

Ministerio de Desarrollo Social de la Nación: Pensión por madre de 7 hijos, Pensión por 

incapacidad laboral y Pensión por Vejez, lo que ha facilitado el acceso a otros derechos, como 

el de seguridad social a muchas familias del barrio. 

 

La mayor parte de los niños y jóvenes en edad escolar concurren a los establecimientos 

escolares del barrio ciudad: Jardín de Infantes y Escuela Primaria Paulino Francés, la Sala 

Cuna Un Sol para los Niños y el IPEM Nro. 312 Dalmacio Vélez Sarsfield de Barrio Ferreyra (el 

barrio ciudad no cuenta con nivel medio educativo). Todas estas instituciones – a excepción del 

IPEM – forman parte de la Mesa de Gestión Barrial (junto a otras instituciones y organizaciones 

sociales) que, si bien ha variado en su intensidad a lo largo de estos años, siempre se ha 

mantenido vigente.   

 

La mirada de los jóvenes sobre su espacio territori al 

 

En el marco del diagnóstico participativo realizado desde el año 2014 a la actualidad, con 

jóvenes de 11 a 13 años en la escuela primaria, se trabaja con la herramienta de las 

cartografías sociales con el objetivo de reconocer los significados otorgados por los jóvenes al 

espacio territorial y las problemáticas significativas en la vida cotidiana de los mismos.  De esta 

actividad, se construyen datos que permiten entrever la posición y disposición de los sujetos 

jóvenes en este barrio (en tanto espacio social y territorio de lucha por la ocupación y 

apropiación del espacio público, Acevedo, 2006). 

 

Así, del relato y expresión gráfica de los y las jóvenes, se desprende que los jóvenes varones 

ocupan las esquinas, se han apropiado de ellas (“para fumar o hacer maldad”) mientras que las 

jóvenes mujeres si no están en la escuela, permanecen dentro de sus hogares “mirando 

novelas, jugando con la compu, ayudando en la casa”. 

 



La plaza del barrio es un espacio significativo al menos por su presencia en los discursos de 

los jóvenes.  En todas las cartografías dibujadas, los y las jóvenes mencionan ese espacio para 

distintas actividades: las mujeres adultas se juntan a charlar o a tomar mate, los jóvenes 

varones a fumar, las y los novios para estar a solas, todas actividades que se realizan en 

distintos momentos del día. Sin embargo, todos y todas mencionan que la plaza no tiene 

ningún juego, que es “aburrida”.  Dicha plaza se encuentra ubicada en el centro del barrio entre 

la comisaría, la escuela, el centro de salud, el CDI, el comedor de adultos mayores y los locales 

comerciales. Como refieren los jóvenes, dicho espacio sólo cuenta con un árbol de moras y 

unos pocos bancos de cemento.  El espacio de juegos propiamente dicho es hoy espacio 

vacío. 

 

Una característica del barrio es que no tiene sus calles demarcadas con nombres; de hecho, la 

forma de identificar las viviendas es por manzana y lote.  Sin embargo, en las cartografías, los 

jóvenes varones indicaron que su forma de identificar cada una de las cuadras del barrio es por 

el nombre o sobrenombre de sus habitantes, en general pares en edad o intereses. Así, 

aparece en el barrio, “la cuadra del negro”, “la cuadra de Franco”, “la cuadra del Tino”, “la 

cuadra de Papuchi”, entre muchas otras cuadras.  Las mujeres, además, refieren que las 

cuadras por las que circula mayor cantidad de gente, son las cuadras del dispensario y de la 

escuela primaria.  

 

Los y las jóvenes reconocen diferencias entre transitar durante las horas del día y durante las 

horas de la noche en el barrio.  Refieren que en horario nocturno, “no se puede ir al fondo del 

barrio porque es muy peligroso”, que el barrio de noche a veces es “alocado” y peligroso.  Los 

jóvenes varones identifican en sus cartografías los espacios donde se generan las peleas entre 

vecinos; así, mencionan “la cuadra de los Bracamonte”, y la cancha de Don Oscar como dos 

espacios donde aparecen los conflictos ligados a los consumos, las rivalidades entre grupos de 

jóvenes o entre equipos de fútbol o entre familias que disputan por distintos recursos. 

Los y las jóvenes reconocen como espacios de recreación las canchas de fútbol armadas por 

vecinos del barrio: “la cancha de Don Oscar”, “la cancha de los gorditos”, “la cancha de 

Nahuel”, “la cancha de bochas de Los Bochófilos”, todos espacios destinados al disfrute de los 

niños, jóvenes y adultos varones del barrio. 

 

Los/as jóvenes identifican como uno de los principales problemas ambientales del barrio los 

desbordes cloacales, la planta depuradora y la basura que se tira en los campos alrededor del 

barrio. Refiere una de las jóvenes mujeres: “hay recolección de basura, pero a veces tiene 

problemas; entonces, la gente tira la basura en los descampados y se llena de olor.  Por eso, 

no me gusta vivir ahí. Mi mamá eligió esa casa para que pudiéramos jugar en el campo pero 

por ahí no se puede porque se llena de mugre. También tiran perros muertos y largan un olor 

que apesta”. 



La policía es una de las instituciones del barrio que más cuestionan los y las jóvenes.  Muchos 

de ellos mencionan la inacción de los agentes policiales destinados al barrio ante la presencia 

de “transas”, las cocinas y vendedores de sustancias ilegales.  Así, los jóvenes varones indican 

en las cartografías cada uno de las viviendas donde se comercializan distintas sustancias y 

resaltan que los policías “no hacen nada”, “están siempre durmiendo adentro de la comisaría”, 

“al frente de la casa del policía, vive un transa y no hace nada”, “la policía viene de afuera a 

allanarnos, a parar las motos por si son choreadas. La gente se lleva más o menos con la 

policía. La gente tiene muchos problemas acá, pero vienen los policías de Ferreyra, porque los 

de acá están durmiendo”. Algunos jóvenes mencionan que a algunos de ellos “les gusta tirar 

piedrazos a la yuta”. 

 

Otro de los problemas destacados por los y las jóvenes son los robos y la falta de luz en 

algunas cuadras, que propician diversas situaciones que involucran el delito. “Lo más feo del 

barrio es que roban, rompen los focos, es feo y está en la zona roja”, refiere uno de los 

adolescentes del grupo. 

 

Los y las jóvenes identifican también los aspectos del barrio que resultan positivos para ellos.  

Uno de los aspectos que destacan es la posibilidad del encuentro con otros: “lo que más me 

gusta del barrio es que estamos todos juntos”, “tener familiares y muchos primos para jugar”.   

 

Por último, resulta significativa la reflexión de un grupo de jóvenes mujeres quienes, ante la 

pregunta del porqué de la presencia del arco  en el ingreso al barrio, refieren que todas las 

ciudades tienen arco, y aclaran: “los barrios no tienen arco, las ciudades sí”, marcando una 

clara diferenciación entre los barrios tradicionales e integrados a la ciudad de Córdoba y 

aquellos construidos ad hoc como un todo homogéneo e “integrado” en sí mismo, pero 

desintegrado del resto de la ciudad. 

 

El Centro de Atención Primaria de la Salud (CAPS) – espacio desde el que se lleva a cabo el 

proceso de intervención - es uno de los espacios que menos mencionan los jóvenes.  Y cuando 

lo hacen, es a partir de las preguntas que indagan explícitamente acerca de la relación de 

estos con la institución y los profesionales que trabajan en ella.  De las respuestas, surge con 

frecuencia que el CAPS es “un lugar aburrido”, donde hay que “esperar mucho”, que “está 

despintado” y, donde se aparecen intervenciones que ellos/as reconocen como agresivas para 

su cuerpo: “las vacunas”, “la dentista”.  El espacio ocupa un lugar en el imaginario colectivo del 

barrio ligado a las prácticas médico hegemónicas, a la asistencia y a una concepción de salud 

ligada a la ausencia de enfermedad. La ocupación de los jóvenes varones de este espacio se 

produce después del momento de cierre del CAPS, cuando el espacio está vacío, los jóvenes 

ocupan las escaleras, la puerta, la galería externa como espacio de encuentro y de consumos. 

Las mujeres jóvenes en cambio acceden al espacio a partir de diversas situaciones de cuidado, 

o de sus hermanos menores o de sus hijos pequeños y en situaciones de embarazo.  



Los y las jóvenes de Ampliación Ferreyra: sujetos d e la intervención  

 

Desde el comienzo del proceso, los sujetos de la intervención han sido los y las jóvenes de 

entre 11 a 18 años del barrio ciudad Ampliación Ferreyra. Estos sujetos han desafiado desde el 

principio a los/as profesionales del CAPS a comprender su forma de entender su entorno, sus 

reacciones ante la alegría o ante la adversidad, el uso y reconocimiento del cuerpo, sus 

consideraciones acerca de la maternidad/paternidad, sus consumos culturales, sus formas de 

participación en el espacio público, el ingreso al mundo del trabajo, sus modos de procesar las 

muertes de sus pares.  En este sentido, se adhiere a los aportes realizados por la Dra. en 

Antropología Mariana Chaves, quien refiere que “la juventud no es una categoría definida 

exclusivamente por la edad y con límites fijos de carácter universal, no es «algo» en sí, sino 

que se construye en el juego de relaciones sociales. Cada sociedad, cada cultura, cada época 

definirá su significado y a su vez éste no será único, habrá sentidos hegemónicos y los habrá 

alternos” (2010:10). 

 

A este respecto, algunos de los y las jóvenes que participan en esta estrategia de promoción 

integral de la salud se autodesignan como niños o niñas, mientras que la mayoría se 

autodenominan jóvenes o adolescentes. Refiere la Dra. Mariana Chaves que “el punto de 

partida es la visión de la y el joven como seres en relación. El/la joven como actores sociales 

completos, inmersos en relaciones de clase, de edad, de género, étnicas, cuyo análisis 

corresponde ser encarado desde una triple complejidad: contextual [o] espacial e 

históricamente situado, relacional [con sus] conflictos y consensos, y heterogénea (diversidad y 

desigualdad)” (2010:11).  Chaves (2010), Alvarado y otros (2009), Acevedo y otros (2012), 

entre otros autores, destacan que no se puede hablar de juventud, sino de juventudes. Refieren 

Acevedo y otros (2012:84): “son estos lugares, las posiciones [sociales] de los/as sujetos en 

tanto género, clase, raza y territorio los que van a imprimir heterogeneidad a la juventud, 

volviéndola juventudes. (…) no estamos obviando el hecho que para la mayoría de las 

sociedades modernas la edad aparece como dato biológico que inaugura la juventud, sobre 

todo cuando el sentido otorgado a la juventud incluye la adolescencia. Sin embargo, esto no es 

hecho definitivo sino que se ha designado en distintas sociedades de acuerdo a los sentidos 

ofrecidos al momento vital”. 

 

En este sentido, en algunos encuentros sostenidos con los jóvenes de 11 a 13 años en el 

marco de uno de los proyectos de promoción de la salud junto con la escuela primaria, cuando 

se les preguntó qué era lo mejor de ser niños/as, muchos de ellos marcaban la diferencia entre 

el “haber sido niño o niña” y la distinción con su presente adolescente. Entonces, respondían: 

“festejar el Día del Niño”, “jugar con mis amiguitas y amiguitos”, “ser feliz”, “disfrutar mucho 

cariño en familia”, “salir a gomeriá ”, “jugar a las muñecas, hacer lo que querés, ser cariñoso”, 

“andar en bicicleta”, “jugar a la pelota”, “que te mimen”, “cuando vas a la escuela, porque haces 

muchos amigos”, entre otros . Mientras, que la referencia a su tiempo presente estaba marcado 



por el afuera para los varones (“poder salir con amigos”), y por el adentro para las mujeres (“no 

nos dejan salir, porque nos puede pasar algo”, “miramos novelas”, “jugamos en la compu”). 

 

En los talleres, aparece claramente marcada la diferenciación de los roles de género asignados 

a los varones y a las mujeres.  Así, cuando trabajamos qué hacen las mujeres y qué hacen los 

varones en el barrio, muchos responden que las chicas tienen que “ayudar a la mamá a hacer 

la comida o a poner la mesa y limpiar dentro de la casa”, mientras que a los varones se les 

asigna hacer compras en los almacenes o limpiar el patio y la vereda.  En algunos talleres, las 

jóvenes mujeres se mostraron molestas con esta diferencia que las mantiene dentro de la casa, 

diferencia que consideran, en sus palabras, como “injusta”. 

 

Estos jóvenes destacan que en las esquinas se juntan jóvenes varones “a fumar y a hacer 

maldad”, y se separan de estos diciendo: “nosotros no fumamos; nos juntamos en la esquina a 

escuchar música y a tomar una coca”. Sólo a las jóvenes mujeres más transgresoras se les 

permite estar en las esquinas, aunque cerca de sus hogares y bajo la vigilancia distante de sus 

madres. Estos jóvenes también destacan en diversas oportunidades que el barrio es un 

espacio de encuentro y recreación: “para andar en bici, jugar escondidas a la noche, jugar al 

vóley o al fútbol”.  

 

En relación a los lugares que ocupan en el barrio, los jóvenes más pequeños se encuentran en 

algunas esquinas que no han sido ocupadas por los jóvenes más grandes que ya consumen 

sustancias ilegales o alcohol.  Se podría presumir que las esquinas por las que discurre la vida 

cotidiana de los jóvenes también están marcadas de acuerdo no sólo a los grupos de 

pertenencia y preferencia, sino también a las edades. De hecho, cuando se hace un recorrido 

por el barrio, las esquinas más cercanas a las instituciones público-estatales son ocupadas por 

los jóvenes más chicos en edad, mientras que las esquinas más alejadas, las esquinas del 

fondo del barrio  son ocupadas por los jóvenes más grandes, quienes, según los estudiantes de 

6º grado, “toman drogas, se pelean, molestan”. 

 

En algunos encuentros, se ha trabajado la imagen que ellos consideran tienen los adultos de 

ellos mismos (y a los adultos definidos como los padres, las madres, las docentes, la gente de 

su cuadra). Todos los chicos y chicas por igual respondieron: “malcriados, que nunca hacemos 

nada, nos quieren agarrar del cogote porque nos portamos mal, que somos hartantes, jodemos 

y que hablamos mucho”.  Un solo grupo manifestó que los adultos piensan que los chicos y 

chicas “se divierten”. Esto refleja también las construcciones sociales acerca de las juventudes, 

construcciones que permean hacia los sectores que son designados, identificados y asignados 

con roles y funciones. Se podría interpretar que este discurso designa una de las formas 

clasificatorias de las juventudes elaboradas por la Dra. Chaves a partir de su trabajo de campo 

con diversos actores (jóvenes, no-jóvenes, medios de comunicación) realizado entre los años 

1998 y 2004 en la ciudad de La Plata (Provincia de Buenos Aires, Argentina) como parte de su 



investigación doctoral. Ella refiere que entre las representaciones acerca de la juventud, 

aparece, entre los adultos, la consideración del “Joven como ser desinteresado y/o sin deseo: 

esta representación aparece con mucha fuerza en los ámbitos de socialización, circula 

ampliamente en las escuelas, en algunas familias y en todos los partidos políticos. La 

marcación del no deseo o el no interés está colocada en que no se desea/interesa por lo que 

se le ofrece. El rechazo, la indiferencia o el boicot hacia lo ofrecido (…) es leído como falta de 

interés absoluto, no como falta de interés en lo ofrecido. El no-deseo sobre el deseo 

institucional o familiar (ajeno a ellos) es tomado como no-deseo total, como sujeto no deseante. 

El joven queda así anulado por no responder a los «estímulos» y por lo tanto se refuerza la 

posición de enfrentamiento, ambas partes expresan «no ser comprendidas»: no les importa 

nada, no se interesan por nada, son apáticos y desinteresados” (Chaves, 2005:7).  Los chicos y 

chicas sienten, reconocen y vivencian en su cuerpo esta representación de los adultos para 

con ellos.  Los adultos por su lado, en reuniones de madres y padres en la escuela, han 

manifestado que su hijo/a “no les cuenta nada”, “se encierra”, “confía en otras personas”, “no 

nos hacen caso”, todos cambios que los adultos comienzan a notar en el crecimiento de sus 

hijos. De hecho, ante los hechos ocurridos el 3 y 4 de diciembre de 2013, una de las referentes 

barriales me planteó como trabajadora social del centro de salud y co-coordinadora del 

Consejo de Jóvenes en el CPC de la zona, que “para qué defendía a los jóvenes, si mirá lo que 

hacen, no tienen destino, están completamente perdidos…”. 

 

Aportando a la definición del problema de intervenc ión…  

 

Refiere Nora Aquín que la intervención profesional se ubica en “la delicada intersección entre 

los procesos de reproducción cotidiana de la existencia, los obstáculos o dificultades para su 

reproducción, y los procesos de distribución secundaria del ingreso, entendidos estos en 

sentido más amplio que el estatal. El Trabajo Social interviene en los procesos de encuentro de 

los sujetos con los objetos de su necesidad, y en ese tránsito no sólo modifica condiciones 

materiales, sino también las representaciones y relaciones sociales cotidianas –familiares, 

grupales, comunitarias- y con otras instancias de la dinámica social” (Aquín, 1995:30). 

 

Nora Aquín advierte sobre la importancia de fortalecer en las intervenciones territoriales los 

derechos de ciudadanía, y llama la atención sobre tres dimensiones del sentido de ciudadanía 

(tomadas de Villavicencio y García Raggio, 1995; en Aquín 2003: 116): “en primer lugar, la 

ciudadanía se identifica con los derechos –civiles, políticos y sociales- cuya dinámica 

cambiante lleva a una ampliación o restricción de sentido. En segundo lugar, la ciudadanía es 

pertenencia a una comunidad política. Y en tercer término, la ciudadanía es participación, en la 

que derechos significa no sólo su letra legal sino su ejercicio efectivo y en la que pertenencia 

es, asimismo, participación en la construcción de una identidad y de un orden político 

democrático”. 



Es en este ámbito, el de la lucha por definir, fortalecer y otorgar estatuto público a los derechos 

de ciudadanía de los y las jóvenes donde sostengo que se construye el problema objeto de 

intervención (ver Aquín, 1996): derecho a la salud individual y colectiva, derecho a la 

participación, derecho a espacios de recreación y deporte, derecho al ambiente saludable, 

derecho a la ciudad. 

 

Por esta razón, se consideró adecuado el diseño de un dispositivo de intervención enmarcado 

en las estrategias de intervención comunitarias, porque según refiere Nora Aquín (2002, 

parafraseada por Becerra y Bertotto, 2008: 123), “la particularidad del objeto de intervención en 

Trabajo Social Comunitario, es que el circuito de encuentro de necesidades y satisfactores se 

da en la dimensión pública de la reproducción cotidiana, cuando los obstáculos se presentan 

relacionados con los derechos de ciudadanía y no existen resoluciones individuales”. Entonces, 

en esta intersección entre los obstáculos para acceder  a los derechos de ciudadanía por parte 

de los y las jóvenes, las estrategias de estos sujetos para subvertir estas barreras (estrategias 

duramente criticadas por los adultos del barrio: referentes barriales, madres y padres, 

profesionales, entre otros), las posibilidades y límites de la institución desde donde se realiza la 

intervención, el Centro de Atención Primaria de la Salud – el cual pone un fuerte acento en la 

asistencia disciplinaria, más que en la prevención y promoción interdisciplinaria e intersectorial 

-, los cambios a nivel de lo legal discursivo en relación a los niños/as y adolescentes y la 

exigencia, posibilidad y obstáculos de incorporarnos al Sistema de Protección Integral de 

Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes desde el nivel local y, por último, las posibilidades y 

límites de los espacios comunitarios de Ampliación Ferreyra es que se intenta diseñar, 

implementar, y sistematizar un proceso de intervención complejo pero sumamente 

enriquecedor para todos los actores que formamos parte del mismo. 

 

La propuesta de intervención  

 

En el marco de esta construcción global de la estrategia, se sostiene que los objetivos que 

guían el proceso son: 

 

• Promover la construcción de proyectos de vida saludables entre los y las jóvenes de Barrio 

Ciudad Ampliación Ferreyra. 

 

• Promover espacios de inclusión y participación ciudadana de jóvenes del Barrio Ciudad 

Ampliación Ferreyra 

 

• Promover el intercambio de estos/as jóvenes con otros grupos organizados por la defensa de 

los derechos de los niños/as y adolescentes 

 



• Sostener y recrear los espacios de articulación con las instituciones estatales que forman 

parte de la vida cotidiana de las adolescentes y sus familias 

 

• Generar procesos de participación activa de las/os adolescentes en la construcción de 

procesos protectores de la salud individual y colectiva 

 

En este sentido, se abordaron distintas líneas de acción, que entretejidas entre sí, apuntan a 

fortalecer la concepción del sujeto joven como sujeto ciudadano capaz de construir y entretejer 

con otros un barrio y una ciudad más inclusiva de los sectores populares. Estas líneas de 

acción son: 

 

- La gestión, articulación y acompañamiento desde el CAPS a los jóvenes y sus referentes 

adultos/as para la participación en actividades enmarcadas en el Derecho a la Cultura. 

Esta línea de acción apunta a acompañar, gestionar o cogestionar la participación de los 

grupos de jóvenes del barrio en espacios culturales de la ciudad a los que es muy difícil 

acceder desde el barrio.   

- La instalación de un dispositivo socio educativo estable e interdisciplinario en el sexto grado 

de la Escuela Primaria Paulino Francés.  

Este dispositivo de trabajo en taller comenzó en el año 2007 y se realiza de manera 

ininterrumpida desde entonces. El taller es anual y se recibe el apoyo de estudiantes de la 

práctica de Trabajo Social Comunitario (ETS, UNC) y de la Práctica Final Obligatoria de la 

Escuela de Nutrición, UNC. 

- La creación de grupos de jóvenes ligados a la dimensión socio educativa y recreativa de la 

estrategia. 

En esta línea de acción, se acompañó a los jóvenes en la creación de espacios colectivos 

ligados a objetivos que los nuclearan en torno a una tarea específica.  Desde estos espacios, 

se abordó y se abordan las dimensiones socio-educativas y recreativas, así como las 

articulaciones con otros espacios de jóvenes con intereses compartidos. 

- Consejerías individuales, y acompañamiento y asistencia de jóvenes con sus derechos 

vulnerados. 

En esta línea de acción se priorizan las dimensiones socio educativas, de contención individual 

y asistencia/acompañamiento de los y las jóvenes que atraviesan situaciones de vulneración 

grave de sus derechos. 

- La constitución y acompañamiento del Consejo de Jóvenes del CPC Empalme. 



Desde el rol de facilitador adulto, se trabaja desde hace cuatro años en la dimensión 

organizativa de los jóvenes del sector en pos de la defensa de sus derechos vulnerados como 

colectivo juvenil. Desde el Consejo Comunitario de Niñez y Adolescencia del CPC Empalme 

(del cual el CAPS – área Trabajo Social – participa desde el año 2009), se decide facilitar la 

conformación de un espacio de consejo de jóvenes, con el objetivo de promover espacios de 

participación ciudadana donde los jóvenes y adultos de la zona debatan, construyan, revisen 

las políticas públicas destinadas a los niños/as y adolescentes y se organicen en función de la 

defensa de sus derechos. 

 

En el abordaje de la dimensión organizativo-política de la intervención en salud, se apunta 

desde el trabajo social a que los jóvenes construyan junto a los adultos la posibilidad de 

“ejercicio de la democracia en la vida cotidiana y a consolidar redes de vida, creando para sus 

miembros capital social, cultural y herramientas para construir estrategias identitarias comunes” 

(Piotti, 2006). 

 

De este espacio, que funciona una vez por mes, los sábados por la mañana, participan jóvenes 

de diez espacios barriales, entre ellos 10 jóvenes de barrio ciudad Ampliación Ferreyra de entre 

10 y 15 años.  El total de jóvenes que asiste al Consejo de manera sistemática y desde hace 

tres años varía entre los 60 y 70 jóvenes. 

 

A manera de conclusión: Algunos aprendizajes en el proceso de implementación de la 

estrategia de intervención  

 

En relación al acceso al derecho a la salud, es interesante el reconocimiento que comienza a 

realizar el centro de salud de la mayor presencia de jóvenes en el espacio del CAPS (para 

solicitar diversas prestaciones o servicios: métodos anticonceptivos hormonales, preservativos, 

encuentros del grupo de jóvenes, entre otros). Una oportunidad ganada es la posibilidad que 

tiene el centro de salud de acercarse a los jóvenes desde edades tempranas para acompañar 

inquietudes que surgen en esta etapa. Un impacto visible es que los jóvenes han comenzado a 

solicitar ser atendidos por el área médica sin la presencia de adultos de la familia.  Esto generó 

procesos de resistencia de los profesionales, las cuales han ido cediendo paulatinamente ante 

la insistencia de los y las jóvenes de distintas edades y de otros profesionales hacia adentro del 

equipo. Queda mucho trabajo, en este sentido, para que los jóvenes sientan y vivencien el 

CAPS como un espacio amigable para ellos, como un espacio de confianza y tolerancia, y de 

resolución efectiva de sus necesidades.  

 

Otro aspecto significativo a valorar en la construcción de esta estrategia de intervención es el 

sostenimiento en la participación de los y las jóvenes en el Consejo de Jóvenes.  De hecho, no 

ha habido casi rotación de jóvenes y se vienen sosteniendo los mismos desde agosto de 2012.  

Esto genera una alta pertenencia al espacio del consejo, donde ya los adolescentes han tejido 



relaciones de amistad y de encuentro con jóvenes de otros barrios que participan en grupos 

diferentes al que se propone en Ampliación Ferreyra. Esta presencia continuada ha irrumpido 

(Chaves, 2010) en espacios que estaban tradicionalmente destinados a los adultos. Sólo a 

manera de ejemplo, se puede mencionar el CPC Empalme o los espacios barriales, que 

albergan y sostienen una vez por mes, toda una mañana, a entre 45 y 80 chicos y chicas que 

con sus voces, juegos, corridas, alteran la tranquila calma de los sábados. Algunos de los 

jóvenes que participan de este espacio desde Ampliación Ferreyra, han definido al Consejo 

como un “arte donde nos juntamos chicos y jóvenes para conocernos, hablar, participar, 

intercambiar ideas y consejos”.  Las temáticas que abordan los y las jóvenes en este Consejo – 

y que surgieron del diagnóstico participativo realizado a principios de cada año en este mismo 

espacio, son la falta de espacios verdes adecuados para el ejercicio del derecho a la 

recreación y al deporte en los barrios, los abusos de la policía para con los jóvenes, y el 

ejercicio del derecho a la participación política y ciudadana.  En este sentido, se ha avanzado 

en el reconocimiento del Consejo por parte del Estado Municipal, en tanto el financiamiento de 

los recursos necesarios como en los esbozos del establecimiento de una mesa de discusión 

con funcionarios de las áreas de espacios verdes para comenzar a relevar y rediseñar las 

plazas de los barrios que participan del espacio. 

 

A modo de conclusión, es de interés señalar algunos aspectos en los cuales continuar 

profundizando. Por un lado, esta sistematización – resumida en la presente ponencia – 

representó un desafío enorme después de muchos años de intervención desde el Trabajo 

Social en un centro de atención primaria de la salud, pero al mismo tiempo, de muchos años de 

escasa producción escrita en relación a estas prácticas.  De hecho, esta sistematización fue un 

importante puntapié para recuperar lecturas, construir teóricamente el objeto de intervención, 

repensar las intervenciones en clave de estrategia integrada e integral, entre otros aspectos 

trabajados más arriba.   

 

Por esto, se afirma la relevancia disciplinaria de sostener prácticas pensadas y reflexionadas 

más allá del sujeto y/o área de intervención en que nos desempéñenos. Recuperar la relación 

teoría-práctica en los espacios de intervención cotidianos (que muchas veces se vuelven 

rutinarios y esquivos a la reflexión teórica y ético-política) constituye una apuesta importante 

para recuperar o fortalecer la producción de conocimiento desde los espacios locales y apostar 

a la construcción de la posición de cientista social de los trabajadores sociales. 
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